
  
    
  


  



  
    [image: Título novela]
  


  



  Derechos de autor


  
     
  


  
    EL ESPÍRITU DE LA NAVIDAD
  


  
    1ª edición
  


  
    © García de Saura, 2020
  


  
    © Imágenes de cubierta y contracubierta: Freepik.
  


  
    © Fotografía de la autora: Archivo de la autora
  


  
    Más información: www.garciadesaura.com
  


  
    

  


  
    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen son producto de la imaginación del autor. Cualquier pa¬recido con personas reales, empresas o similares es pura coincidencia.
  


  
    

  


  
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el per¬miso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propie¬dad intelectual (Artículo 270 y siguientes del Código Penal español).
  


  
    

  


  



  


  Contents


  
     
  


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Epílogo


  Nota de la autora


  Agradecimientos


  Acerca de la autora


  Citas y logros


  Citas novela


  


  Dedicado a mis Gamberras brujillas, 


  por su generosidad, su valentía, su amistad,


  y por estar siempre a mi lado.


  Os quiero.


  
    

  


  
    [image: Gamberras GdS]
  


  
    

  


  


  Capítulo 1


  Mudarse al norte no resultaba una tarea fácil para Alma. Acostumbrada al clima de su tierra natal, al sureste del país, trasladarse a un lugar donde el sol apenas se veía en contadas ocasiones suponía un cambio demasiado brusco para ella. Pero aquella oferta había llegado en el momento justo, y no podía rechazarla.


  En su pequeño pueblo las oportunidades se habían agotado. Llevaba meses buscando trabajo, había recorrido todos los colegios de la comarca y el resultado siempre era el mismo: «ya tenemos las plazas cubiertas, pero la llamaremos si hay alguna baja».


  Para su familia, compuesta únicamente por sus ancianos padres y Whisky, un perro de raza mixta igual de longevo que ellos en su edad perruna, su partida fue como un jarro de agua fría. Lamentaban su marcha, aunque no tuvieron más remedio que apoyarla en su decisión; conocían de sobra el carácter de su hija, y sabían que más de novecientos kilómetros no serían impedimento alguno para hacerla desistir de su sueño.


  Aquella mañana llovía a cántaros. Acababa de llegar en su destartalado coche a la dirección que la mujer de la inmobiliaria le había dado. Ni siquiera la advertencia de su insistente y protector padre en que usara el transporte público para el viaje, había impedido que ella confiara en aquel viejo trasto, al que tanto quería y que tantas historias había vivido a su lado; sabía que la haría llegar sana y salva a su destino, algo que no tardó en comunicarle en cuanto detuvo el motor. Tras hablar con sus padres, exhaló una buena bocanada de aire, y se encaminó hacia la casa.


  Era una vivienda de dos plantas cubierta de piedra, con techos oscuros muy inclinados por la nieve —supuso al verlos—. Parecía un lugar encantador, el típico sitio al que irse de escapada rural con los amigos a pasar las navidades. Pero en cuanto abrió la puerta de la vieja valla que cercaba el terreno donde se encontraba, comprobó que esa no había sido su función, al menos no en los últimos meses. A juzgar por el descuidado aspecto de los altos matorrales que la rodeaban, debía llevar demasiado tiempo deshabitada, lo que llamó su atención, pues, si la agente inmobiliaria no la había engañado, era la vivienda con el alquiler más bajo de la zona, y la única disponible en esa época del año.


  —¡Señorita Ortega! —la llamó una voz tras ella—. ¿Es usted Alma Ortega?


  En cuanto se volvió y la vio con una carpeta en la mano y un paraguas en la otra, dio por hecho que era su cita.


  —La misma. ¿Y usted es…?


  —Sandra Díaz —la interrumpió. Eso ya lo sabía, aparte del director del centro donde iba a trabajar, ella era la única persona con la que había hablado antes de llegar.


  —Encantada —respondió Alma con la intención de acercarse para darle dos besos.


  —Espero que haya tenido un buen viaje. Firme aquí, por favor —la cortó acercándole la carpeta, dejando bien claro que no quería ningún tipo de contacto con ella. Parecía estar nerviosa o tener prisa por algo, ya no había ni rastro de la mujer encantadora que la había atendido días antes por teléfono.


  —¿No va a enseñarme la casa primero?


  —Eh… bueno yo… —titubeó.


  Un gran estruendo acompañado de un luminoso rayo cercano la hizo dar un pequeño salto.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó a la mujer al ver lo atemorizada que parecía. De donde Alma provenía apenas llovía, pero los truenos no la asustaban—. Parece que haya visto un fantasma —añadió para quitar hierro al asunto.


  —Debería mostrar más respeto hacia ellos —atacó con semblante serio.


  —¡No me dirá que usted cree en esas tonterías! —Alma no daba crédito.


  —Señorita Ortega, entiendo que de donde usted proviene sean escépticos, pero debe comprender que aquí hay leyendas y creencias demasiado arraigadas como para dejar que un forastero las ponga en duda.


  —Discúlpeme, no pretendía molestarla.


  —Aunque, por otro lado, le vendrá bien no creer en que haya algo más allá.


  —¿Qué quiere decir? —cuestionó curiosa.


  —Fírmeme aquí, he de irme —insistió la mujer, volviendo a alargar la carpeta de tapa dura, cuya pinza sujetaba el contrato y un bolígrafo—. Y no se preocupe por el tema económico, nos ocuparemos de todo desde la oficina.


  La lluvia comenzaba a ser más densa, y tras su empeño, Alma aceptó. En cuanto dejó su rúbrica sobre el húmedo papel, la mujer tomó la carpeta y le hizo entrega de un buen manojo de llaves, de la que sobresalía una grande de hierro.


  —¡Estupendo, pues ya está todo! —comentó la agente inmobiliaria llevándose la carpeta hacia el pecho—. Le deseo mucha suerte, la va a necesitar —añadió justo antes de girarse y salir corriendo hacia su coche.


  Alma se quedó allí de pie viéndola alejarse hasta donde la intensa lluvia le permitía. Había sido un encuentro extraño, de eso no cabía la menor duda, pero no iba a dejar que aquello empañara su sueño. ¡Había encontrado trabajo e iba a ser independiente! ¿Qué más podía pedir?


  —Que la casa estuviera limpia —soltó nada más abrir la puerta con la enorme llave de hierro—. Tiene más mierda que el rabo de una vaca —añadió sabiendo que nadie la escuchaba.


  Alma era refinada, sobre todo en su trabajo, donde siempre llevaba cuidado delante de los niños. Pero en momentos como este, se permitía el lujo de sacar a la luz su lado más rústico, algo que había heredado de su difunto abuelo.


  Siguió soltando lindezas hasta la noche, momento en que se dejó caer exhausta sobre el sofá. Había pasado la tarde barriendo y fregando el suelo y los baños. Había desempolvado los muebles cubiertos con viejas sábanas y encendido la chimenea. Sus cosas aún seguían en la entrada, dentro de las maletas a juego que había comprado para la gran ocasión. Tal vez la limpieza no entrara en el contrato, aunque, fuera como fuese, en apenas dos minutos de tumbarse en el sofá boca abajo y con un brazo colgando, ella ya roncaba con la baba cayéndole por la comisura de la boca.


  —¿Y esto de dónde ha salido? —masculló él nada más verla de aquella guisa, mientras meditaba cómo iba a asustarla para que se largara.


  Alma creyó que aquella voz varonil solo podía ser parte del sueño en el que se hallaba inmersa, y en él respondió.


  —¿«Esto»? ¿Acaso no te han enseñado modales?


  —Le dijo la sartén al cazo —respondió la voz con tono sarcástico. Su carcajada resonó en todas las paredes de la casa.


  Pero en cuanto se dio cuenta de que estaba hablando con ella, se quedó paralizado.


  —Un momento, ¿puedes oírme? —la interpeló.


  —Como para no hacerlo. Haz el favor de callarte, que estoy durmiendo, joder.


  —Es imposible —insistió él.


  —Ya lo veo, porque ni debajo del agua te callas.


  —Pero, no puedes oírme, yo no estoy…


  —¿Dándome el por culo? Sí, ya lo creo que sí. Haz el favor de no hablar, necesito descansar, estoy muerta.


  Alma se removió acomodándose el cuello.


  —Ya veo cómo has dejado esto. Llevaba años sin verlo así.


  —Tal vez si lo hubieras limpiado tú, yo me hubiese ahorrado el tener que hacerlo.


  —No entra en mis planes pasarme la navidad entre trapos y fregonas —se defendió él.


  —O sea, que además de parlanchín eres espeso. Menuda joya.


  Molesto por su insolencia, agarró una de las figuras que había sobre la repisa de la chimenea con la intención de lanzarla al otro lado del salón, cuando se detuvo en seco.


  —¡No es posible! ¡Puedo cogerla! —exclamó jocoso sin apartar la vista de la figura.


  —¡Wow, qué máquina! Ya que la tienes a mano, ¿por qué no te la estampas en la cabeza y me dejas dormir de una puñetera vez?


  De buena gana se la hubiese estampado a ella.


  Incrédulo por lo que estaba viviendo, dejó la figura y siguió tocando y sujetando cuanto encontraba o se le cruzaba por delante. Un cuadro, una silla, un tronco de madera, el viejo jarrón de su madre, y todos los cajones y puertas de la cocina, con sus respectivos cacharros.


  —¿Acaso ensayas para ser batería en una orquesta o qué?


  —¡Puedo abrir y cerrar! ¡Es la pera! —enfatizó sin detenerse, aumentando el ruido a la par que su alegría.


  —¡Para ya, por favor! Necesito dormir, ¡joder! —bramó Alma, harta de tanto estruendo.


  —¡Es increíble! ¡Puedo tocar! —siguió repitiendo entre sonoras carcajadas.


  —Sí, los cojones, y muy bien que lo haces, por cierto —gruñó desde el salón, tapándose la cabeza con un viejo cojín de flores.


  —¿Nunca te han dicho que eres una maleducada?


  —Aquí el único que carece de educación eres tú, que no sabes respetar el descanso ajeno.


  —Una mujer que se precie no debe ser tan grosera —añadió.


  —Eh, cromañón, ¿qué tal si te relajas un poco?


  En cuanto escuchó aquella palabra, que tanto usaba su difunta esposa para referirse a él, regresó a su lado en apenas unas décimas de segundo.


  —¿Rosa? ¿Eres tú?


  —¡Oño, no me digas que sois más! Ya lo que me faltaba, que montéis una fiesta.


  No, no podía ser ella. Rosa era mucho más refinada que aquella verdulera que estaba espatarrada en su sofá.


  —¿Quién eres? —la interrogó.


  —Soy la que te va a romper la cara como sigas hablando.


  —¿Quién te envía? ¿Para qué has venido? —continuó.


  —¡Basta, se acabó la charla por hoy! —protestó volviendo a dejar el cojín bajo su medio rostro, acompañado de un sonoro ronquido—. Mañana te lo cuento, te lo prometo, pero ahora, ¡cállate y déjame dormir!


  Pascual, o más bien su espíritu, se quedó mirándola ladeando la cabeza. No dejaba de preguntarse quién era aquella extraña mujer de pelo oscuro y tez dorada. Su acento y su aspecto no dejaban la menor duda de que no era de allí, ni siquiera de la misma provincia. Su forma de expresarse y su capacidad para exaltarlo no era de alguien de la zona. No era el primer huésped al que echaba para que nadie ocupara la casa de sus antepasados en los últimos cuatro años. Pero sí la primera persona que había logrado escucharlo. ¿Acaso ella era la elegida? ¿O alguien la había enviado allí para martirizarlo? Definitivamente era la segunda opción, sobre todo porque era la mujer más inquietante, contestona y maleducada de cuantas había conocido a lo largo de sus treinta y tres años de vida. Fuera como fuese, no iba a quedarse de brazos cruzados, tenía sobrada experiencia en asustar y espantar a la gente de su casa, algo de lo que, estaba convencido, lograría tarde o temprano.


  


  Capítulo 2


  El colegio concertado estaba a escasos kilómetros de la casa. Alma había tenido un sueño terrible con un hombre que no dejaba de incordiarla. Se sentía agotada por lo poco que había descansado, aunque una buena ducha y un buen café fueron sus mejores aliados para presentarse en el despacho del director a la hora que este la había citado.


  —Buenos días, señorita Ortega —lo saludó este incorporándose de la silla en cuanto la vio entrar.


  —Por favor, llámeme Alma —aludió mientras ambos se estrechaban la mano sobre la mesa.


  —Como quiera. Tome asiento, por favor. ¿El viaje ha ido bien? —quiso saber el hombre, sin dejar de estudiarla.


  —Sí, tuve que hacer noche en el camino, pero todo lo bien que cabría esperar.


  —¿No vino en avión?


  —No, preferí hacer el trayecto en mi coche. Me gusta ver mundo.


  —Mujer curiosa. Eso me gusta. Olvidé preguntarle si había encontrado alojamiento. Si no es así, dígamelo por si puedo ayudarla en algo.


  —Se lo agradezco, pero encontré una casa a las afueras.


  —¿Ha comprado una casa? —cuestionó extrañado.


  Ambos sabían que el contrato que le habían ofrecido tan solo duraba hasta junio, final de curso.


  —Es de alquiler —aclaró—. Soy bastante precavida para eso.


  —Me alegra oír eso. Aunque me cuesta creer que haya encontrado algo para arrendar en la zona.


  —¿Por qué dice eso?


  —No me malinterprete. Pese a ser un pueblo pequeño, es uno de los más ricos de la región. Aquí sus habitantes tienen sus casas en propiedad, y apenas hay oferta de viviendas para arrendar. Y mucho menos en estas fechas. La gente reserva las que tienen vacías para recibir a los familiares que viven fuera y vienen a visitarlos en Navidad. Ya me entiende.


  —Le entiendo.


  —¿Y dónde se aloja? Si no es mucha indiscreción.


  El director había oído rumores, y quería asegurarse.


  —En Villa Nieves.


  En cuanto las palabras salieron de su boca, el hombre palideció.


  —Y… ¿todo bien? —demandó intrigado.


  —Sí. Aunque me hubiese gustado que los de la inmobiliaria hubiesen tenido el detalle de dejarla limpia antes de mi llegada.


  —Verá, es que nadie quiere… —El hombre no quiso acabar la frase para no asustarla—. Bueno, pero dejemos de hablar de su vida privada. Está aquí para dar clase, y quedan pocos minutos para que suene el timbre. Si le parece bien, le mostraré nuestras instalaciones. ¿Me acompaña?


  Mientras el director le hacía de guía por el colegio, le explicó a Alma que su antecesor había cogido una excedencia. La plaza era suya, la había comprado como el resto de profesores del colegio, pero le apetecía viajar con su mujer en el barco que se había comprado hacía pocas semanas. Aquel dato era una prueba de lo que minutos antes le había comentado el director acerca del alto nivel adquisitivo del pueblo.


  Una vez hecha la ruta, y tras mostrarle las pistas deportivas, la piscina climatizada y la gran biblioteca, el director la acompañó hasta la que sería su clase.


  —Y aquí está: el aula de tercero de primaria —anunció alargando el brazo, cediéndole el paso.


  —Es muy bonita —comentó Alma al comprobar que nada tenía que ver con el colegio público de su pueblo en el que había trabajado el curso anterior.


  El aula estaba completamente equipada. Tenía todo tipo de tecnología e instrumentos necesarios para una enseñanza de máximo nivel. Con las paredes de color verde claro y el mobiliario en color pino, aquella estancia era igual de elitista que el resto del centro.


  —Sus alumnos no tardarán en llegar. La presentaré antes de regresar al despacho, que hoy tengo reunión con la presidenta del A.M.P.A.


  —¿Es muy dura? —preguntó con complicidad. La de su antiguo colegio era una metomentodo de mucho cuidado.


  —Bueno… —resopló el director.


  —Manténgase firme —se atrevió a aconsejarle flexionando el codo y cerrando el puño a modo de fuerza, al recordar un viejo episodio con su anterior director, un cagueta al que la presidenta tenía amenazado a cambio de obsequiarle con botellas de whisky que luego utilizaba como arma de su propio chantaje.


  —Lo soy siempre —se defendió este sin entender muy bien a qué se refería.


  —Hace bien. Las presidentas son arpías chupasangres, usted ya me entiende.


  —La presidenta es mi esposa, señorita Ortega. —«Tierra trágame», pensó la pobre Alma—. Hágase un favor y controle su… Usted ya me entiende.


  Había metido la pata hasta el fondo. Acababa de llegar y ya tenía al director en su contra. Si su madre ya se lo decía desde bien pequeña: «por la boca muere el pez». Pero ella parecía no haber aprendido. Pensó que él estaba de su parte, que sería un aliado frente al séquito de las mega-presidentas, y en lugar de eso había insultado ni más ni menos que a su mujer. Una cosa estaba clara: aquel colegio nada tenía que ver con lo que ella conocía, y debía andarse con pies de plomo.


  La primera parte de la mañana resultó aún más extraña que su entrada. Los niños eran tan educados y comedidos que ni ella podía creerlo. Ni siquiera a la hora del recreo se les oía gritar en el patio, todo lo contrario que en su barrio, que andaban todo el día chillando, corriendo de un lado a otro, saltando, empujándose o tirándose alguna que otra piedra a la cabeza. Vamos, lo de toda la vida. Aquellos chicos, en cambio, eran la viva estampa de la quietud, parecían estatuas, adultos en cuerpo de niños. Alma tenía capacidad de adaptación, ella misma se auto-denominaba camaleónica, pero lo de aquellos chavales era muy distinto. No podía evitar pensar que les habían robado su infancia, que no sentían la suficiente libertad para comportarse como lo que eran: simple y llanamente unos niños.


  Al otro lado de la ventana de la sala de profesores, contemplaba con tristeza sus movimientos cuando una voz llamó su atención.


  —¿Eres la nueva?


  Se trataba de una mujer con un aspecto impecable, aunque con tal rigidez en su pose, que pareciera que llevase un palo metido en el culo.


  —Sí. Me llamo Alma —se presentó de modo cordial.


  —Yo soy Presen.


  Pronto dedujo que el diminutivo venía de Presentación, aunque no hacía honor alguno a la que había tenido con aquella muestra de tirantez.


  —Encantada de conocerte —mintió tirando de su capacidad asertiva.


  —Lo mismo digo —respondió la arpía mirándola de arriba abajo. O más bien escaneándola, a juzgar por el modo en que la examinaba y el desprecio que mostraba su adusto gesto en su puñetero rostro perfecto.


  —¿Todas aquí son tan guapas como tú?


  A Alma apenas le bastaba un segundo para calarse a la gente y darle en la diana.


  —Gracias por el cumplido, no es fácil que una mujer reconozca la belleza de otra cuando la tiene delante —contestó aquella echándose con la mano un mechón de pelo hacia atrás.


  —Oh, por favor, habría que estar ciego para no verlo.


  —Pues te aseguro que no todo el mundo lo ve.


  —Entonces no merecerán la pena.


  —Extrañamente, me caes bien —reconoció de pronto doña Vileda, a la que acababa de apodar por aquello del palo.


  —Inconcebiblemente, tú a mí también —respondió Alma devolviéndole la pelota sobre su tejado.


  A partir de ese instante, ambas tomaron asiento alejadas del resto de compañeros, y charlaron hasta que el timbre marcó el inicio del segundo tramo de la mañana.


  Alma se sentía más relajada conforme avanzaba el reloj. Adaptarse tan rápido a un mundo tan distinto al suyo como lo era aquel no resultaba tarea fácil. Aunque ella no se dejó amedrentar y supo muy bien cómo avanzar varios puestos en apenas unas horas. Sobre todo, con los chicos, con los que acabó ganándose su confianza antes de terminar la jornada.


  —¿Viene para quedarse, señorita? —preguntó con voz dulce una niña rubia con trenzas a ambos lados.


  —Eso espero, Yaida.


  Solo había conseguido aprenderse la mitad de los nombres, y el suyo era uno de ellos.


  —Yo también.


  —El señor Yepes era un rollo —soltó uno de los chicos del fondo. De ese aún no conocía su nombre.


  —¿Por qué dices eso? —demandó Alma encaminándose despacio hasta él. Era el primer atisbo de reproche que escuchaba en boca de aquellos chicos.


  —Porque es la verdad —apostilló amparándose tras sus cortos brazos cruzados.


  —¿No vas a decírmelo?


  —Porque no lo deja pintar lo que él quiere —respondió otra alumna desde el otro extremo, con una voz tan repipi como su peinado.


  —¡Tú te callas! —le gritó el niño.


  —¿Es cierto? —quiso saber Alma—. ¿Es solo por eso?


  —Dile la verdad —se entrometió otro alumno.


  —Sí, dísela, Rubén, venga —pinchó otro.


  —¡Que se la diga, que se la diga! —gritaron varios al unísono.


  El pobre Rubén, abochornado y con los ojos húmedos, salió furioso de la clase dando un sonoro portazo.


  —¡Silencio! Poneos a… leer —ordenó Alma antes de salir tras él.


  Aquel niño era rápido y sigiloso, porque no había ni rastro de él en el pasillo.


  —Señorita, habrá ido al baño —escuchó la vocecita de Yaida tras ella.


  —Eres amiga de él, ¿verdad? —le preguntó agachándose hasta su altura.


  —Sí, soy la única amiga que tiene —confesó con tristeza.


  —¿Y eso?


  —Porque todos se ríen de lo que pinta. Pero a mí me gusta.


  —¿Y qué es? ¿Me lo podrías decir? —Tanto misterio había despertado su curiosidad.


  —Lo siento, señorita, tengo que entrar.


  Yaida regresó a la clase, dejándola con la miel en los labios y preguntándose qué sería eso tan misterioso que pintaba aquel niño. Por experiencia, sabía que los críos a esa edad podían llegar a ser muy crueles. Y, aunque le alegró comprobar de primera mano que no eran adultos estirados como aparentaban ser en un principio, le apenó que solo le hubiesen mostrado el lado negativo de la niñez. Tal vez ella no encajaba allí del todo, y puede que fuese demasiado pronto para lograrlo, pero no iba a parar hasta satisfacer su curiosidad y averiguar qué ocurría con Rubén y, sobre todo, hasta dar con la fórmula para que aquellos chavales vivieran lo que merecían por propio derecho: su infancia.


  Alma se dirigió al baño que Yaida le había indicado. Curiosamente era el que estaba más alejado de su clase, en el ala de primaria. Nada más entrar se percató de lo limpio que estaba. Era un baño muy alegre, con azulejos salteados de colores y piezas un poco más bajas de lo normal. Al fondo, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared y las piernas flexionadas, encontró a Rubén.


  —Este no es el servicio de los profes —se quejó al verla.


  —Ya quisiera yo que lo fuera. Es precioso —argumentó ojeando a su alrededor. El niño la miraba de reojo—. Me gustan estos colores. ¿A ti no?


  —No están mal —respondió enfurruñado.


  —Lo que daría por poder dibujar en ellos. —Rubén alzó la vista, incrédulo por lo que acababa de decir—. Cogería un rotulador. No, mejor varios, así quedaría más chulo.


  —Eso está prohibido —la advirtió. Ya no había enfado en el timbre de su voz.


  —Lo sé. Pero me imagino dibujándolos y me encanta.


  El niño sonrió travieso.


  —Haría pájaros —continuó Alma simulando que pintaba un grupo de azulejos con un rotulador ficticio en la mano—. O mejor, un paisaje con nubes y…


  —Eso es un rollo —la interrumpió.


  —Ah, ¿sí? Pues ¿qué harías tú? A ver —lo provocó.


  Tal y como esperaba, Rubén se levantó e, imitando que él también tenía otro rotulador, comenzó a dibujar algo que no supo reconocer.


  —No sé lo que es, pero ¡me encanta!


  —¿Cómo sabe que le encanta si no sabe lo que es? —le demandó con el ceño fruncido.


  —Porque lo has hecho tú.


  Rubén sonrió satisfecho. La nueva seño molaba.


  —Ellos no lo entienden —confesó con tristeza.


  —Anda, claro, y yo sé por qué —dejó caer ella como si nada.


  —¿Se lo han dicho?


  —No me hace falta que lo digan. Se ve a simple vista.


  —¿Usted también piensa que soy raro?


  —Por supuesto que sí. —El niño agachó la cabeza con tristeza—. Porque yo también lo soy, y ¡me chifla! —añadió con una sonrisa de oreja a oreja. Rubén la miró, empezando a creer que le faltaba un tornillo—. La gente dice que soy rara porque no soy como ellos, porque sonrío mucho, porque hago lo que quiero, y porque no me importa lo que los demás opinen de mí. Y, ¿sabes qué? Que me gusta como soy y no pienso cambiar por ellos. Me gusta ser diferente. Ellos dicen que soy rara; yo prefiero llamarlo… especial.


  —¿Yo soy especial? —preguntó con esperanza imprenta en la voz. Aquella palabra le recordaba algo, aunque en ese instante no supo el qué.


  —¡Ni lo dudes! A ver, dime, ¿en qué nos parecemos a ellos?


  —En nada —respondió con una risilla picarona.


  —¡Correcto! Y qué suerte tenemos —afirmó con una divertida mueca.


  Rubén rio a carcajadas al verla y ella sintió esa extraordinaria sensación que te ensancha y te invade el pecho, llamada felicidad.


  —¿Qué te parece si volvemos? Eso sí, antes debes prometerme que guardarás el secreto y no le dirás a nadie lo que acabamos de hacer —enfatizó señalando hacia los azulejos.


  —Prometido —respondió con una sonrisa cómplice que le llegaba de oreja a oreja.


  De vuelta a la clase, Rubén caminaba orgulloso sabiendo que había ganado una nueva amiga; ya nadie iba a meterse con él porque la seño era de los suyos. Alma, por su parte, lo hacía convencida de que acababa de confirmar lo que sintió nada más conocerlo: aquel niño era de alma pura, poseía una magia innata que lo hacía especial y, lo más importante, era un firme candidato a acabar robándole el corazón.


  


  Capítulo 3


  Alma arrastraba tanto cansancio a su llegada a Villa Nieves, que lo que en un principio iba a ser una pequeña cabezadita, acabó en un sueño profundo hasta bien entrada la madrugada. Durmió sin parar hasta que cierto espíritu decidió que ya era suficiente. ¡Demasiadas horas aguantando sus ronquidos! Había probado de todo para dejar de oírla, deambuló por toda la casa, la recorrió de punta a punta, planta alta, planta baja…, bajó incluso al tétrico sótano donde aún quedaban antiguos trastos para no tener que escucharla, pero todo había sido en vano. Sus resuellos eran tan fuertes que atravesaban todas las paredes de la casa, tal y como él solía hacer en su forma etérea.


  —¡Arranca la moto, Ramón, que ya es tuya! —se burló jocoso a los pies de su cama.


  Aunque Alma no lo escuchó, y siguió dándolo todo a pleno pulmón.


  —¡Dale puño! —insistió subiendo el tono de voz al ver que ella ni se inmutaba—. ¡¡¡Fuego, fuego!!! —gritó más fuerte para despertarla.


  —¡¿Qué?! ¿Dónde? —preguntó ella incorporándose de un salto.


  Todavía adormilada, comenzó a inhalar para intentar averiguar de dónde procedía el humo. La penumbra del cuarto la hacía sentirse desubicada, y se apresuró para coger el móvil que tenía sobre la mesilla.


  —Ya era hora —murmuró él.


  Del susto, el corazón de Alma comenzó a retumbar de forma atronadora bajo su pecho. Quiso salir despavorida, pero la forma atropellada y desastrosa de su huida, unida a que no veía a tres montados en un burro, acabó cayéndose de la cama, dándose de bruces contra el suelo.


  —Vaya, alguien ha aparcado la moto —volvió a mofarse el espíritu tomando asiento en una silla María Antonieta que tenía frente a los pies de la cama.


  —¿Quién eres? ¡Tengo un arma! —gritó temblorosa agazapada, al otro lado del colchón.


  —Los móviles son eficaces, pero de ahí a convertirse en armas, va un gran paso.


  —¡Responde a mi primera pregunta! —insistió ella.


  Su voz sonaba temblorosa, aunque debía ganar algo de tiempo para poder llamar a la policía. Si un ladrón había entrado en la casa, iba a tener serios problemas.


  —Mi nombre es Pascual, aunque todos me llaman señor Navarro.


  —¿Y qué haces en mi casa?


  —Perdona, ¿tu casa?


  —La he alquilado, a efectos legales es mía. Así que ¡lárgate!


  Sus dedos temblorosos por fin dieron con el número acertado. Al otro lado de la línea una voz masculina le preguntaba cuál era su emergencia.


  —… en mi casa —susurró. Apenas le salía la voz.


  —Cuelga, es perder el tiempo, no te van a creer —la advirtió el espíritu.


  —Tengo un intruso en mi casa, quiere matarme, dense prisa, les doy la dirección.


  Alma continuó dándole los detalles de forma apresurada. Imaginaba que de un momento a otro el hombre se acercaría hacia ella con un cuchillo o una pistola para acabar con ella. Al menos así, estarían advertidos y, de llegar a tiempo, podrían dar con él y llevárselo para que se pudriera en la cárcel y sufriera un…


  —¿Te levantas ya o piensas seguir ahí mucho tiempo? —le cuestionó el espíritu con calma desde la silla, con un tono apático y desganado.


  —Prefiero no mirarte, así puedes irte sin temor a que declare en tu contra.


  Era fan de las pelis de acción, algo que su ex no entendía ni le gustaba de ella. ¡A saber por qué razón!


  —Sal ya, tienes que ayudarme —la apremió.


  —¿A qué? ¿A que me mates? No, gracias.


  —¿Quieres dejar de decir chorradas y salir de una vez?


  —Si lo que quieres es violarme, te diré que soy un tío —lo advirtió ella forzando una fingida voz masculina.


  —Sí, eso ya lo sé, Ramón, para más señas —se mofó el espíritu incapaz de olvidar el concierto que llevaba horas aguantando.


  «¿Ramón? ¿Quién coño es Ramón?», pensó ella desde su sitio.


  —Sal ya, me estoy aburriendo —le ordenó.


  —¿Y cómo sé que no vas a matarme? —Alma volvió a su voz normal sin darse cuenta.


  —Ya te lo he dicho. Necesito tu ayuda.


  —¿Para qué exactamente?


  —Te lo contaré cuando salgas.


  —Pues espera sentado.


  —Está bien, como quieras. Te espero abajo.


  Alma escuchó sus pasos alejándose. Lo oyó bajar las escaleras, y solo entonces se atrevió a salir de su accidentado escondite. ¿Quién era aquel descerebrado que se había colado en su casa? Y lo más importante, ¿en qué debía ayudarlo?


  Intrigada por el misterio, pese al temor que sus temblorosas piernas le recordaban que sentía, se levantó mirando en derredor. Estaba sola, no había nadie más en la habitación, por lo que se permitió calzarse sus zapatillas y ponerse su adorada bata de franela. La policía no tardaría en llegar. Podía quedarse allí esperando a que llegaran, ella se asomaría por la venta, y desde allí les avisaría del intruso. El plan era perfecto, hasta que el espíritu volvió a llamarla.


  —¡Es para hoy! —gritó desde la planta baja.


  Aquel misterioso hombre la hablaba como si la conociera. ¿Tal vez se trataba de un viejo amigo? Incapaz de pensar con claridad, echó una rápida ojeada a la agenda de su móvil. No había ningún Pascual en ella. ¿Y si era el primo de la leche Pascual? Ah, no, ese era el de Zumosol. Harta de pensar en chorradas que no la llevarían a ninguna parte, decidió aventurarse y asomarse. Siguió la estela de la luz que provenía del piso inferior. «¿A dónde demonios vas? ¿Y si te espera con un cuchillo de la cocina o, peor aún, con una motosierra?» «No digas tonterías», se respondió a sí misma. «Si quisiera matarme ya lo habría hecho. Además, de ser esa su intención lo haría a oscuras, ¿no te parece?».


  Tras su auto-monólogo, Alma decidió activar el vídeo de su cámara del móvil; se consideraba valiente, pero era mejor ser precavida y recabar todas las pruebas posibles. Descendió las viejas escaleras de madera con suma cautela. Agachada, se asomó en busca del posible y extraño asesino, pero seguía sin entrar en su campo de visión.


  —Si ves que tal, te tomas tu tiempo en bajar —se recochineó el espíritu.


  —Toda mujer que se precie debe hacer esperar a un hombre —se defendió ella.


  —¿No habías dicho que eras un tío? ¿En qué quedamos? —le preguntó presentándose ante ella de pronto.


  El sobresalto de Alma fue tan grande que acabó cayéndose de culo en el tercer escalón.


  —¡Joder, qué daño!


  —Te está bien empleado por ser tan contestona —respondió él alejándose sin la menor intención de disculparse.


  Ella se quedó allí observándolo. Debía tener aún los ojos pegados porque lo veía borroso. Tal vez por eso no lo vio llegar. Tenía un aspecto impecable, debía ser alguien de la zona, seguro. Era rubio y muy alto. Su espalda debía medir dos veces la suya propia, y su precioso, redondo y apetecible trasero era como… «¿Qué haces, insensata? ¿Te vas a poner cachonda ahora? ¿No ves que no es el momento?». Su voz interior no dejaba de martirizarla y estropearle el momento.


  Con cuidado de no acabar tirada en el suelo por tercera vez, se incorporó y se acercó hasta la cocina donde él la esperaba.


  —Te he preparado un café —le anunció desde el otro lado de la barra.


  El concepto abierto de la vivienda fue la que la enamoró cuando vio las fotos por internet, aunque en ellas tenía otro aspecto mucho menos tétrico y sucio que el que se encontró a su llegada. Bueno, la eligió por eso, y porque era la única disponible.


  —No era necesario.


  —¿Lo tomas solo o con leche?


  —No hacía falta —insistió ella.


  —Con la mala leche que tienes, seguro que lo quieres solo —respondió él como si nada.


  —¡Lo que me faltaba, un machito sabelotodo! —susurró.


  —¿Qué dices?


  —Nada. Solo está bien.


  Con firmeza y cautela al mismo tiempo, Alma se encaminó hacia él. Que estuviera a este lado de la encimera le daba algo de margen por si debía salir corriendo.


  —¿Tú no tomas nada?


  —No, estoy a dieta —ironizó pues era obvio que los espíritus no comían ni bebían.


  —¡Pues qué suerte tienes! Yo acabo siempre rompiéndolas.


  —¿Acaso no ves lo que soy? —cuestionó extrañado.


  —¿Un okupa caradura?


  El rostro y la mirada de él se oscurecieron.


  —Para ti soy el señor Navarro.


  —Te has colado en mi casa sin permiso, me has despertado de un susto y me he caído dos veces por tu culpa, así que para mí eres Pascu.


  —¿«Pascu»? —masculló molesto—. ¿Se puede saber de dónde has salido?


  No podía creer que existiera alguien con tan pocos modales. Aquella singular mujer era el ser más extraño con el que se había tropezado jamás.


  —Ya lo sabes, de mi cama. Gracias a ti, te lo recuerdo.


  Se oyó llegar un coche y Alma se apresuró a abrir.


  —¡Corran, está aquí!


  Dos agentes uniformados se adentraron en la parcela sin demasiado convencimiento.


  —Buenas noches, señorita. Hemos recibido una llamada desde la central indicándonos…


  —Déjese de charlas y pasen —los interrumpió sujetando aún la puerta para dejarlos entrar.


  Los agentes se miraron recelosos y, tras una seña de uno de ellos, se adentraron en la casa. Su postura revelaba que ambos estaban en alerta.


  —Nos han avisado de que había un intruso —advirtió el más alto de los dos.


  —Sí, ahí está —dijo señalándolo con la barbilla—. Se ha colado y no lo conozco de nada.


  El espíritu, lejos de preocuparse, apoyó sus posaderas en los muebles bajos de la cocina y se cruzó de brazos para contemplar la escena.


  —¿Dónde dice que está, señorita? —cuestionó el más bajo.


  —¿Me está tomando el pelo? Ahí mismo —insistió.


  —Te dije que era perder el tiempo —apuntó el espíritu.


  —Señorita, aquí no hay nadie. ¿Está segura de que no habrá sido una pesadilla? —cuestionó el más alto.


  —La pesadilla me la están haciendo vivir ustedes. ¿Se están quedando conmigo? ¿Acaso no lo ven? —repitió señalándolo sin dar crédito a lo que los agentes le estaban diciendo.


  El espíritu volvió a desplazarse a la velocidad de la luz, colocándose frente a los policías.


  —Ahora me dirán que no lo ven —manifestó Alma, intentando razonar cómo demonios había llegado allí tan rápido.


  —¿A quién se supone que debemos ver? —interpeló el más alto de nuevo.


  —Aún faltan días para los Santos Inocentes, lo sabéis, ¿no? —enfatizó ella, creyéndose víctima de una burda broma.


  —Mire, señorita, aquí no hay nadie, y nosotros debemos irnos a seguir con la ronda.


  —¿Van a irse sin más? ¿No van a decirle nada?


  —Será mejor que se relaje y se acueste a descansar. Pronto amanecerá y lo verá todo de otro modo. Buenas noches.


  —¡Hasta la vista! —se mofó el espíritu acompañándolos hasta la puerta, pero sin llegar a atravesar el marco.


  —Debo estar soñando, debo estar soñando —repetía una y otra vez Alma echándose las manos a la cabeza, dando vueltas por el salón.


  —¿Me crees ya? —le preguntó el espíritu cerrando la puerta tras de sí.


  —Es este sitio. Si ya lo decía mi abuela que el frío no es bueno. Se me habrán congelado las neuronas, una parte del cerebelo o yo qué sé.


  —Me estás mareando, ¿te importaría parar?


  —¡Estoy en mi casa y doy las vueltas que me dé la real gana! —chilló sin importarle las consecuencias.


  —Ven, dame la mano —le pidió él con calma imprenta en la voz.


  —Lo que te voy a dar es una buena patada en el culo como no me dejes en paz.


  —Como quieras. Iré yo.


  Alma recordó que había puesto el móvil a grabar y se disponía a ver el vídeo cuando, de nuevo a una velocidad sobrehumana, el espíritu se plantó frente a ella.


  —Dame tu mano —repitió.


  —¿Vas a pedirme en matrimonio? —se burló. Puesta a faltarle un tornillo, que fuesen varios para rematar la faena.


  En vista de su respuesta, fue él quien buscó la suya. Al contacto, Alma sintió un insólito frío recorriéndole la columna. Su dulce caricia provocó en ella una sensación estremecedora y completamente nueva a cuanto había conocido a sus veintinueve años. Pudo sentir su gélida temperatura acompañada de una extraña calidez sobre su piel. Era como si la paz y la felicidad en su forma más absoluta se entremezclaran para apoderarse de ella.


  —¿Quién eres? —susurró fundiéndose en sus ojos con un hilo de voz.


  —La pregunta es… ¿quién eres tú?


  


  Capítulo 4


  Alma se zafó de su mano con celeridad. Aquello no podía estar pasando. A esas alturas ya se había dado cuenta de que no era un ser humano, o al menos no uno real de carne y hueso. Que los policías no lo hubieran visto y que solo ella pudiera hacerlo, era la confirmación. Ya no se trataba de estar adormilada, no era su visión la que la estaba fallando. Era él, se trataba única y exclusivamente de él. ¿Qué era? ¿Un espectro? ¿Un fantasma? Ella no creía en esas cosas, su mente era científica y no creía en el mundo paranormal. La conversación con la agente inmobiliaria regresó a ella en busca de respuestas.


  —Sé lo que estarás pensando. No debe ser fácil asimilarlo —comentó él con gentileza.


  —¿También puedes meterte en mi mente? —cuestionó ella alzando una ceja.


  —No —rio—. Pero en tu lugar yo me haría las mismas preguntas. Ven, tómate el café. Prometo contártelo todo —la invitó acercándose de nuevo a la cocina, esta vez a velocidad humana.


  Alma dudó un instante si aceptar o no su invitación, pero aún no había amanecido, y dudaba mucho que pudiera reconciliar el sueño dada la extraña situación.


  —¿Eres un fantasma? —demandó ella acercándose hasta su lado de la barra.


  —Técnicamente sí.


  —Y ¿qué pasa? ¿Moriste aquí y ahora te dedicas a deambular por la casa? —Nada más acabar de pronunciar la frase se percató del temor que eso conllevaba.


  —No estoy muerto.


  —Estabas de parranda —se mofó ella para destensarse. Necesitaba la cafeína para acabar de entender lo que estaba pasando.


  —Estoy maldito.


  —¡Qué suerte la mía! ¡Ni se te ocurra pasarme la maldición a mí!


  Alma quiso apartarse de nuevo de él, pero algo en su interior le aseguraba que no iba a hacerle nada.


  —Tranquila, al parecer eres la elegida, aunque aún me cuestiono por qué.


  —¿Elegida para qué?


  —Verás, eres la única que puede verme. Y la única con la que he podido hablar.


  —Hoy estoy que lo peto.


  —Desde tu llegada, todo ha cambiado. Puedo coger cosas, tocarlas y sentirlas.


  —Un momento, ¿fuiste tú el del concierto? —mencionó ella recordando su sueño.


  —Así es.


  —Pero estaba dormida, no era consciente de…


  —Ahí me di cuenta de que algo había cambiado. Era la primera vez que me comunicaba con alguien en sueños.


  —¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Guiarte hacia la luz?


  —Te he dicho que no estoy muerto —se justificó molesto por su pitorreo.


  —Pero tampoco estás vivo —le replicó ella.


  —Eso es cierto. Al menos durante esta maldita época del año.


  —¿Qué quieres decir?


  Tomó aire y lo dejó ir en forma de suspiro antes de responder.


  —Desde hace cuatro años, los días previos a Nochebuena me convierto en esto y aparezco aquí.


  —¿Sabes lo raro que suena eso?


  Alma se acabó su taza y pidió que le sirviera otra. Necesitaba mayor dosis de cafeína en vena si quería asimilarlo todo.


  —Lo que te estoy contando es cierto, por muy extraño que parezca. Yo también era algo reticente a creer en este tipo de fenómenos, pese a que en esta tierra se tiene una fe ciega en ellos. Pero tras lo que me ocurrió aquella noche, no tengo más remedio que creer.


  —¿Qué ocurrió? —le demandó curiosa cogiendo el taburete para tomar asiento. Su historia, aunque extraña, resultaba realmente fascinante.


  —Hace cuatro años, unos días antes de Navidad, como ya te he comentado —ella asintió—, encontré una caja en el sótano.


  —¿En cuál? ¿En este? —preguntó señalando con el dedo índice hacia el suelo.


  —Sí. Es la casa de mis padres. Nací y crecí aquí.


  —Ese detalle me hace parecer la okupa a mí —apuntilló Alma con cierto tono sarcástico.


  —En cierto modo lo eres —se burló el espíritu.


  Ella tomó un nuevo sorbo, y él continuó relatando.


  —Buscaba adornos navideños, unos muy antiguos que llevan en mi familia desde hace cientos de años. Pero, en mi búsqueda, encontré una extraña caja que llamó mi atención.


  —¿Qué tenía de extraño?


  —Creía saber todo lo que mis padres guardaban abajo, pero esa caja no la había visto antes. Era de mayor tamaño que un joyero o una caja de música. Era de color oscuro, y tenía un copo de nieve tallado a mano en la tapa. Parecía muy antigua, mucho más que los viejos adornos a por los que había venido.


  —¿Qué había en ella?


  —Eso es lo más chocante de todo. No había nada.


  —¿Y deduces que por abrirla estás maldito?


  Aquella sorprendente historia daba para un libro, pensó Alma.


  —Cogí la caja con la intención de llevármela a casa, pero algo pasó que no lo hice.


  —¿Qué pasó?


  —Eso es lo que llevo cuatro años intentando averiguar. No lo recuerdo. Solo sé que, desde entonces, paso las navidades aquí encerrado convertido en un espíritu.


  —¡Qué putada!


  —Yo no lo hubiera dicho mejor —respondió riendo—. Acabo de caer en la cuenta de que te estoy contando mi mayor secreto, y no conozco ni tu nombre.


  —Me llamo Alma. Alma Ortega.


  —Vaya, ironías de la vida, yo soy un fantasma y tú te llamas Alma.


  —Solo nos falta llamar a Iker Jiménez y ya estamos todos.


  Su broma apenas curvó los labios del espíritu.


  —¿Y de dónde eres? —indagó curioso—. Porque si algo tengo claro, es que no eres de aquí.


  —Soy del sureste, de la otra punta del país. Y antes de que me lo preguntes, he venido por trabajo.


  —¿Qué trabajo?


  —Demasiadas preguntas, Cásper. Me toca a mí.


  —Te agradecería que no me llamases así —advirtió en tono serio, estirándose el chaleco. Aún vestía el traje con el que había salido el día de su transformación—. Mi nombre es Pascual.


  —Vale, Pascu, como quieras. —Él la escudriñó con la mirada, y ella retomó el hilo de la conversación—. ¿Piensas que encontrando la caja romperás el hechizo?


  Pese a que deseaba darle un par de explicaciones por su insolencia, optó por dejarlo pasar y seguir adelante. Lo que más necesitaba era volver a casa y lograr lo que ella acababa de cuestionarle.


  —Creo que sí. He probado de todo, pero siempre acabo encerrado aquí.


  —¿Y dices que ocurre todos los años en las mismas fechas?


  —Sí.


  —¿Y qué le dices a tu esposa?


  Su semblante cambió, y Alma supo al instante que había metido la pata.


  —Falleció a los pocos días de encontrar aquella caja.


  —Lo… lo siento. No he debido…


  —No te disculpes. No lo sabías.


  Su amabilidad acabó por desarmarla.


  —Tengo una duda —soltó de pronto intentando borrar la tristeza de su rostro.


  —Tú dirás.


  —Si crees que la clave está en esa caja, ¿por qué no has bajado a por ella?


  —¿Crees que no lo he intentado? Precisamente por eso llevo cuatro años espantando a los pocos inquilinos que se han atrevido a alquilar esta casa, para que no bajasen al sótano y dieran con ella antes que yo. Pero me ha sido imposible, y lo único que he conseguido es que todo el pueblo piense que es una casa encantada.


  —Entonces, para situarme, llevas cuatro años convirtiéndote en espíritu, según tú, por culpa de esa caja. Y para que nadie se te adelante, te dedicas a asustar a la gente que alquila la casa para que se largue y tú puedas continuar con su búsqueda.


  —Exacto. Aunque, está claro que contigo no ha dado resultado.


  —Sí, hombre, con lo que me ha costado alquilarla, la llevas clara.


  Pascual se quedó embelesado un instante para mirarla. ¿Cómo podía tener la habilidad de arrancarle una sincera carcajada en un momento triste? Aquella misteriosa mujer, que tanto le recordaba a la suya, no dejaba de sorprenderlo.


  —A ver —añadió Alma—, no estoy muy puesta en fantasmas, pero hasta donde yo sé, podéis atravesar paredes y esas cosas, ¿no?


  —Para tu información, sí, sí puedo atravesarlas. Pero hasta tu llegada, no he podido coger ni agarrar nada, tan solo empujar algunas cosas y poco más, y abajo hay muebles pesados y un montón de trastos. Es como que, contigo, con tu presencia, recuperase un poco mi forma humana.


  —¿Y por qué no la has buscado mientras dormía?


  —Solo puedo hacerlo cuando estás despierta.


  —Pero si el concierto fue mientras estaba durmiendo.


  —Lo sé. Aunque creo que aquello fue una excepción. Créeme, lo he intentado por todos los medios, y me ha sido imposible. En cuanto te he despertado, he podido hasta prepararte el café.


  —Pues ¿a qué esperamos? ¡Bajemos a por esa caja!


  —¿En serio vas a ayudarme?


  —Chato, una de dos, o te ayudo o no me dejarás dormir. Venga, camina, que es para hoy —lo animó de camino a las escaleras que bajaban al sótano.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, el espíritu la siguió, y no tardó en colocarse a su lado.


  —Haz el favor de andar como las personas normales. No está bien ir por ahí asustando a la gente.


  —¿Te doy miedo? —preguntó con tono burlón, alzando los brazos, al estilo Frankenstein.


  —Hombre, así con esa pinta y esa cara de gilipollas, no mucho, la verdad.


  —¿Acabas de insultarme?


  —Venga, Pascu, no lloriquees y ayúdame a mover este mueble.


  De no ser porque lo estaba ayudando, le hubiese dado un buen azote. Al pensarlo, su vista se centró en su retaguardia, y ella lo pilló embobado mirándolo.


  —¡Deja de mirarme el culo y echa una mano!


  —Me lo pones un poco difícil con esa postura. Además, he de reconocer que tienes un culo precioso —la aduló picarón.


  —No me van los fantasmas —se burló ella.


  —¡Solo lo soy en Navidad! —bramó.


  —Permíteme que lo ponga en duda.


  Su insolencia provocó que acabara finalmente dándole el azote.


  —¿Por qué has hecho eso? —farfulló volviéndose hacia él, con la mano puesta en el lugar donde acababa de estampar la suya.


  —Así aprenderás a tener modales.


  —Ah, ¿sí? Pues, ¿sabes qué te digo? Que a partir de ahora vas a buscar la caja tú solito, porque yo me largo.


  —¡No, no te vayas! Lo siento.


  Daba igual que viajase a la velocidad de la luz, ella no iba a desistir de su empeño. Por mucha forma etérea que tuviera, aquel cromañón debía recibir una lección.


  —Perdóname, no he querido hacerte daño —le rogó subiendo a su lado.


  —No lo has hecho. Me has tocado las narices, que es peor.


  —No sé qué me ha pasado. No suelo comportarme así. Es solo que, tú me has provocado, a mí me picaba la mano y…


  —Pues ahora a mí me pica el culo, así que ¡déjame en paz!


  El espíritu, pese a sentirse avergonzado por sus hechos, se colocó en lo alto de la escalera para impedirle el paso. La necesitaba, necesitaba su presencia para regresar a casa. Pero Alma no se detuvo, lo cruzó literalmente sin importarle que aquel choque le provocara mil sensaciones hasta ahora desconocidas para ambos. Ella siguió su camino hacia el piso de arriba para darse una ducha. Quizás el agua caliente la sacaría de aquel maldito sueño en el que se hallaba inmersa. Él, en cambio, se quedó petrificado, enmudecido. Acababa de experimentar el momento más raro e indescriptiblemente maravilloso que jamás había vivido. Todo su ser sabía que aquella mujer era única, que no era una más. Ahora estaba seguro de ello. La terca, cabezota y mordaz mujer que habitaba en su casa era ELLA…, la elegida.


  


  Capítulo 5


  —¡La madre que lo trajo! ¿Quién coño se ha creído que es? —mascullaba Alma bajo el chorro de agua que salía de la ducha. La vivienda era antigua, pero, por suerte, las tuberías funcionaban a la perfección.


  Pese a que buscaba que el agua calmase sus ánimos, no dejaba de sentirse aún molesta por lo ocurrido. Y no era por el azote en sí, pues apenas lo había sentido. Su cabreo iba más allá, incluso, del hecho de que quisiera darle aquel palo. Sabía que se lo merecía. No debía ser nada fácil vivir una maldición así, pasando las navidades encerrado en una casa y convertido en un fantasma. Pero su enfado se debía a lo tozudo, mentecato y guapo que era. Esa última parte era la que más enojaba.


  —Tienes un buen cuerpo —escuchó de pronto.


  —¡Sal de aquí! ¿Cómo te atreves? —gritó cubriéndose el pecho, la entrepierna y todo cuanto pudiera con los brazos. La mampara era transparente y pudo verlo al otro lado.


  —Venía a ver si estabas bien.


  —¡Bien cabreada, no te jode!


  —Veo que ya no te duele.


  —La lástima es que a ti no pueda darte, porque te aseguro que te ibas a enterar de lo que vale un peine.


  —Esa expresión es muy rara.


  —Y eso lo dice un fantasma. ¡Tócate los cojones!


  —Eres muy mal hablada.


  —Y tú un mano-larga.


  —No debí hacerlo —confesó el espíritu.


  —Por supuesto que no —repitió ella—. Como tampoco debes estar aquí.


  —No me iré hasta que no me ayudes —aseguró él, cruzándose de brazos frente a ella.


  —No hablarás en serio.


  —Te aseguro que nunca he hablado más en serio en toda mi vida.


  —Ya salió el estirado.


  —Caballero —la corrigió—. Otras no pueden decir lo mismo —la provocó.


  —¡Ja! No me hagas reír. ¿Te parece de caballeros esto que estás haciendo?


  —Persigo un fin.


  —Tocarme los ovarios, ya veo.


  —¡No estaría de más que aprendieras los modales del norte!


  —¡¿Perdona?! Por ahí sí que no —espetó cerrando el grifo antes de salir de la ducha. Por suerte estaba en el último enjuague—. Me parece muy bien que tus modales selectivos, dicho sea de paso, estén a la orden de lo que aquí se estila —farfulló cubriéndose con su albornoz blanco—. Pero desde ya te digo que te vayas olvidando de volver a ser humano en Navidad, porque ahora te va a ayudar Rita la cantaora, porque yo paso. Ah, y puedes perseguirme todo lo que quieras. Incluso cuando cague.


  —¡Qué ordinariez!


  —¿Qué pasa, que el señorito expulsa purpurina multicolor? —se mofó mientras sacaba el secador de su neceser.


  —Jamás diría algo tan cursi.


  —Pero lo piensas, que es lo peor de todo. Pues entérate, conde de los unicornios, los seres humanos meamos, cagamos y nos tiramos pedos.


  —No pienso estar delante cuando hagas tales cosas —farfulló incómodo ante el matiz escatológico de la discusión.


  —¡Qué pena! —marcó con su tono más sarcástico justo antes de encender el aparato para no tener que oírlo.


  El espíritu odiaba tener que discutir con ella, pero lo quisiera o no, era la única que podía ayudarlo, y debía hacer algo para suavizar la situación.


  —Venga, estaba de broma, no te enfades —le pidió agarrándola del brazo.


  Molesta por querer solucionarlo con la típica excusa de la broma, apagó el secador y se volvió furiosa hacia él. Se le acercó tanto, que el espíritu temió que volviera a atravesarlo.


  —Mírame a los ojos y retén estas palabras. —Su tono de voz era una amenaza en toda regla, y él guardó silencio, expectante—. Puedes perseguirme y vigilarme cuanto quieras, porque no lograrás nunca que te ayude. Te has metido con lo más sagrado que tengo. Para mí no ha sido fácil dejar mi hogar, y no lo hubiera hecho de no haberme visto obligada a ello. ¿Crees que este pueblo es mejor que el mío? Pues entérate de algo: esta tierra es tan sagrada para ti como la mía lo es para mí. Y si para ti ser un estirado y un capullo es tener más clase, prefiero un millón de veces más pertenecer al mío. Al menos estando en él me permito el lujo de ¡mandarte a la mierda! —remató justo antes de encaminarse hacia la puerta—. ¡Ah, y otra cosa! —añadió deteniéndose y volviéndose hacia él—. He alquilado esta casa, por lo que legalmente me pertenece, así que ve buscándote algún rincón para ti para cuando me apetezca tirarme un pedo, porque, te guste o no, los humanos expulsamos gas, y no nubes de algodón de azúcar cuando nos peemos.


  Tanta grosería dejó sin palabras al señor Navarro. Nunca en toda su vida había escuchado tanta vulgaridad junta saliendo de una sola boca, y aún menos de una femenina. ¿Cómo alguien así podía haber encontrado trabajo en un pueblo como el suyo? Nadie en varios kilómetros a la redonda en su sano juicio la contrataría, fuera cual fuese su profesión. Sabía que había cometido un error entrando allí, coartando su intimidad, pero lo que le había dicho de sus modales no era para tanto, no cuando él tenía razón. De donde él procedía, era impensable hablar de ese modo. Él solo quiso aconsejarla, y ni en mil años hubiera imaginado que ella acabaría tomándoselo así. Lo que estaba claro, y no había la menor duda sobre ello, era de que debía pasar la Navidad con ella. Estaba maldito, y ahora, más que nunca, era consciente de ello.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alma condujo furiosa hacia el colegio. Desde su encuentro en el baño no se habían vuelto a dirigir la palabra, hecho que ella agradecía. Tal vez la maldición había caído sobre ella por tener que aguantarlo todo el día dando tumbos a su alrededor. «La maldición de la mosca cojonera», pensó ofuscada en no ayudarlo y en dejarlo deambulando por la casa. Si cuando ella se iba, él no podía coger objetos, sus cosas, al menos, estarían a salvo.


  Ya en el aula, y tras proponer a los chicos hacer adornos navideños, consiguió olvidarlo. El antiguo profesor tuvo el gran detalle de tomarse la excedencia dejando los exámenes finales de evaluación corregidos, lo que la animó a hacer sus clases más divertidas y dedicarlas a manualidades. Los chavales acogieron muy bien la idea; con ella Alma se ganaría su confianza y lograría conocerlos un poco más.


  Yaida, al igual que el día anterior, era la más dispuesta de todos. Era un encanto de niña. Su generosidad, sus cabellos rubios y su melódica voz, la convertían en la alumna más dulce de toda la clase. No dudó en ayudarla cuando esta tuvo la brillante idea de invitarlos a juntar las mesas y a sentarse libremente. Su intuición era acertada, y los chavales acabaron tomando asiento en lugares distintos a los habituales. Uno de ellos fue Rubén, que se sentó junto a Yaida.


  —¿Te gustan las manualidades? —le preguntó para intentar desvelar el misterio que aquel tímido niño escondía. Su estampida del día anterior, aún seguía viva en su memoria.


  —Sí, señorita. Pero no estos.


  Aquella respuesta la pilló por sorpresa.


  —¿Por qué no? —demandó intrigada.


  —No le gusta la Navidad —intervino Yaida.


  —¡Tú, cállate! —le riñó Rubén.


  Sorprendida por su aversión a la época más tierna y divertida del año, decidió indagar un poco más.


  —Puedes contármelo si quieres, no se lo diré a nadie. Lo prometo —susurró cruzando los dedos índice y corazón.


  El niño, enfurruñado y molesto, se negó a responder y guardó silencio. Su actitud provocó que Alma tomase otro camino.


  —Pues entonces tengo un problema.


  —¿Qué le pasa, señorita? —preguntó Yaida, curiosa.


  —Se me da fatal pintar, y tenía pensado colorear estos adornos. No sé qué voy a hacer ahora.


  —En eso él puede ayudarla —insistió la niña, captando sus intenciones.


  —¿Qué dices, Rubén, lo harías por mí? —le pidió con su cara más tierna.


  El niño, presionado por Yaida y por la nueva profesora que, misteriosamente le había caído tan bien, finalmente cedió.


  —Está bien —respondió arrugando el morro. En el fondo deseaba hacerlo, pero él era un hombre y debía hacerse el duro delante de su chica.


  —¡Gracias! —denotó con entusiasmo, guiñándole un ojo a su nueva cómplice.


  La actitud de Rubén fue cambiando conforme pasaron los minutos. Desde su llegada, era la primera vez que lo veía sonreír, ¡y qué sonrisa más bonita tenía!


  Sin descuidar al resto de alumnos, Alma no pudo apartar la vista de él. Era distinto a los demás, eso lo supo en el instante en que lo vio. Tal vez se debiese a la graciosa pajarita que llevaba que, a diferencia de sus compañeros, vestían corbata con el uniforme. O puede que fuera por su delicadeza, su cara de pillo, sus ojos almendrados marrones, o quizás por sus rizos rubios que tanto le recordaban a Bisbal en sus tiempos mozos. Fuera como fuese, aquel niño tenía magia, y ella se había rendido a ella.


  A la hora del recreo, y para su sorpresa, Presen fue en su busca.


  —¿Cómo se te ocurre poner a los niños a hacer adornos navideños? —la inquirió entrando en el aula como un torbellino sin dignarse siquiera a saludarla, cuando ella rebuscaba los cajones de su mesa.


  —¿Qué hay de malo? —Su tono era más una defensa que una pregunta.


  —El colegio ya se encarga de comprarlos. No hace falta ponerlos a hacer algo que ya tienen.


  Alma no daba crédito a lo que escuchaba.


  —¿Me estás diciendo que nunca los han hecho?


  —¡Por supuesto que no! ¡Qué tontería! Eso es cosa de…


  La dura mirada de Alma impidió que acabara la frase.


  —Mira, Presen —dijo cerrando el cajón tras hallar lo que andaba buscando—, agradezco tu visita, pero de mi clase me ocupo yo, como tú lo harás de la tuya. ¿Te parece? —remató acompañándola hasta la puerta.


  —Claro —balbuceó la estirada mujer, sorprendida por su forma simulada, aunque eficaz, por echarla de su clase.


  —Me alegra que nos hayamos entendido. Ahora si me disculpas, me voy al patio.


  —¿«Al patio»? No te toca guardia, ¿por qué vas a ir? —La mujer no daba crédito. La nueva debía venir de otra galaxia.


  —¡Hasta luego! —se despidió sin responder a su absurda pregunta.


  Ya en el exterior, Alma pudo respirar aire puro. Aquel centro estaba demasiado contaminado de rectitud y normas estrictas que nada tenían que ver con ella. Con la mirada buscó a su ricitos de oro, que encontró, como era de esperar, junto a su inseparable Yaida.


  —¿Qué hacéis? —les preguntó.


  —Nada. Hablar de nuestras cosas —respondió la niña.


  Estaban sentados en uno de los bancos del patio. El resto de alumnos de primaria jugaban en las pistas o paseaban charlando entre ellos. Era como regresar a los años veinte, a primeros del siglo pasado.


  —Pues yo tengo muchas ganas de jugar a la rayuela.


  —¿Qué es eso? —quiso saber Rubén.


  —¿No lo conocéis? —preguntó con el corazón encogido. Ambos niños negaron con la cabeza—. Es un juego al que jugábamos en mi cole cuando éramos pequeños —aclaró.


  —¿Y en qué consiste? —demandó Yaida.


  Pese a la tristeza que le suponía saber que la infancia de aquellos niños no era la adecuada, Alma sacó fuerzas y volvió a tirar de su ingenio para provocarlos.


  —Es que, si os lo enseño, tendréis que jugar conmigo. No me gusta jugar sola. Además, si no hay competición, no tiene gracia.


  —¡Vale! —respondieron a la vez, con una sonrisa que les llegaba de oreja a oreja.


  El profesor que estaba de guardia la saludó a lo lejos sin quitarle el ojo. Que una del gremio se relacionara con los niños no debía ser muy habitual por allí por el modo en que la miraba.


  Sin importarle lo más mínimo lo que pudiera pensar de ella, Alma sacó la tiza hallada en el fondo del cajón, y comenzó a dibujar en el suelo los dos primeros números y casillas de la rayuela. Con su explicación, y bajo sus sencillas indicaciones, Rubén fue el encargado de pintar el resto. La parte más divertida llegó cuando saltó sobre ellas para hacer el recorrido.


  —Pareces una rana —se rio la niña, al verla dando saltitos de una casilla a otra.


  —Con que esas tenemos, ¿eh? —simuló estar enfadada—. Pues a ver cómo te defiendes, rana Yaida —se mofó entregándole la tiza.


  En menos de cinco minutos se hizo un corro alrededor de ellos. Ninguno quería perderse lo que había tras la multitud, y el resto de alumnos se fueron sumando uno tras otro. Alma pudo ver el deseo en sus ojos, todos querían probar, sobre todo al ver lo bien que se lo pasaban Yaida y Rubén. El momento fue indescriptible, casi mágico para ella. Aunque, como en todo cuento de hadas, también había en él cabida para la bruja mala, que los vigilaba molesta desde el otro lado del cristal con su estirada y perfecta pose.


  Al acabar la mañana, no se hablaba de otra cosa en el colegio. Todos comentaban que irían esa misma tarde a comprar tizas para jugar al día siguiente. Alma sentía la felicidad corriendo por sus venas. Había logrado devolverlos a la infancia, y no podía sentirse más orgullosa. Ese sentimiento la acompañó incluso al llegar a Villa Nieves; estaba tan contenta que ni el hecho de reencontrarse con el fantasma y que este se dedicase a pulular a su alrededor le importaba. Aunque, para su sorpresa y desánimo, al entrar al salón, comprobó que allí no había nadie.


  


  Capítulo 6


  —Ya aparecerá —susurró mientras dejaba su bolso en la entrada y se dirigía a la cocina.


  Se sentía famélica, y solo le apetecía darse un buen festín.


  —¡Mierda! —soltó nada más abrir la nevera.


  Con tanto ajetreo y fantasmas para arriba, fantasmas para abajo, había olvidado hacer la compra. Sobre la encimera tan solo había un par de embutidos que había traído de casa. Ella con su café, y su cafetera en la maleta tenía bastante, pero su madre se empeñó en que se los llevara para el viaje.


  —No es suficiente —murmuró justo antes de volverse en busca de sus llaves.


  ∞∞∞


  
     
  


  En el supermercado, Alma llenó un carro. No estaba acostumbrada a hacer la compra para una persona, y acabó comprando algo más de lo necesario, lo que provocó una larga cola tras ella en la primera línea de cajas.


  —¿Qué pasa, va a la guerra? —interpeló el anciano que iba tras ella. El hombre, al igual que el resto, apenas llevaba cuatro cosas en la cesta que tenía junto a los pies.


  Su impertinencia provocó que se volviera hacia él.


  —Debe ser duro necesitar ir metiéndose en la vida de los demás, ¿eh, abuelo?


  —Yo no soy su abuelo —respondió enojado.


  —Por eso mismo desconozco de dónde le viene la necesidad de meter las narices donde nadie lo llama.


  —¡Es usted una insolente!


  —No, es que uno oye lo no quiere cuando dice lo que no debe.


  Abochornado por convertirse en el centro de todas las miradas y no ser capaz de responderle, tiró de su cesta y se marchó hacia la fila de otra caja. Daba igual que le tocase quedar el último, el hombre necesitaba apartarse de ella lo máximo posible.


  —¡Dios, ha sido increíble! —comentó la cajera mientras pasaba uno a uno los artículos por el lector, lo suficientemente bajo para que solo ella la oyera.


  —Siento la escena, pero no he podido evitarlo —reconoció Alma sin parar de colocar su compra sobre la cinta.


  —No tiene que sentir nada. Ha estado soberbia, y se lo merecía, créame. Es usted la nueva profesora, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabe?


  —No suele haber caras nuevas por el pueblo, y aquí las noticias vuelan.


  —Puedo imaginarlo —susurró mentalizándose de que no tardarían en enterarse de lo ocurrido con el anciano.


  —Se aloja en Villa Nieves, ¿no es cierto? —continuó la cajera.


  —Veo que no se le escapa una.


  —¿Y cómo lo lleva? —indagó curiosa, sin ocultar su ceño fruncido.


  —¿«Llevar» el qué?


  —Usted ya me entiende —cotilleó con mirada cómplice.


  —Siento decirle que no la sigo —disimuló Alma.


  —Acérquese —le pidió la cajera, animándola con la mano—. Mi marido es policía —cuchicheó en tono bajo cuando se acercó—, y me comentó que fue a visitarla con su compañero.


  «Los agentes incrédulos».


  —¿Y qué le dijo exactamente su marido?


  —Prefirieron no contarle las leyendas que hay sobre la villa para no asustarla. Pero al salir, aguardaron un poco antes de subirse al coche por si los necesitaban, y la oyeron hablando sola.


  Alma se incorporó al saberse descubierta, aunque pronto volvió a inclinarse hacia la cajera, llevada por la curiosidad.


  —¿Y qué me oyeron decir? —demandó en un suave murmullo.


  —Discutía con alguien. —El gesto de Alma la animó a seguir—. Tranquila, me lo dijo en confianza. Ni mi marido ni yo creemos que usted esté loca. De hecho, usted es mi ídolo. Puede comunicarse con el más allá, y eso me parece ¡fascinante!


  —¿Puede prometerme que no dirá nada si le cuento algo? —le pidió con complicidad.


  —Claro, lo que quiera.


  —Hay un fantasma y es un cascarrabias. Inofensivo, pero cascarrabias, al fin y al cabo.


  La tez de la cajera se volvió albina ante aquella confesión. En su fuero interno deseaba que cuanto le habían contado de la villa formase parte de una mera leyenda. Pero sus palabras eran la confirmación de que realmente era una casa encantada. El resto de la compra, la pasó en silencio asimilándolo, hecho que Alma agradeció, pues ya había tenido demasiada aventura solo para llenar el frigorífico y la despensa.


  Ya en casa, colocaba la compra buscando de reojo al espíritu. No lo veía desde primera hora de la mañana, y comenzaba a preguntarse si se habría roto la maldición y vuelto a su forma humana.


  —¡Cásper! —lo llamó. Si lo chinchaba tal vez saldría de su escondite más pronto que tarde—. ¿Pascu, estás ahí? —insistió—. ¡Unicornio!


  Pero por más que lo llamaba, seguía sin dar señales de vida, o de espectro, nunca se sabía.


  ∞∞∞


  
     
  


  A medida que la tarde avanzaba, y sin rastro del señor Navarro, la teoría de que la maldición se había roto empezaba a cobrar fuerza. Alma procuraba no pensar en ella, y mucho menos entristecerse por ello, así que ocupó su tiempo en lo primero que se le ocurría. Llamó a sus padres, habló con sus amigas y cotilleó un rato por las redes sociales. Pero el espíritu seguía sin aparecer. ¿De verdad estaba echando de menos al terco, estirado y elitista fantasma rubio de ojos marrones y cuerpo de infarto?


  Molesta consigo misma, optó por lo que más le gustaba en el mundo: la música. La puso a todo volumen con su altavoz para intentar acallar sus pensamientos. Durante un rato funcionó. Comenzó a bailar dándolo todo hasta quedar exhausta. Aunque sin darse cuenta, o eso es lo que ella quiso creer, acabó paseándose por todas las estancias de la casa con la excusa del baile. Sus ridículas posturas y pasos eran lo de menos, sobre todo porque toda su concentración estaba puesta en encontrar al dichoso espíritu.


  Ya de noche, y convencida de que estaba realmente sola, regresó al salón alicaída. Estaba aburrida como una mona. ¿A quién pretendía engañar? Echaba de menos al gruñón. Por muy cascarrabias que fuera, le hacía compañía. Pensaba en ello cuando, sin meditarlo mucho, se colocó frente a la pared que había junto a la chimenea.


  —Debe ser la caña atravesarla —comentó caminando lentamente hacia ella—. Ver lo que hay al otro lado y… —divagó—. Puede que si me concentro…


  Guiada por su absurda creencia, se acercó hasta darse un buen coscorrón contra ella.


  —¡Joder!


  —Dale fuerte, que igual te abren —escuchó de pronto tras ella.


  —¿Qué coño haces ahí? —masculló volviéndose para dirigirse a la cocina con la mano puesta en la frente. Que él estuviera partiéndose de risa no ayudaba mucho, que digamos.


  —Vivo aquí, ¿recuerdas?


  —Pensaba que te habías ido. La pena es que estaba equivocada —farfulló echándose agua para intentar aliviar el dolor.


  —¿Y perderme el hostión que te has dado? Ni de coña —respondió muerto de risa.


  —Cuidado, Cásper, si sigues así acabarás pareciéndote a la gente del sur.


  —Hay que ser muy lerdo para intentar atravesar paredes sin tener forma etérea. Y en cuanto a eso… —Corrió hasta ella para abrir la nevera y sacar una bolsa de espárragos congelados—. Siento mucho lo que te dije —añadió en tono serio y preocupado, cerrando el grifo y atrayéndola hacia él para ponerle la bolsa en la frente.


  —No estoy para bromas —bisbiseó a regañadientes.


  —Tienes razón. Aquí, a veces, estamos falta de luz.


  —Pues poned más bombillas. —Alma falló de forma estrepitosa al intentar sonar sarcástica. El dolor que sentía era mucho más fuerte que sus ganas por ganarle la batalla dialéctica.


  —En cambio, tú llevas suficiente en tu interior —susurró con entereza—. Eres como el sol, Alma, y das vida a esta casa.


  El corazón de Alma se contrajo al escuchar la ternura de aquellas hermosas palabras. Temblorosa, alzó la vista hasta encontrarse con los ojos de él, buscando en ellos la calma que tanto necesitaba y no hallaba. El modo en que él la miraba empezaba a despertar en ella un sentimiento que creía olvidado con el paso de los años. Su piel erizada, fruto de la ternura de su tacto, era la prueba de que aquello estaba sucediendo, de que era real y no parte de un sueño. El aleteo de su estómago acabó por confirmárselo.


  —No sé qué decir a eso —admitió con voz temblorosa.


  —No es necesario que digas nada. Tus ojos hablan por ti —susurró antes de besarla.


  Pero justo cuando sus labios iban a encontrarse, el teléfono de Alma comenzó a vibrar sobre la mesita de centro.


  —Salvada por la campana —bromeó él.


  Ambos sonrieron, pero al ver que no tenía intención de contestar, la animó a hacerlo con un escueto, aunque contundente, movimiento de cabeza.


  —Puede ser importante —añadió.


  Alma arrugó el morro, y caminó hacia el salón para ver quién había osado a interrumpirlos. Era su madre en una videollamada, lo cual la extrañó, había hablado con ella esa misma tarde.


  —¿Qué pasa, mamá?


  Navarro aguardaba expectante desde su posición.


  —Hija, que se me ha olvidado antes decirte que…


  La imagen se paralizó, y Alma soltó un sonoro resoplido.


  —Otra vez está fallando el wifi. ¡Mira que le tengo dicho que cambie de compañía!


  —Estoy aquí —informó su madre.


  —Te habías vuelto a quedar sin señal. Es igual. Dime, ¿qué se te ha olvidado?


  —No importa, hija. Te llamo mañana.


  —¿En serio? ¿Para eso me llamas? Venga, dímelo.


  —Es una tontería, tranquila. Mañana hablamos.


  —Está bien, como quieras. Buenas noches, mamá. Que descanses.


  —Cuídate mucho, hija. Y si nos necesitas, ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Tranquila, mamá, estoy bien. Buenas noches. ¡Te quiero!


  Tras los habituales besos lanzados al aire, Alma volvió a dejar el teléfono sobre la mesa.


  —Eres casi igual de guapa que tu madre.


  —Si eso ha sido un cumplido, desde ya te digo que tendrás que ir ensayando un poco más. A ver, ¿por dónde íbamos? —preguntó utilizando su tono más sensual para provocarlo de regreso a la cocina.


  —Se ha hecho tarde, será mejor que lo dejemos aquí —aludió de pronto, alejándose de ella.


  —¿A qué viene ese cambio? —interpeló, extrañada y molesta.


  —Buenas noches, Alma. Que descanses.


  —¡Aguafiestas! —gritó al ver cómo desaparecía ante sus ojos atravesando la pared que momentos antes le había provocado un buen chichón, y que, desde ese instante, pasaba a formar parte del lugar de la casa que más detestaba.


  


  Capítulo 7


  —¡Ramón, despierta!


  —Da gracias a que tengo buen despertar o acabarías tragándote la zapatilla —masculló Alma con los ojos aún pegados—. Por cierto, no me has dicho por qué me llamas así —añadió aún tumbada y sin moverse.


  —Si te oyeras roncar lo sabrías.


  —¡Yo no ronco! —Esta vez, no solo abrió los ojos, sino que se levantó de un salto.


  —Da gracias a que no puedo grabarte —repitió sus palabras para chincharla.


  —¡Y tú a que no puedes tragarte la zapatilla! —gritó cerrando tras de sí la puerta del baño de un portazo.


  —Buen despertar, dice —comentó por lo bajini el espíritu, saliendo del cuarto para darle intimidad.


  Cuando Alma acabó de arreglarse, él la esperaba abajo ultimando de prepararle el desayuno.


  —¡Qué bien huele! —observó con ojos hambrientos, ya más calmada—. ¿No te da envidia? Quiero decir, ¿no echas de menos comer? —quiso saber mientras se acomodaba en el taburete de la barra, al otro lado de donde él se encontraba.


  —No, es el lado bueno de todo esto. Echo de menos otras cosas.


  —¿Cómo qué?


  —¿Vendrás hoy al acabar las clases? Me gustaría que me ayudaras, ya sabes, en el sótano.


  El espíritu no estaba por la labor de confesar nada, ambos lo sabían. Pero ella no insistió. Había tenido el detalle de prepararle el desayuno, y con eso le bastaba. Al menos de momento.


  —Primero quiero ir a comprar algo.


  —¿Más? —interpeló él abriendo los ojos de par en par. La nevera estaba llena a rebosar.


  —Sí, quiero ver si engordo el culo; dicen que ahora están de moda los grandes —se mofó ella con la firme intención de devolverle la pelota. Si él sabía desviar un tema, ella era experta. Además, no quería dejar pasar esa compra por nada del mundo.


  —¡Ni se te ocurra! Tu culo ya está bien como está —farfulló sin percatarse de que había caído en su juego, y de que acababa de revelarle que ella le importaba.


  Alma deseaba con todas sus fuerzas retomar lo que la noche anterior dejaron a medias, pero se había hecho tarde y llegaba con retraso al trabajo, y optó por lo que más le gustaba: provocarlo.


  —Perdona, chato —apuntilló con la boca llena—, mi culo es mío y hago con él lo que quiero.


  —¿Nunca te han dicho que no se habla mientras se come?


  —¿Y a ti que no hay que dejar las cosas a medias?


  La tensión sexual no resuelta que emanaban sus miradas era suficiente para derretir un iceberg.


  —Ha sido un placer conocerte, Pascu, pero he de irme. Mis chicos me esperan —añadió tras levantarse y encaminarse hacia la entrada.


  —¿«Chicos»? ¿Qué chicos? —demandó saliendo disparado tras ella.


  —Trabajo rodeada de testosterona —respondió alzando las cejas, colocándose el abrigo sin volverse para mirarlo—; ve haciéndote a la idea, mano-larga, no eres el único hombre en mi vida.


  Pese a darle la espalda, Alma podía notar su inquisitiva mirada clavada en la nuca.


  —Hablo en serio —gruñó.


  —Uy, alguien se me ha puesto celosón —se burló dándole un beso en su etérea mejilla—. Relaja, anda, no me seas fantasma —remató muerta de la risa antes de salir disparada hacia su coche.


  ∞∞∞


  
     
  


  La sonrisa de oreja a oreja con la que Alma llegó al colegio, sobre todo después de ver el gesto indescifrable de Cásper a su salida de casa, pronto desapareció. Los chavales parecían nerviosos, y se mostraban ciertamente alterados. Ella intentó suavizar el ambiente animándolos a decorar el árbol con los adornos navideños que habían hecho el día anterior. Adornos que, a juzgar por su catastrófico resultado, no era difícil adivinar que con su anterior profesor apenas habían hecho manualidades. Tan solo se salvaban los hechos por Yaida y Rubén, aunque ese pequeño detalle lo guardaría solo para ella.


  —¡Ahí va el mío, idiota! —le gritó un alumno a otro, molesto porque ocupara la rama que él había escogido para colgar su Papá Noel.


  —Yo la he visto primero —se defendió el segundo.


  Su discusión fue el inicio de una batalla que se extendió al resto de la clase. En apenas unos segundos sus alumnos se metían unos con otros, llegando incluso a insultarse. Ante aquella situación, Alma sacó su lado más conciliador y dulce para dirigirse a ellos. Pero, ni siquiera su apacible tono o los dulces villancicos clásicos que sonaban de fondo, y que ella misma había puesto esa mañana nada más entrar en el aula, lograron calmar los ánimos. Muy al contrario, sus rencillas fueron a más. ¿Era ella la culpable de aquel episodio? ¿Acaso había despertado a la bestia mezclándolos a todos, pese a que su pretensión era justamente otra muy distinta?


  Harta de que no le hicieran caso, de que sus intenciones cayesen en saco roto, y sin la menor intención de gritarles o llamarles la atención, pues por experiencia sabía que ese método pocas veces funcionaba, Alma tomó una drástica decisión. Se jugaba mucho con ella, pero merecía la pena intentarlo.


  Mientras los chicos seguían con su particular discusión, ella salió de la clase. Todos pensaron que iría corriendo al despacho del director a chivarse. Pero, a su vuelta se dieron cuenta de que estaban equivocados. Con un cortaalambres en la mano, sin decir media palabra y con la firmeza que la caracterizaba, Alma se acercó al árbol, sintético para más señas, y comenzó a cortarle una a una las ramas. Sus alumnos la miraban boquiabiertos. Al silencio sepulcral del aula le siguió el murmullo general de los chicos. Sus rencillas habían pasado a un segundo plano ante la que parecía la profesora más loca de cuantas habían conocido.


  —¿Qué hace? —cuestionó uno.


  —La seño se ha enfadado —añadió otra.


  —¿Para eso nos hace adornarlo? —comentaba otro más alejado.


  —Pobre árbol.


  —Ya verás, nos va a castigar sin recreo.


  Cuando acabó de podar, literalmente, el árbol de navidad, Alma se volvió hacia ellos, y siguiendo su plan a rajatabla, dejó el cortaalambres sobre su mesa, y comenzó a repartir las ramas una a una a sus alumnos. Lo hizo sin orden aparente; saber quién había sido el artífice del adorno que colgaba de cada rama, era lo de menos.


  —¿Qué os parece cómo ha quedado nuestro árbol navideño? —les preguntó como si nada. Ella se quedó con una de las ramas en la mano.


  Los chicos se miraron unos a otros sin saber muy bien qué responder. A esas alturas, sabían que a la nueva seño les faltaba un tornillo; lo único que esperaban, era que no le diera por cortar más cosas con aquella extraña herramienta.


  —¿No os parece bonito? —insistió frunciendo el ceño, como sin con el gesto les diera a entender que era el mejor árbol de navidad que había visto jamás.


  Viendo que ninguno se atrevía a hablar, Alma, los instó a participar.


  —Dime, Rubén, ¿te gusta nuestro árbol?


  —No —susurró tan bajo como lo estaba su mirada, anclada al suelo.


  —¿Y a ti, Yaida, tampoco te gusta? —le demandó continuando con su falsa sorpresa.


  —No mucho, señorita.


  Así siguió durante un buen rato, hasta que todos, por unanimidad, alegaron que no les gustaba el árbol, o más bien lo poco que había quedado de él.


  —Miradlo durante un instante —les propuso—. ¿Qué veis? ¿Un árbol o un tronco?


  —¡Un tronco! —contestaron todos a la vez.


  —¿Por qué?


  —Porque lo ha dejado pelao —respondió uno.


  Todos rieron.


  —Muy bien —aceptó Alma—. ¿Y si le pegase esta rama? —planteó acercándole la suya al árbol—. ¿Os sigue pareciendo un tronco?


  —¡Sí! —volvieron a responder todos juntos.


  —¿Y si le pegase dos ramas? —preguntó cogiéndole una a un alumno para regresar y repetir el gesto junto al árbol—. ¿Seguiríais pensando lo mismo?


  La respuesta fue la misma, sus alumnos seguían viendo solo un tronco.


  —¿Y si le pegase todas las ramas que le he arrancado? —cuestionó finalmente—. ¿Seguiría siendo un tronco, o por el contrario se convertiría en un árbol?


  —¡Un árbol! —contestaron.


  —¡Exacto! Pero, ¡un momento! —añadió de forma teatral, devolviéndole al niño la rama que le había tomado prestada—. ¿Y si las ramas no son iguales? ¿Y si son distintas?


  —Seguiría siendo un árbol —respondió una niña de dulces ojos y simpáticas pecas. El resto la secundó.


  —¿Os dais cuenta? —preguntó regresando a su mesa, en cuyo canto apoyó su retaguardia para volverse y seguir dirigiéndose a ellos con sapiencia—. Cuando a un árbol le quitamos sus ramas deja de ser lo que era para convertirse en un simple y triste tronco. Da igual si todas son diferentes entre sí, de hecho, es más auténtico si sus ramas no son iguales. Mirad las vuestras. ¿Encontráis alguna que sea idéntica a otra?


  Los chicos se juntaron y compararon sus ramas con la de sus otros compañeros, tras lo cual, negaron con la cabeza.


  —Pues lo mismo nos ocurre a nosotros —argumentó Alma—. Aunque seamos distintos, aunque seamos altos, bajos, gorditos, delgados, guapos o feos, somos como las ramas que tenéis en vuestras manos, diferentes unas de otras. Pero que, unidas, forman un hermoso y frondoso árbol. —Al ver que había acaparado toda su atención, tomó aire y continuó—. ¿Sabéis algo? Cuando llegué aquí, me enamoré de este colegio. Es grande, tiene unas instalaciones increíbles y es muy chulo. Pero, aun así, de lo que más me enamoré fue de todos y cada uno de vosotros. Porque, aunque seáis distintos y originales, algo muy bueno, por cierto; aunque cada uno tengamos nuestra propia y particular forma de ser, o pese a que nuestras familias no tengan nada que ver las unas con las otras, cuando entramos por esa puerta —dijo señalándola—, nos convertimos en una clase, MI CLASE —enfatizó—. Si nos ayudamos, si nos respetamos y nos apoyamos unos a otros, seremos como ese árbol cuando estaba cubierto de ramas. Juntos dejamos de ser meros alumnos para convertirnos en un equipo, en uno muy chulo y fuerte.


  —Anda, como los equipos de fútbol, ¿verdad, seño? —expuso precisamente el que había iniciado la discusión.


  —¡Así es! ¿Os imagináis un partido de fútbol jugando once contra uno solo? ¿Qué pasaría?


  —¡Menuda goleada le meterían! —comentó otro.


  —¿Y sería un partido interesante?


  Todos respondieron con una negativa.


  —Discutir entre vosotros y pelearos —prosiguió— no os llevará a ser mejores. Al contrario. Eso os afectará a la hora de relacionaros, de estudiar, e incluso de jugar y pasarlo bien.


  Yaida levantó la mano con timidez.


  —¿Sí? —la animó a hablar.


  —¿Y qué hacemos ahora con el árbol, señorita?


  —Buena pregunta —respondió desviando la mirada hacia él. Con la lección que acababa de darles había olvidado esa parte.


  —Yo me encargaré, no preocuparos por eso. Ahora, preparémonos para salir al recreo.


  —¿Podemos jugar con usted a la rayuela? —demandó un niño, cuya cabecita apenas sobresalía del resto.


  —¡Me encantaría! ¿Alguien más quiere jugar conmigo?


  Esa mañana, Alma pasó la mitad del tiempo del recreo pintando rayuelas en el patio. Toda la clase quería jugar con ella. Y pese a que el espacio era lo suficientemente grande y amplio para acoger, de haber querido, la celebración de un par de bodas, a ella le faltaba espacio de lo ancha y feliz que se sentía. Aunque la persona que la observaba, una vez más, desde el otro lado de la ventana de la sala de profesores, se prometía a sí misma encargarse de estrechárselo antes de acabar la jornada.


  


  Capítulo 8


  —Supongo que entenderá que debo descontárselo de su sueldo —aclaró el director sentado en su sillón, al otro la de la mesa de su despacho.


  Había pedido a Alma que se reuniera con él al acabar las clases.


  —Lo comprendo —admitió ella—. Aunque, me pregunto cómo se ha enterado —le dejó caer.


  —Eso ahora no importa.


  —Créame, señor director, a mí sí me importa.


  —Los compañeros estamos para apoyarnos, señorita Ortega, pese a que usted se esfuerce en ver lo contrario.


  —Yo solo me esfuerzo en hacer bien mi trabajo. La pena es que no todo el mundo pueda decir lo mismo.


  —¿Está insinuando que ella no ha hecho lo correcto?


  Alma intuía, en un alto porcentaje de probabilidades, de que ambos hablaban de la misma persona.


  —No soy de insinuar, más bien peco de directa. Pero, si le soy sincera, creí que Presen y yo éramos amigas. —Nombrarla era su forma de confirmar si estaba en lo cierto.


  —Por supuesto que son amigas, y por eso mismo creo que a usted no debería molestarle que ella le eche un cable.


  —Curiosa forma de hacerlo chivándose de algo que no le incumbe. —Confirmadas sus sospechas, ya solo le quedaba defender sus actos—. Mire, señor director —añadió con la firme intención de apaciguar el momento—, sé que usted confió en mí cuando decidieron contratarme, como también sé que conoce la condición que le puse antes de aceptar el puesto.


  —Así es.


  —Pues espero que el pequeño detalle de que haya destrozado un árbol de navidad, el cual pienso reemplazar mañana mismo —aclaró—, no debería ser un motivo para estar aquí justificándome. Mi intención era darles una lección a mis alumnos, y a juzgar por lo bien que se han portado y lo mucho que se han divertido en el patio, creo que dicho gasto está más que justificado. ¿Usted no lo cree así?


  Aquella mujer era mucho más inteligente de que lo que el director había creído en un principio. Acababa de dar en la diana con su locuaz explicación, y el hombre no tuvo más remedio que claudicar. Alma estaba en lo cierto. La única condición que ella le puso antes de firmar el contrato era muy clara: quería completa libertad para enseñar a sus alumnos, respetando y adecuándose, eso sí, a las normas que hubiera en el centro. Mientras la observaba en silencio, constató lo que supo la primera vez que habló con ella: le caía bien. Había algo en ella que le creaba confianza, y muy poca gente era capaz de tal cosa. Además, lo que había logrado en apenas dos días con aquellos chicos, bien merecía el desmembramiento de aquel dichoso árbol.


  —Está bien —transigió—. Si se compromete a pagar un nuevo árbol de navidad al centro, por mí no hay problema.


  —Le doy mi palabra.


  —Puede irse —la invitó. Aunque, cuando ya estaba bajo el marco de la puerta, la llamó de nuevo—. Por cierto, Alma.


  —¿Sí, señor director? —Ella se volvió.


  —No olvide que mañana es la fiesta.


  —¿Qué fiesta? Nadie me ha dicho nada de una…


  —El señor Yepes debió dejarlo en su programa; supongo que debió olvidarlo. Todos los años los alumnos cantan villancicos clásicos en el salón de actos.


  —¿Y sabría decirme cuál es el que debe interpretar mi clase? —demandó un pelín inquieta. Lo de actuar a Alma se le daba bien; en el anterior colegio donde trabajaba solían hacer una representación teatral, y ella siempre era la directora. Pero lo de cantar, se le daba tan mal como ordeñar caracoles o atravesar paredes.


  —Deme un segundo y se lo digo —comentó ojeando la pantalla de su portátil, un Mac, como no podía ser de otro modo—. Gloria en excelsis Deo [1] —informó.


  «¿Mande?», se cuestionó ella. No estaba muy puesta en villancicos; más allá de los populares, y de los magníficos Last Christmas [2], del gran George Michael con Wham y el alegre All I want for chritsmas is you [3], del vozarrón de Mariah Carey, no conocía ningún otro título.


  —Dígame que los chavales la conocen. —Su frase era más una plegaria que una petición.


  El hombre soltó una carcajada.


  —Me temo que tendrá que averiguarlo usted misma.


  —¡Genial! —ironizó pensando que tenía menos de veinticuatro horas para aprendérselo.


  —Tranquila, de la actuación se encarga el aula de música. Aunque estaría bien que usted estuviera allí para acompañarlos.


  —Sí, claro —respondió aliviada. Aunque la idea de pasar todo el día aguantando villancicos rodeada de familiares no le hacía mucha gracia, que digamos—. Gracias, señor director —añadió para despedirse finalmente, pensando en lo que le esperaba.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ya en el aparcamiento del colegio reservado a personal docente, Alma vio a Presen manteniendo una acalorada discusión por teléfono. Pensó en esconderse para averiguar de qué se trataba, pero no le hizo falta; la voz grave de su compañera era lo suficientemente potente para escucharla desde su posición, sobre todo, porque, creyéndose ésta a solas, no midió el volumen de su tono.


  —¡No puede ser, todos los años lo mismo!... ¿Y a dónde ha ido esta vez?... ¿No puede decírmelo o no quiere?... No dudo de usted, es solo que debe haber algo que no me está diciendo. No dejo de llamarlo y no hay forma de localizarlo… Sí, ya sé, no tiene cobertura —repitió con hastío—. ¿Y por qué siempre escoge lugares así?... ¿Qué pasa, que en su hotel no hay wifi? ¡Todos los hoteles tienen! —gruñó justo antes de colgar y dejar, a buen seguro, con la palabra en la boca a quien estuviera al otro lado del teléfono—. ¡Todos los Navarro sois igual de tercos! —remató furiosa.


  Escuchar aquel apellido hizo que Alma se detuviera en seco. Le ardía el estómago solo de pensarlo, y aún más por lo que se vio obligada a hacer para saciar su curiosidad.


  —¿Estás bien? —le preguntó llegando hasta ella.


  —¿Eh? Sí, claro, no es nada —respondió con altanería, en un falso intento por dar a entender que no le inquietaba que la hubiese pillado infraganti.


  —Si necesitas hablar, ya sabes. —Alma alzó un hombro esperando crear la suficiente confianza para que ella empezara a soltar prenda.


  —No, gracias —manifestó con arrogancia.


  Estaba claro que no se lo iba a poner fácil, así que optó por lanzarle su mejor cebo para que picara.


  —¡Hombres! Son todos iguales —comentó negando con la cabeza antes de girarse en dirección a su coche.


  Doña Vileda no tardó en reaccionar.


  —¡Es que no entiendo por qué tienen que ser así! —se quejó en busca de una cómplice.


  —Eso nadie lo entiende, querida —aseguró Alma, volviéndose de nuevo hacia ella. Detestaba el mero hecho de tener que cruzársela, pero el motivo que la había llevado a acercarse a ella era aún mucho más fuerte.


  —¿Verdad? Odio que cada año tenga que irse.


  —¿«Cada año»?


  El corazón de Alma atronaba con fuerza bajo su pecho.


  —¿Te lo puedes creer? Cada Navidad se larga del pueblo. Así cuatro años ya, según me confesó una vez. Sé que es por trabajo, él nunca me engañaría —aclaró con su particular soberbia—. Pero odio que no me diga a dónde va. Y aún más que no pueda ver el vestido que me he comprado para nochevieja.


  —¡No! —soltó alargando las vocales, simulando que ese era el mayor delito existente sobre la faz de la tierra—. Con lo que cuesta encontrar un buen vestido para que luego nadie lo vea —la provocó.


  —¡Exacto! Menos mal que tú me entiendes.


  Ella asentía por no darle dos hostias bien dadas.


  —Debe de tener una profesión muy importante. —Si se trataba de sacar información, de perdidos al río.


  —Es arquitecto. El mejor de toda la provincia —alardeó.


  «Vaya con el Pascu, ¡qué callado se lo tenía!», pensó.


  —¿Y no hay nadie que sepa dónde está?


  —Su padre siempre me dice que no lo sabe —respondió mostrando el teléfono, dando a entender que era con él con quien antes estaba hablando.


  —¡Qué fuerte me parece! No me puedo creer que nadie quiera decírtelo, a ti que eres su…


  —Casi novia.


  La segunda palabra erizó la piel de Alma.


  —¡Qué sinvergüenza! —soltó con todas sus ganas pensando en su espíritu okupa. Empezaba a entender por qué la había dejado a medias la noche anterior, cuando estaban en la cocina.


  —Ni te imaginas. Aunque, en confianza, cuando recuerdo lo buen amante que es, se me olvida todo.


  Alma comenzó a toser tras tragarse su propia saliva. Una cosa era sacarle información, y otra muy distinta conocer aquel detalle que no necesitaba saber.


  —¿Estás bien?


  Pese a que parecía mostrarse preocupada por ella, Alma solo pensaba en estrangularla.


  —Sí, tranquila, me ocurre de vez en cuando —mintió cuando se repuso. «¿Y si la empujo cuando pase un coche? ¿Parecería un accidente?», pensaba mientras notaba cómo por sus venas pasaba lava en lugar de sangre.


  —Qué extraño —susurró doña Vileda.


  —Entonces no tienes de qué preocuparte —argumentó Alma dispuesta a dar por finalizada aquella conversación una vez digerida la información.


  —No se trata de preocupación, sino más bien de, ¿cómo decirlo? Afianzamiento.


  —No te sigo.


  —Pascual es el…, era —corrigió—, el soltero más cotizado del pueblo. Desde que enviudó ha sido casi imposible acercarse a él. Pero con mis encantos —añadió echándose el pelo hacia atrás con la mano—, he conseguido más citas que ninguna otra mujer del pueblo. Si todo va bien, en poco tiempo será mío, y lograré que me pida que me case con él.


  —Veo que estás muy segura de ti misma.


  —Por supuesto que sí. Y lo habría conseguido ya de no ser por culpa del niñato de su hijo —confesó con desprecio.


  —¿Tiene un hijo? —A la pobre se le escapó un gallo, y por poco los ojos de las órbitas.


  —Sí. Es el rarito de tu clase. Rubén.


  A Alma se le rompió el corazón en mil pedazos al escucharla hablar así del pobre niño. Podía soportar que doña estirada y don estirado saliesen juntos y formasen la pareja estirada perfecta, pero que se refiriera de aquel modo hacia el pobre Rubén, le partía el alma. Él era especial, tenía un encanto que pocas veces había visto en un niño, y no podía entender que ella no lo viera.


  —Dudo mucho que él tenga la culpa —rebatió dejando atrás la interpretación. Podía meterse con quien quisiera, pero jamás permitiría que lo hiciera con un niño indefenso.


  —Eso lo dices porque aún no lo conoces. Date tiempo y verás. Hasta su padre lo cree.


  Alma no daba crédito a cuanto escuchaba.


  —¿Y qué hay de malo en ser distinto a los demás?


  —Se nota que no eres de por aquí —afirmó con altivez—. No es bueno estar en el punto de mira de todo el mundo, si no es para algo de lo que puedan envidiarte.


  —Sigo sin entender qué tiene que ver el niño con lo vuestro —insistió Alma.


  —Su padre opina que es demasiado pronto para hacerle pasar por esto. ¡Como si tener pareja o casarse fuese algo malo para el dichoso crío! ¿Te lo puedes creer?


  Alma tuvo que despedirse con la excusa de una cita inexistente que fingió recordar en ese instante para no tener que ahogarla allí mismo con sus propias manos. Había recibido más información de la que deseaba y necesitaba digerirla. Tenía mucho en qué pensar y, sobre todo, debía hallar la forma de poder ayudar a Rubén. Ocurría algo con él, y debía averiguar el qué.
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  Alma deseaba conocer más a Rubén, averiguar por qué hasta su padre pensaba de él que era raro. Aquellas duras palabras siguieron resonando en su mente incluso mientras hacía sus compras a la salida del colegio. Se había comprometido a reponer el árbol de la clase, pero aún más se sentía en deuda con ella misma y con aquel niño que, sin pretenderlo, había logrado robarle el corazón. Era consciente de que apenas llevaba unos días allí instalada, pero Alma tenía la extraña sensación de que habían pasado semanas. Su tranquila y apacible vida en el sur se había transformado en una vorágine de acontecimientos desde su llegada al pueblo. Había dejado atrás su tierra y su gente para embarcarse en una nueva aventura, había aceptado una oferta de trabajo en la que iba a cobrar el doble de lo que solía ganar en sus anteriores empleos, se había enamorado de un niño encantador, y había descubierto que podía hablar con los fantasmas. ¿Quién podía asimilar tanto en tan poco tiempo?


  Mientras recopilaba cada detalle en su impetuosa mente, Alma llenaba su carro de la compra. Además del árbol que se había comprometido a reponer, se dedicó a coger todo tipo de adornos navideños que, junto a sus alumnos, ella misma se encargaría de que pusieran a la mañana siguiente antes de las actuaciones. Había bolas plateadas con brillantina, copos de nieve, cadenas con estrellitas plateadas, regalos envueltos con lazo rojo, estrellas acolchadas blancas… Pero, entre todos ellos, hubo uno que llamó poderosamente su atención. Era un pequeño adorno con forma de corazón en rojo metalizado. En cuanto lo sostuvo en su mano recordó las palabras de Yaida cuando esta le confesó que Rubén odiaba la Navidad. Ahora entendía el por qué. ¿Qué niño no odiaría unas fechas tan señaladas teniendo que pasarlas solo sin la compañía de sus padres? El pecho se le contrajo solo de pensarlo.


  Con la vista puesta en aquel adorno, y como si de un modo mágico aquel corazón fuese el del propio Rubén, Alma le hizo una promesa.


  —Encontraré esa caja. Cueste lo que cueste, te doy mi palabra de que esta navidad no estarás solo.


  Una lágrima cayendo por su rostro la devolvió al supermercado. Tras limpiársela con el dorso de la mano, terminó de llenar el carro con la convicción de que, pese a que hacía lo correcto, alguien no iba a tomárselo demasiado bien.


  Por suerte a esas horas ya no había tráfico y pudo llegar pronto a Villa Nieves. El árbol de navidad y las bolsas cubrían los asientos traseros de su coche. Iba a llevar un buen rato sacarlos de allí, pues no quería dejarlos toda la noche a la vista de todo el mundo. Aún no conocía a nadie de su vecindario, y nunca se sabía qué podía pasar.


  Al abrir la puerta del piloto, su teléfono sonó.


  —¡Hola, mamá! —la saludó en cuanto la vio en la pantalla. A su madre le encantaban las videollamadas, era su forma de asegurarse de que su hija estuviera bien, sobre todo cuando esta se encontraba a casi mil kilómetros de casa.


  —Hija, ¿no has visto los wasaps que te he mandado?


  Alma solía silenciar el teléfono cuando estaba en clase, y esa mañana, con la visita al despacho del director, había olvidado activar el volumen.


  —No, voy.


  —¡Ahora no vayas! Ya te lo digo yo —la espetó.


  —Pues dime rápida, que tengo hambre —la apremió.


  —¿Aún no has comido? ¿No te estarán explotando?


  —No, mamá, tranquila. Me he retrasado para ir a hacer unas compras.


  —Alma, no te gastes los ahorros, controla un poco. Y procura llevar un horario, no me hagas tonterías y come como dios manda.


  —Que sí, mamá —manifestó con desgana.


  —Hija, te lo digo por tu bien.


  —Lo sé, mamá. Por cierto —Alma cambió su semblante—, iba a llamarte luego para contarte algo que espero que entiendas.


  —¡Lo sabía! Sabía que algo pasaba. De eso precisamente quería hablarte.


  —¿Tú? ¿Cómo te has enterado? —Alma no daba crédito. Su madre sabía cómo estaba con solo mirarla, le había ocurrido desde pequeña, pero de ahí a que supiera lo que tenía que comunicarle, había un buen trecho.


  —La pregunta es si tú lo sabías.


  —¿Yo? Claro, si iba a decírtelo. Y tú, ¿por qué lo sabías?


  —Porque lo vi.


  —Ver ¿a quién?


  —A él.


  —¿A Rubén?


  —¿Sabes cómo se llama? ¿Has hablado con él?


  —Claro, mamá. Es mi alumno, ¿cómo no voy a saber cómo se llama?


  —Para, para —interrumpió su madre negando con la cabeza—. Creo que no estamos hablando de lo mismo.


  —Yo hablo de quedarme a pasar las navidades aquí por Rubén. ¿Y tú?


  —¿Qué? ¿No vas a venir a pasar la nochebuena con nosotros?


  Al ver los aspavientos teatrales de su madre recordó de dónde le venía su vocación.


  —Es lo que quería contarte, mamá. Han pasado algunas cosas que…


  —¡No puedes quedarte ahí! ¡No estás a salvo!


  —Mamá, ¿de qué hablas?


  —Dime la verdad. ¿No has notado nada extraño en la casa?


  Alma cerró la puerta del piloto, que durante todo ese tiempo había permanecido abierta, para impedir que alguien pudiera oírlas.


  —¿Qué sabes? —demandó con el ceño fruncido mientras, sin darse cuenta, miró a su madre con recelo.


  —Mira, hija, yo sé que nunca has creído en estas cosas, pero es que…, no eres la única que vive en esa casa.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Porque lo he visto.


  —¡No jodas! ¿Cómo, cuándo?


  —Ayer, cuando te llamé.


  —La señal del wifi —recordó Alma.


  —Fui yo que me quedé paralizada al verlo.


  —Tranquila, mamá, es inofensivo.


  —¿Y cómo lo sabes? —masculló su madre.


  —Se llama Pascual, Pascu para los amigos. Luego te lo presento.


  —Hija, no deberías burlarte. Las cosas de los muertos son mucho más serias de lo que tú te crees.


  —Mamá, hablo en serio. Se llama Pascual, y no está muerto. Solo tiene una maldición.


  Su madre se mostró tan intrigada en el tema, que no paró hasta sonsacarle toda la información con multitud de preguntas.


  —Necesito saber más. Tal vez pueda ayudarlo.


  —¿En serio? —Su madre asintió—. Mamá, puedo preguntarte ¿por qué sabes tanto de esto y cómo es que podemos verlo?


  —Alma, algún día, con más calma te lo contaré todo. De momento, con saber que es algo que heredamos de tu abuela, es más que suficiente. ¿Podrás con eso?


  A Alma le bastó un efímero instante para aceptarlo.


  —Está bien —asintió—. Te contaré yo entonces lo mío desde el principio, y ya de paso entenderás por qué he decidido quedarme aquí esta Navidad.


  Durante un buen rato Alma la puso al corriente de todo lo que había vivido desde su llegada al pueblo. Entre madre e hija siempre había existido mucha complicidad, y no le costó contarle hasta el último detalle, y aún menos al descubrir que ella, la persona que más quería en el mundo, y pese a estar en la otra punta del país, iba a poder ayudarla.
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  —¡Pascu, ayúdame con esto! —gritó Alma desde la puerta, cargada de bolsas, a su entrada en la casa.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames así? —se quejó este molesto. Llevaba un buen rato esperando a que saliera del coche, y estaba impaciente por saber con quién hablaba.


  —Venga, Pascu, deja de quejarte y echa una mano.


  —¿Vas a adornar la casa? —masculló al ver el árbol de navidad.


  Alma cayó en ese instante en que no había reparado en ese detalle. Con lo de Rubén y su compromiso por reponer el árbol de la clase había olvidado comprar la ornamentación para Villa Nieves.


  —¡Tienes razón! Madre mía, debo volver para comprar más —comentó de manera atropellada.


  —¿«Más»? —interpeló con el rostro desencajado—. No quiero que lo hagas —ordenó con firmeza, soltando la caja del árbol de mala gana en el suelo.


  —¿Qué te hace pensar que puedes impedírmelo? —se defendió molesta, dejando las bolsas a un lado de la chimenea.


  —Es mi casa —dejó caer en un vano intento por sonar convincente.


  —Chato, a efectos legales esta casa es mía y la adorno como quiero —contestó ella encaminándose hacia la cocina.


  —¡Y yo te recuerdo que, a efectos legales, la escritura de esta casa está a nombre de los Navarro! —masculló desde su posición.


  —Pues yo te considero un okupa, y como tal, al menos podrías cobrarme la mitad del alquiler, chato —lo sorteó abriendo el frigorífico en busca de algo que poder llevarse a la boca.


  El espíritu, molesto por su insolencia, se presentó ante ella en escasas décimas de segundo.


  —Lo que se han perdido en las olimpiadas contigo, oye —se burló ella mientras escogía unos canelones precocinados.


  —Eres una insolente.


  —Y tú un estirado, pero me aguanto y no digo nada.


  Pascual deseó coger aquel plato y lanzarlo con todas sus fuerzas al otro extremo del salón. La lengua envenenada de aquella mujer era capaz llevarlo al límite. Pero de nuevo su objetivo acabó impidiéndoselo, y optó por cambiar de rumbo.


  —No quiero que adornes la casa. Por favor te lo pido —expuso en un tono mucho más calmado.


  Pese a conocer el motivo, ella quiso hacerlo hablar.


  —Dime por qué —le pidió metiendo el plato al microondas.


  —No me gusta la Navidad —susurró.


  —Dime por qué —le retó volviéndose hacia él para mirarlo a los ojos.


  —Desde hace cuatro años, es una época del año que odio.


  —Dime por qué —insistió ella sin amilanarse.


  —¿Vas a estar repitiendo todo el tiempo? —farfulló molesto por su terquedad.


  —Estaré así hasta que me lo digas —lo provocó.


  —¡Porque no puedo estar con mi hijo, joder! —gritó fuera de sí—. Si es eso lo que querías saber, ahí lo tienes. Sí, tengo un hijo —añadió—, y desde hace cuatro putos años no puedo pasar la navidad con él por culpa de esta condenada maldición, y me veo obligado a tener que dejarlo con la excusa de irme de viaje.


  Pascual no quiso recordar que también se debía al aniversario de la muerte de su esposa, y que aún intentaba superarlo.


  Pese a ver el dolor que había en sus ojos, Alma decidió seguir indagando. Necesitaba obtener toda la información que le fuera posible para poder ayudarlo.


  —¿Y con quién lo dejas? —demandó.


  —Con mi padre.


  —¿Solo con él?


  —Sí, vive con nosotros desde hace años.


  Saber que doña Vileda aún no vivía con ellos logró aliviarla en cierto modo.


  —¿Él lo sabe?


  —No, tú eres la única. A él también le miento.


  —Y ahora me dirás que en tu casa también prohíbes cualquier adorno navideño.


  —¡Por supuesto que sí!


  —¿Y por qué?


  —¡Ya te lo he dicho! ¡Odio esta época!


  —¡Pero Rubén es solo un niño —se envalentonó Alma—, y tiene todo el derecho del mundo a vivir la Navidad, a creer en su magia, en Papá Noel, en los Reyes Magos y…


  —¿Cómo sabes su nombre? —bramó.


  Alma tragó saliva ante la fiereza de sus ojos.


  —Es mi alumno —confesó en un susurro.


  Sin dar crédito, Pascual se mesó el pelo con ambas manos y se apartó de ella.


  —Así que por eso viniste aquí. La vacante de Yepes —comentó dando vueltas por el salón, intentando asimilar lo que acababa de descubrir.


  —Exacto.


  No, no podía permitirlo. Su situación ya era demasiado complicada como para aceptar que ella viniese a enredarla aún más. Por su culpa ese año todo estaba saliendo mal. Él no podía echarla como había hecho con los inquilinos anteriores, y no solo tenía que cargar con ella, sino que, además, tenía que soportar que fuese la profesora de Rubén.


  —Escribiré una carta al colegio para que te rescindan el contrato —farfulló sin detenerse.


  —¡Alto ahí, Donald Trump! ¿Qué ladras?


  —La enviaré como sea —continuó pensando en voz alta—. Tal vez si logro hacer una llamada, yo…


  —¡Para un momento! —expuso fuera de sí, presentándose ante él sin importarle que acabara de sonar la campanita del microondas—. No soy tan rápida como tú, pero sí puedo explicártelo para que lo entiendas. ¿Quién coño te has creído que eres para pedir que me echen?


  —No puedo permitir que alguien tan mal hablado como tú imparta clases a mi hijo.


  Alma soltó una carcajada sarcástica.


  —Y lo dice quien acaba de pronunciar «joder, puto y condenada» en apenas un par de frases. ¡Vamos, no me jodas!


  El espíritu, sabiéndose incapaz de contenerse ante aquella osada, insolente y descarada mujer, volvió a apartarse de su lado. Pero esta vez para desaparecer. Lo hizo tan rápido que ni Alma supo qué pared había escogido para atravesar.


  —¡Eso, lárgate, cobarde! —gritó justo antes de volverse hacia la cocina.


  ∞∞∞


  
     
  


  No hubo ni rastro de él mientras comió sentada a la barra. Jamás unos canelones le habían sabido tan insípidos como aquellos. Con cada lento y costoso bocado rememoraba una y otra vez la discusión que acababan de tener. ¿Cómo alguien, con la que estaba cayendo, era capaz de desear que otra persona se quedara sin empleo? ¿Acaso no sabía lo dura que era la situación en España? Claro, ¿cómo no? Él era un arquitecto ricachón que vivía en su estirado mundo, emparentado con una escoba, ¿qué podía esperar?


  Harta de no poder ponerle los puntos sobre las íes como a ella le hubiese gustado, tiró lo que quedaba de los canelones, que era casi todo, y se dispuso a fregar los platos. Estaba furiosa, y lo pagó con ellos, mientras por su boca soltaba todos los improperios y palabrotas que quiso. Pero viendo que ni con esas Cásper daba la cara, cogió uno y lo tiró al suelo; tal vez si le rascaba el bolsillo se dignara a aparecer y dejaba de jugar al escondite como estaba haciendo.


  —¡Por mí y por todos mis compañeros! —gritó ella para terminar de provocarlo, recordando el juego infantil.


  Pero Pascual no apareció. Estaba demasiado molesto. Y no solo por lo exasperante que ella podía llegar a ser. Ni tampoco porque hubiese tenido la osadía de atreverse a cuestionar el modo en que él educaba a su hijo. Su mayor enfado era consigo mismo. Nadie había sido capaz de cuestionarlo desde el fallecimiento de su difunta esposa. Ella era la única que se atrevía a hacerle frente, a defender hasta el último aliento lo que creyese justo. Tras su ausencia, lo más sencillo para él fue refugiarse en lo estricto y milimétricamente calculado. Su propia y estudiada forma de vida, basada en una rígida estructura a la que aferrarse, le ayudó a seguir adelante y a hacer más llevadera su pérdida. Ella se llevó consigo la improvisación, la frescura y toda la alegría que antes reinaba en su casa. Y lo que Alma había traído consigo era precisamente eso. Le recordaba demasiado a ella, y eso era lo que más le molestaba.


  Unos retumbantes golpes llamaron su atención. Pascual andaba perdido por algún rincón de Villa Nieves, aunque no tardó en averiguar de dónde provenían.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió en cuanto bajó al sótano y la vio empujando un enorme armario.


  —Ya ves, he pensado en montar una fiesta —gruñó con la voz entrecortada por el sobreesfuerzo.


  —Vas a hacerte daño.


  Pese a que Alma intentaba moverlo con todas sus fuerzas, no conseguía desplazarlo ni un solo milímetro.


  —Como si eso te importase —masculló.


  —Sí me importa —la corrigió.


  —Ah, ¿sí? —cuestionó incorporándose para tomar algo de aliento—. Hasta donde yo sé solo te has dignado a aparecer en cuanto he bajado aquí.


  —Lo sé. Y te doy las gracias por ello.


  —No lo hago por ti, créeme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Para tener carrera, hay que ver lo corto que eres, Cásper.


  —¿Te importaría dejar de insultarme?


  —¿Te importaría a ti dejar de ser tan capullo?


  —A ver, venga, dime por qué soy un capullo, según tú —pidió cruzándose de brazos frente a ella.


  —Para empezar, estás tan ciego que no ves más allá de lo que tienes ante tus narices.


  —¿A qué te refieres?


  —El mero hecho de que lo preguntes ya te da la respuesta —aseguró con rotundidad.


  Pascual bajó los brazos para que no viera la fuerza con la que apretaba los puños. Su descarado atrevimiento iba más allá de cualquier insolencia que él hubiese conocido antes.


  —Si me ayudas te librarás de mí, ¿no es eso? —interpeló con el dolor que eso suponía y del que, sin pretenderlo, acababa de percatarse.


  —Entre otras cosas —aseguró para no confesar que, a ella, en cierto modo le ocurría lo mismo—. Pero, como te he dicho —añadió—, no lo hago por ti, sino por Rubén.


  Ambos se miraron en silencio.


  —¿Es eso cierto?


  —Lo es.


  —Es buen chico —susurró su padre.


  —Es mucho más que eso —lo corrigió—. Es especial.


  —Su madre decía lo mismo de él —confesó.


  —Inteligente mujer —observó ella volviendo a retomar su quehacer.


  Pascual sonrió, y entendiendo aquel gesto como una tregua entre ambos, se puso manos a la obra junto a ella. Durante toda la tarde movieron y revolvieron cuanto había guardado en aquel sótano; cajas, muebles, sillones… No les quedó ningún rincón que supervisar, y ninguno halló rastro de la caja con el copo de nieve tallado.


  —Es inútil —musitó Pascual con el rostro hundido entre sus manos. Se hallaba sentado sobre una de las cajas, mientras que ella descansaba sobre un sillón.


  —Puede que esté en cualquier otra habitación de la casa —comentó exhausta.


  —Lo he mirado todo, Alma. Encontrarla aquí era mi última esperanza.


  Su derrota logró conmoverla.


  —Debe haber alguna manera —lo alentó.


  Pero no dio resultado. Pascual se mostraba hundido y con la mirada triste perdida en alguna parte de aquel recóndito sótano.


  —¡Está bien! —anunció ella incorporándose, harta de tanta melancolía—. Hora de llamar a la jefa —dijo sacándose el móvil del bolsillo trasero de su vaquero.


  —¿Quién? —El gesto de él bien podría protagonizar un meme viral.


  —Ven conmigo y te lo demostraré, que aquí no hay cobertura —comentó ascendiendo las escaleras tras comprobar que no tenía ni una sola raya.


  —Espera, ¿qué jefa? ¿De quién hablas? —El espíritu la seguía sin entender nada.


  —Tranquilo, Pascu, ahora lo verás.


  —Ya en serio, Alma, ¿puedes dejar de llamarme así? —murmuró a su lado en tono conciliador.


  —Ya en serio, Pascu, somos compañeros de piso, así que ve acostumbrándote, chato.


  Ella sonrió. Aunque lo que no imaginó, era que él también lo estaba haciendo.
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  —Dime, al menos, quién es la jefa, como tú la llamas.


  —Estoy en ello. Ten paciencia —le pidió marcando a su madre para otra videollamada—. Hola, mamá —la saludó en cuanto la vio en la pantalla.


  —Hola, hija. ¿Qué pasa?


  —Necesito tu ayuda. Te presento a Pascu. Mamá, Pascu, Pascu, mamá.


  La mujer lo saludó con la mano pese a sentir la emoción recorriendo cada milímetro de su cuerpo. El momento era indescriptible para ella; durante toda su vida supo que tenía un don, pero aquella era la primera vez que iba a entablar conversación con uno, y no podía estar más contenta.


  —¿Puede verme? —inquirió el espíritu con el rostro desencajado.


  —Ya ves que sí —admitió ella con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿De dónde habéis salido? —Alma alzó los hombros en respuesta—. ¡Hola, encantado! —manifestó devolviéndole el saludo a su madre.


  Pascual no daba crédito. Conforme lo asimilaba se sentía más exaltado. No solo había podido hablar con Alma, sino que, ahora también, podía contar con la ayuda de su madre. Aquello supuso una llave a la esperanza. Que aquel año estuviera siendo distinto a todos los anteriores, era un hecho más que probado. Ahora tan solo era cuestión de fe, de confiar en que ambas pudieran romper la maldición que había recaído sobre él. Y, tal vez, solo tal vez, empezar a creer en un milagro navideño.


  Pese a ver su emoción, la madre no podía escucharlo, y solo pudo verlo mover los labios.


  —Pues… mucho gusto —balbuceó imaginando que él había dicho lo mismo.


  —Mamá, te he llamado porque hemos buscado en el sótano y no hay ni rastro de la caja.


  —¿También le has contado eso? —inquirió Pascual en tono bajo para que solo Alma lo escuchara. Aunque ambos desconocían que su madre no podía hacerlo por mucho que este gritase.


  —Claro, si no cómo iba a poder ayudarte.


  —¿Y qué más le has contado? —quiso saber él.


  —Que anoche me hiciste el amor siete veces seguidas —se burló ella.


  Al espíritu le entró una tos que casi se atraganta.


  —Es broma, señora. Yo no he tocado a su hija —se apresuró a excusarse para, acto seguido, apartarse del objetivo de la cámara y empezar a hacerle gestos atropellados a Alma.


  Pero esta giró el móvil para que su madre no perdiera detalle.


  —¿Cómo que no? Si hasta vamos a tener fantasmitos.


  Pascual no sabía dónde meterse. Ya tenía suficiente con ser un espíritu y estar viviendo uno de los momentos más extraños de su vida como para aguantar bromas a su costa. Alma, en cambio, se lo estaba pasando en grande. Minutos antes lo había visto derrumbado, y prefería mil veces verlo enfadado o haciendo el payaso como en ese momento.


  La madre de Alma la conocía lo suficiente para saber que la verdadera intención de su hija era ponerlo a prueba. Solía hacerlo cuando un hombre le gustaba. Y estaba claro que Pascual era uno de ellos. Su hija había tenido varias relaciones, y todas habían fracasado por lo mismo: su fuerte carácter. Ningún hombre había sido capaz de aguantarlo, no todo el mundo era capaz de entenderla, y eso la había llevado a estar sola la mayoría del tiempo. Alma era, además, un pelín exigente, y no se conformaba con cualquiera. Aunque sabía que Pascual le gustaba de verdad; podía verlo en el brillo de sus ojos. Y que hiciera acopio de su particular humor irónico en un momento como aquel, era la pista definitiva.


  —Espero que salgan al padre —se mofó la madre, siguiéndole el rollo a su hija, con el convencimiento de que, si ella no podía oír al espíritu, él tampoco podría escucharla a ella.


  —Si la llamada ha sido para burlaros de mí, no tiene ni puta gracia —se quejó este desde la cocina.


  —¡Uy, una palabrota! Cuidado, Pascu, que por algo dicen que todo se pega menos la hermosura —bromeó Alma entre risas.


  —Mire, señora —dijo dirigiéndose al móvil, regresando a gran velocidad junto a su inquilina—. Le agradezco su intención, pero no necesito ayuda de nadie, así que, adiós, buenas tardes.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó esta cuando volvió a desaparecer de la pantalla.


  —Espera, ¿es que no puedes oírlo? —cuestionó Alma sorprendida.


  —No.


  «Esto va a ser bueno», pensó su hija.


  —Pues no sabes la suerte que tienes. Ni te imaginas lo difícil que es aguantarlo todo el día.


  —¿Y eso? —demandó partiéndose de risa.


  —Estoy aquí —intervino el espíritu molesto. En esta ocasión estaba bajo el marco de la puerta que daba al sótano.


  —Ahí donde lo ves, tan trajeado y formal, no para de soltar palabrotas.


  —¡Eso es mentira! —gruñó.


  —Pues cualquiera lo diría con la buena planta que tiene —argumentó la madre.


  —¿A que sí? Yo no paro de repetírselo todo el día —aseguró Alma—. Pero no veas la boca de rayo que tiene.


  —¡Sabes que es justo al revés! Tú eres aquí la única malhablada —masculló furioso.


  —¿Yo? —disimuló Alma entre risas girándose hacia él.


  —¿Qué dice ahora? —quiso saber la madre.


  —Que está encantado de que lo ayudemos.


  —Eso no es cierto. ¡No os necesito! —Pascual estaba fuera de sí. No entendía muy bien a qué venía todo aquello, pero lo que sí sabía, era que aquellas dos locas poco iban a poder hacer por él. Empezaba a pensar que la verdadera maldición era tener que aguantarla a ella, y no acabar convertido en un espíritu vagante.


  —Me alegro —comentó la madre ajena a su cabreo—. Así podréis estar juntos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hija, hace falta estar ciega para no ver lo guapo que es, y lo mucho que te gusta.


  Pascual corrió junto a Alma al oír esas palabras.


  —Esto me interesa —aseguró divertido. Aquello lo explicaba y cambiaba todo.


  —¡Mamá, no digas tonterías! —replicó ella incómoda.


  —Haz caso de la experiencia, que es la base de la ciencia —apuntilló el espíritu para cabrearla. Ahora era él quien tenía el turno de la partida.


  —Está de coña, ¿no lo ves? —farfulló Alma enfrentándose a él. Detestaba estar perdiendo en su propio juego.


  —Ay, hija, ¡cómo te comprendo! Tiene una sonrisa irresistible —añadió la madre con complicidad.


  —¿Has oído eso? Tengo una sonrisa irresistible —presumió Pascual alzando las cejas con sonrisa ladina y mirada picarona.


  —¡Mamá! —la advirtió su hija.


  —Hija, no te pongas así. Es muy atractivo, y es normal que hayas preferido pasar las navidades con él.


  —Mamá, basta. Puede oírte —le anunció al fin.


  La madre se echó las manos a la boca.


  —Lo siento, Alma. Yo creía que… —No podía creer que él hubiera estado escuchándola todo ese tiempo.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó de pronto el espíritu mirándola a los ojos.


  —¿El qué? Que ¿puedes oírla? Claro que sí.


  —No me refiero a eso, y lo sabes —insistió con firmeza. Si su madre estaba en lo cierto, Alma ya no solo se quedaba por Rubén, sino también por él.


  —No sé de qué me hablas —susurró Alma apartando la vista, incapaz de mantenerle la mirada.


  El matiz entre ellos ya no era el mismo.


  —Dímelo, ¿es cierto? —insistió agarrándola del brazo para que lo mirara a los ojos—. ¿Lo haces por mí?


  Alma se negó a confesar. Hacerlo la dejaba en una posición vulnerable, sobre todo porque él era un hombre con una «casi novia». Ella jamás se interpondría en una relación, y aún menos cuando había un niño de por medio.


  —No, lo hago solo por Rubén —mintió en un hilo de voz.


  —Se acabó el juego —anunció de pronto con firmeza—. Es hora de poner fin a esto. Traduce, morena —le pidió con una seguridad tan aplastante que logró desarmarla.


  El corazón de Alma enloqueció. La entereza y convicción que mostró en sí mismo y la rotundidad que había empleado en aquellas palabras acababan de convertirlo en el hombre más irresistible y escandalosamente guapo que había conocido jamás. Ella no quería creerlo, se negó a aceptarlo y luchó internamente contra ello. Pero el aleteo y la sensación de vacío que provenían de su estómago acabaron por confirmarle lo que ella tanto se empeñaba en esquivar: estaba enamorada de él.


  —Dígame cómo puede ayudarme —le pidió a la madre de Alma—. Yo, por mi parte, le diré todo lo que necesite saber —añadió con una determinación aplastante.


  Durante los minutos siguientes, y con la ayuda de Alma, su progenitora le hizo numerosas preguntas al espíritu. La mujer, si algo había aprendido con el paso de los años desde que supo que tenía el don, era que, para terminar con un hechizo o maldición, había que regresar al principio del mismo, al momento en que este se inició. Pascual respondió a todas ellas sin reparo; echó la vista atrás y relató cuanto sucedió aquella tarde de hacía ya cuatros años.


  —Fue entonces cuando encontraste la caja —comentó Alma.


  —Sí —respondió él—. Era vísperas de navidad, una semana antes del mismo día en que me convierto cada año en esto.


  Alma iba repitiendo lo que decía.


  —¿Y qué hiciste con ella? —le preguntó a continuación.


  —Creo que la subí y la dejé aquí —rememoró de pronto, acercándose a la barra de la cocina, imitando el gesto.


  —¿Y qué hiciste después?


  —Eso es lo extraño de todo, que no lo recuerdo. —En su rostro podía verse la decepción.


  —Pero hay algo que se nos escapa —comentó la madre.


  —¿El qué? —demandó Pascual regresando junto a Alma.


  —Pregunta que «el qué» —lo tradujo esta.


  —Tal vez la clave no esté solo en esa caja —explicó la mujer—, sino en el motivo que te llevó a encontrarla.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó su hija.


  —¿Para qué fuiste a la casa? —le demandó a Pascual.


  Este se tomó unos segundos antes de responder.


  —Vine a por los adornos de mi madre.


  —¿Qué adornos? —consultó Alma.


  —Aguarda aquí —le pidió él.


  A la velocidad a la que estaba acostumbrado a moverse, el espíritu bajó hasta el sótano. Ambas mujeres lo vieron desaparecer, y fue entonces cuando la madre de Alma aprovechó para pedirle disculpas por su metedura de pata.


  —Tranquila, mamá. Es algo que hubiera sabido tarde o temprano.


  —Te gusta mucho, ¿verdad, hija?


  Pascual, de vuelta con la caja en las manos, se detuvo en seco en mitad de la escalera al escucharlas.


  —A estas alturas creo que sería absurdo negarlo —comentó Alma. Pascual sonrió—. Pero debo olvidarlo, mamá —añadió para su desazón.


  —¿Por qué dices eso? —cuestionó su madre con el ceño fruncido. A veces su hija podía llegar a ser la mujer más terca que había sobre la faz de la tierra, y no ser sincera con ella misma no era nada bueno.


  —Porque tiene pareja —confesó en un tímido susurro.


  Pascual perdió la fuerza en las manos y la caja que sujetaba a punto estuvo de caer al suelo. Por suerte, sus rápidos reflejos lo impidieron.


  —Lo siento, Alma —observó su madre con tono afligido.


  —Yo también. Y lo peor de todo, es que ella no quiere a su hijo.


  Pascual no pudo soportarlo más y acabó dejándose caer sobre uno de los escalones. Escuchar aquello en boca de Alma resultaba mucho más duro que reconocerlo, pues, en el fondo, era algo que él ya sabía, pese a que se negaba a aceptarlo.


  —Tú no puedes hacer nada para cambiar eso, hija. Los sentimientos no se pueden provocar, nacen del corazón.


  —Lo sé, mamá. Pero al menos me queda el consuelo de que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que ese niño viva una navidad como se merece, le pese a quien le pese —anunció con rotundidad.


  —¡Aquí está la caja! —anunció el espíritu apareciendo de pronto.


  Con las miradas puestas en aquella destartalada caja de cartón, Pascual cogió un cuchillo y cortó el precinto que la mantenía cerrada. No llegó a abrirla la tarde en la que vino a por ella, hacía ya cuatro años. Y en el instante en que vio lo que contenía en su interior…, supo por qué.


  



  Capítulo 12


  Alma dejó de escuchar en el segundo villancico de la mañana. El salón de actos estaba a rebosar. De pie, junto a ella, estaba el personal docente; los alumnos ocupaban las sillas, y al fondo se agolpaban los familiares móviles en mano para captar el momento.


  Su clase abarcaba la tercera y cuarta fila del lado izquierdo. Todo estaba calculado y estudiado al milímetro. Nada tenía que ver con la locura y el desorden que cada año se formaba en su anterior colegio. Aquí todo era tan distinto, que en más de una ocasión tenía que obligarse a recordar dónde estaba.


  Precisamente por su capacidad de descentrarse de lo que no le interesaba, Alma prefirió regresar a la tarde y noche anteriores. Como si apenas hubieran pasado minutos, recordó el momento en el que Pascual volvió del sótano con la caja. La había pasado por alto cuando bajó a revolverlo todo. En ella tan solo había una pequeña pegatina que decía “Adornos Navidad”, y no le dio la menor importancia. Pero, para su sorpresa, cuando Pascual la abrió ante ella y su madre, se quedó literalmente de piedra. Eran los adornos más bonitos que había visto jamás. De madera tallada y exquisitos detalles ornamentales, debían tener, al menos, unos doscientos años de antigüedad.


  Su madre pensó lo mismo al verlos. Aunque no de tanta calidad, aquellos adornos eran muy parecidos a los que tenía una tía abuela suya a la que de pequeña iba a visitar cada año por navidad.


  —Sigue recordando —le pidió ésta a Pascual—. Creo que aquí tienes la clave de todo.


  El espíritu miró esperanzado a su hija. Incluso desde el otro lado de la pantalla la madre de Alma pudo apreciar la intensidad de aquella mirada y lo mucho que ambos se gustaban. Fue entonces cuando la mujer decidió que ya había llegado el momento de dejarlos a solas. Su labor había terminado, y se despidió de ellos, no sin antes ofrecerse para cualquier otra ayuda que pudiera prestarles.


  —Eres casi tan guapa como ella —susurró el espíritu para chincharla cuando acabó la videollamada.


  Alma ya había escuchado ese piropo antes.


  —Qué pena no conocer a tu padre para poder decir lo mismo.


  —Yo soy más guapo, créeme —aseguró divertido.


  —Eso tendría que decirlo yo, ¿no te parece?


  Alma se vio obligada a taparse la boca para que nadie en el salón viera su amplia sonrisa al recordar lo que ocurrió después.


  El espíritu, tras su última respuesta, sonrió sin poder dejar de mirarla. Aquella morena deslenguada venida de la otra punta del país le había robado el corazón, y ya no podía negarlo. Ella, en cambio, sabiéndose el tercer punto de un vértice al que no debía pertenecer, apartó la vista. Incluso de soslayo pudo sentir la intensidad de su mirada, capaz de atravesarla y de aplacar las pocas fuerzas que le dejaba.


  —Cuéntame qué pasó —le pidió Alma retomando el tema de la caja, cogiendo uno de los adornos.


  Entendiendo aquel gesto, Pascual decidió sincerarse con ella, pese a que, al hacerlo, implicaba desenterrar recuerdos que aún seguían siendo dolorosos. Todo regresó a su memoria en cuanto abrió aquella caja. Era como si el tiempo se hubiese detenido en aquella fría tarde de diciembre, de hacía ya cuatro años.


  —La casa llevaba años cerrada —comenzó a relatar con voz quebrada—, desde la muerte de mi madre, exactamente. Rosa, mi esposa, se empeñó en no dejar solo a mi padre y en que viniera a vivir con nosotros. «En casa hay suficiente espacio para todos», solía decir. —El amor con el que hablaba de ella provocó una pequeña fisura en el corazón de Alma—. Así que él accedió. Y no por mí, eso te lo puedo asegurar —aclaró curvando levemente los labios—. Ella conseguía lo que nadie era capaz de lograr, y acabó convenciendo al terco de mi padre.


  —Empiezo a imaginar a quién le has salido, entonces —bromeó Alma para destensar un poco el momento. Escucharlo hablar así de su familia solo hacía que aumentaran sus sentimientos hacia él.


  —Créeme, ella aún lo era más —comentó sin abandonar su particular sonrisa, refiriéndose a su esposa. De un modo inexplicable, Alma no sentía celos al escucharlo hablar de ella.


  En ese instante Presen comentó algo sobre la mala actuación de la clase de tercero, devolviéndola al presente y fastidiándole el recuerdo. Pero la capacidad de Alma para que le resbalara lo que soltara la gente que no le importaba era aún mucho más fuerte, y pronto regresó al instante en que Pascual le contaba lo terca que era su esposa…


  —Mi padre no tuvo más remedio que acceder —continuó relatando el espíritu—, y desde entonces la casa se quedó deshabitada.


  —¿Y por qué la pusiste en alquiler? —quiso saber Alma. En cierto modo no podía evitar sentirse un poco okupa.


  —No fui yo, fue mi padre. Yo no quería alquilarla, siempre ha sido nuestra casa familiar, y me gustaba venir de vez en cuando. Él tampoco era muy partidario de dejar que alguien la habitara, pero aún menos que estuviera cerrada y no generara ningún ingreso.


  —Entiendo.


  —Conseguí persuadirlo durante un tiempo, hasta que accedió a que yo me encargara de las gestiones. Era mi forma de asegurarme de que nadie la alquilara o, al menos, de alargar el momento lo máximo posible. Ya ves, después de lo que pasó —comentó señalándose—, todos salíamos ganando: mi padre alquilaba su casa, yo los echaba y nadie encontraba la caja.


  Alma captó su triste ironía, y se lo hizo saber con una tímida sonrisa venida a menos.


  —Intenté dejar las cosas tal y como estaban —continuó relatando—, pero viendo que los meses pasaban y no lograba conseguir ningún inquilino, me obligó a hacer ciertas reformas. —Alma recordó el buen estado del baño y de la cocina—. Logré que nadie entrara, hasta después de aquella navidad.


  —¿Qué pasó?


  —Recuerdo que aquella tarde llovía a cántaros. Hacía mucho frío, y Rosa se empeñó en utilizar los adornos de mi madre para el árbol. Sentía predilección por ellos. Ese día insistió tanto, que no pude negarme a venir. —La parte en la que ella ya estaba muy enferma y quiso hacerlo para hacerla feliz se la saltó.


  —¿Lo hiciste solo?


  —Ahora que lo dices, creo que mi padre quiso acompañarme.


  Pascual perdía la mirada por algún rincón del salón en su búsqueda por recordar.


  —Sí, eso es —añadió emocionado—, vino conmigo. Me acuerdo que él se quedó aquí comentando algo sobre la nueva cocina —detalló colocándose frente a la barra, en el mismo lugar donde lo hizo su padre—. Entonces yo le comenté algo y bajé al sótano. —A la velocidad que Pascual solía moverse, se dirigió hacia la puerta del mismo—. Desde allí pude escucharlo quejarse; no le gustaba el aire moderno que le había dado. Después subí con…


  —¿La caja de adornos?


  —Eso es lo más curioso de todo. Que no fue una, ¡fueron dos! —gritó volviendo junto a ella, mostrando las palmas de las manos, imitando llevar ambas cajas.


  —¿Hay más?


  —Subí esta y la del copo de nieve —aclaró.


  —Pero, ¡eso es genial! —comentó ella dando saltos y dejándose contagiar por su alegría, aunque quizás en mayor medida.


  —Yo no lo veo así —dejó caer, parándola en seco.


  —¡Y la alegría de la huerta volvió a fastidiarla! —se quejó ella dirigiéndose a la cocina para hacerse un vaso de leche; ya se había hecho tarde y con eso le bastaba.


  —No pretendo fastidiarte nada —le reprochó el espíritu yendo tras ella.


  —Eres como una montaña rusa y me vuelves loca. —Eso era precisamente lo que él pensaba de ella, aunque prefirió guardárselo para él—. Deberías alegrarte de haber recordado que subiste las dos cajas —continuó ella.


  —¿Para qué? ¿No entiendes que no tiene sentido alegrarse si no recuerdo qué ocurrió después? —inquirió frustrado.


  —Ibas muy bien, ¿por qué no sigues intentándolo?


  —A partir de ahí todo está en blanco.


  —Vamos a ver, Din A4 —se encaró dejando el vaso sobre la encimera—. Si subiste las dos cajas y esta está aquí, la otra está claro que no.


  —¿Y has llegado hasta esa magnífica deducción tú sola? ¡Guau, no quepo en mí de gozo! —ironizó molesto por su insistente descaro.


  —¿Y tú te has sacado la carrera de arquitecto? ¡Vamos, no me jodas!


  —¿Cómo sabes a qué me dedico?


  —Eso ahora da igual —farfulló sabiéndose pillada.


  —Para mí es importante.


  —Y para mí también lo es que me toque la lotería, pero, fíjate tú, no siempre obtenemos lo que queremos.


  —Ha sido Presen, ¿verdad?


  —Lo que haya entre vosotros no es de mi incumbencia —fingió con el dolor que suponía el mero hecho de recordar que eran «casi novios».


  —Para tu información, entre ella y yo no hay nada.


  —Pues a ver si os ponéis de acuerdo, porque eso no es lo que ella va diciendo.


  —¿Qué te ha contado? —masculló.


  —Ya te he dicho que lo que haya entre vosotros no me concierne —volvió a mentir ella—. Ahora, si no te importa, me voy a la cama.


  —No te vayas —le pidió con rudeza.


  Se sentía molesto consigo mismo por no ser capaz de confesarle sus verdaderos sentimientos hacia ella. No era en Presen en quien pensaba a todas horas, sino en ella.


  —Se acabó el dar órdenes, chato. Mañana tengo que madrugar. Puedes deambular por la casa o hacer lo que quieras, porque yo voy a subir a convertirme en Ramón.


  Pascual se quedó mirándola. Su relación con Presen era inexistente; la había invitado a cenar unas cuantas veces, y aparte de un par de besos, no había nada serio entre ellos. En el pueblo muchos apostaban por su relación, él era consciente de ello. Presen venía de una buena familia y podía presumir de su aspecto impecable, pero para él tan solo era una amiga, y nunca la vio con otros ojos, algo que pensaba aclarar y dar por zanjado en cuanto volviese a su condición humana.


  Lo que sucediera después, Alma lo desconocía. Como había dicho tras despedirse del espíritu, subió a su cuarto y se acostó. Ella seguía haciendo ver a sus compañeros y a todos los presentes en el salón de actos del colegio que permanecía atenta a las interpretaciones de los chicos sobre el escenario, pese a que no se había enterado de absolutamente nada. Cuando miró el reloj se percató de que había estado ausente durante media mañana; pensar en el espíritu okupa que habitaba en su casa era mucho más divertido y ameno.


  A escasos minutos para que su clase subiera a cantar el villancico que el director le había comentado en su despacho, el corazón de Alma se paralizó en seco. Apenas quedaba tiempo, y un nuevo frente volvía a abrirse ante ella. Pese a la oscuridad que había en el patio de butacas, iluminado tan solo por las luces que provenían del escenario, pudo ver que sus alumnos aguardaban pacientes en sus asientos. Todos…, excepto Rubén.


  



  Capítulo 13


  Alma se excusó ante sus compañeros y el director para ir en busca de Rubén. Que Yaida estuviera en la butaca le dio la pista de dónde debía estar.


  —Toc, toc, ¿se puede? —preguntó nada más entrar en el baño de primaria. Estaba en el mismo lugar y posición que la primera vez.


  —¿Cómo me ha encontrado?


  —Es nuestro lugar secreto, ¿recuerdas?


  Rubén alzó los hombros, restándole importancia. Estaba con la mirada perdida en algún lugar del suelo. Al ver su reacción y la tristeza que emanaba de sus ojos, se sentó a su lado.


  —Joder, ¡qué frío está!


  —¿Ha dicho una palabrota? —La triste mirada dio paso a la de asombro.


  —Es nuestro lugar secreto, aquí puedo decir lo que quiera.


  Alma pudo ver un atisbo de sonrisa en la cara del niño.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó de forma directa, apenas tenía tiempo y debía ir directa al grano.


  —No quiero cantar.


  —¿Y puedo saber por qué?


  —Porque no quiero —se enfurruñó.


  Debía tomar otro camino, o no conseguiría nada.


  —Te entiendo —anunció de pronto, mirando hacia su pared secreta.


  —No es verdad.


  —Eh, un momento, tío, yo nunca miento. —No era cierto, con su padre no dejaba de hacerlo últimamente—. Yo en tu lugar tampoco querría. Ese villancico es horrible.


  El niño la miró. Ella tenía razón, pero no solo era ese el motivo.


  —Me da igual, no pienso hacerlo.


  —No debe darte vergüenza, cuando estés allí arriba piensa en…


  —¡No es por eso! —gritó.


  —Entonces, ¿por qué es? —le preguntó con dulzura.


  —¿Qué más da?


  —A mí sí me da, y a Yaida también.


  —Ella tiene a sus padres —confesó al fin.


  Alma se riñó a sí misma por no haber caído antes. Estaba tan obcecada en que era por el miedo escénico que no cayó en la cuenta del verdadero motivo.


  —Tú me tienes a mí. Y a tu abuelo.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Tutéame, Rubén, ya somos amigos, ¿recuerdas?


  —Mi padre no me deja.


  «¡Faltaba el Pascu de las narices!», pensó.


  —Tranquilo, de él me encargo yo.


  —¿Es que lo conoce? —demandó curioso.


  «A ver cómo salgo de esta».


  —Pues mira, sí —admitió—. Y entre tú y yo, es un estirado.


  Rubén rio; su definición era la prueba de que estaba diciéndole la verdad.


  —¿Y cuándo lo vio, si usted llegó después de que él se fuera de viaje?


  «Jodío niño».


  —Pues, verás —balbuceó Alma, queriendo ganar tiempo para hallar una respuesta convincente—…, llegué unos días antes al pueblo, y lo conocí en la casa de tus abuelos.


  —¿Has estado en Villa Nieves?


  —Vivo en Villa Nieves —lo corrigió.


  Rubén sintió alegría y asombro a partes iguales.


  —¿Y cómo es? Mi papá hace mucho tiempo que no me lleva. Dice que está sucia.


  —En eso tiene razón —espetó al recordar la mierda que tenía cuando llegó—. ¿Te gustaría venir a verla?


  —¡Sí! Aunque mi abuelo no sé si querrá.


  —Tranquilo, yo lo convenceré. Os invitaré a los dos a merendar. O mejor aún… —Se le ocurrió de pronto—. ¿Por qué no venís a cenar conmigo en Nochebuena? No me gustaría quedarme sola.


  —¿De verdad? —preguntó en un claro derroche de alegría.


  —¡Por supuesto que sí!


  —Pero tendrás que convencer a mi abuelo.


  —No me lo digas, es igual de terco que tu padre.


  El niño asintió, y ambos rieron.


  —Tranquilo, algo se me ocurrirá —aseguró dándole vueltas a una disparatada idea.


  —¿Puedo preguntarte algo? —cuestionó con timidez.


  —¡Por supuesto! Somos amigos, ¿recuerdas?


  —¿Sabes dónde está mi padre?


  De entre todas las preguntas posibles, aquella era la que más la desarmaba y le encogía el corazón.


  —Ya sabes que se va por trabajo —mintió.


  —Y siempre en Navidad —añadió con infinita pena.


  —¡Se me ocurre una idea! —soltó para sorpresa del niño—. ¿Qué te parece si le grabamos un vídeo y se lo mandamos?


  —Donde está no tiene encobertura.


  Alma tuvo que hacer un esfuerzo para no reír.


  —¿Acaso no crees en la magia de la Navidad?


  —No mucho —respondió haciendo un puchero. No quiso confesarle que su falta de fe venía inculcada por su padre, aunque ella ya conocía ese dato.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Perdona? —soltó fingiendo sentirse ofendida—. Mira, chato, en Navidad puede ocurrir de todo, te lo aseguro.


  —¿Y puedes hacer que mi padre vuelva?


  «Maldita caja de las narices», blasfemó para sus adentros.


  —No lo sabremos si no lo intentamos. Aunque, lo que sí sé, es que, si lo deseamos con todas nuestras fuerzas, puede que la magia de la Navidad lo consiga.


  —¿No eres grande para creer en esas chorradas?


  —¡Oiga usted, señorito! —De nuevo se hizo la ofendida, provocando la sonrisa del niño—. Aquí puedo ser quien yo quiera sin necesidad de esconderme de nadie. Así que sí, creo en la magia de la Navidad. ¿Algún problema?


  Rubén la miraba con verdadera admiración. Su seguridad era contagiosa. Y por primera vez, desde que él recordara, empezaba a ilusionarle eso de la navidad.


  —¿Y qué le vamos a decir? —preguntó esperanzado.


  —Para empezar, que vamos a cantar el villancico y que nos lo vamos a pasar en grande en estas fechas.


  —Pero es que yo no me lo sé.


  —¡Anda! Eso no es impedimento.


  —¿«Impedi» qué?


  —Que no es problema —le aclaró—. ¿Sabes mover los labios?


  El niño hizo todo tipo de muecas hacia los lados.


  —Me refiero a disimular que hablas. Mira, así.


  Alma simuló que lo saludaba.


  —¡Ah, ya! Dices hacer playback —aludió con firmeza.


  «La leche que le dieron; sabe lo que es playback y no un impedimento».


  —Eso es. Tú sonríe y haz como que te la sabes.


  —Sabes que eso es trampa, ¿no?


  «Igual que su padre. Lo abrazaba y ahogaba al mismo tiempo».


  —Será otro nuevo secreto entre los dos —medió guiñándole un ojo.


  Rubén intentó devolverle el gesto, pero solo lograba cerrar ambos ojos y un sinfín de muecas que acabaron por descojonar a Alma.


  —Grabemos ese vídeo, que se hace tarde —lo apremió al ver la hora en el móvil. El niño se puso de rodillas frente a ella emocionado—. Apenas tenemos tiempo, ¿qué te parece si solo le deseamos una feliz navidad y le mandamos un beso?


  —Me parece bien.


  Tal y como habían planeado, Alma puso la cámara a grabar. Los dos estaban felices. Él por la ilusión que acababa de recobrar, y ella al pensar la cara que se le quedaría a Cásper cuando lo viera. Si no le gustaba la navidad, era su problema, porque iba a tragar pascuas hasta que ella decidiera.


  ∞∞∞


  
     
  


  Con el vídeo bien custodiado en el móvil, Alma subió al escenario para acompañar a Rubén entre bambalinas. Quería asegurarse de que no pasaba un mal rato, frente a todo el mundo allí congregado. El villancico era completamente desconocido para ella, pero con sus ánimos y un fingido playback, la representación resultó impecable. Nadie notó lo que ambos se traían entre manos, y pese a ser una situación que Rubén creía bochornosa, acabó siendo lo más divertido que había hecho en mucho tiempo.


  Finalizadas las actuaciones, Alma se disponía a ir hacia el patio de butacas a recoger a sus alumnos, cuando una mujer se presentó ante ella.


  —¡Hola, tú debes de ser la nueva profesora de la que tanto habla mi hijo!


  —Supongo —susurró ella sin saber muy bien quién era y qué quería aquella extravagante y desmesuradamente arreglada mujer—. ¿Y usted es?


  —Soy Sara, la delegada de las madres y los padres de la clase.


  —¿Hay delegada de eso? —preguntó incrédula. El afán por destacar y tener algún tipo de titulación entre las madres rozaba lo enfermizo.


  —¡Por supuesto! Nos encargamos de informar al resto de madres y padres lo que ocurra. Ya sabes, exámenes, actuaciones, deberes…


  «¿Por qué no simplificaba y decía simplemente padres en lugar de andar repitiendo siempre lo mismo?». Alma no entendía esa moda nueva de diferenciarlo todo.


  —Ya entiendo.


  —Yo soy la administradora del grupo de wasap; las administradoras nos encargamos de que todo funcione como es debido —explicó.


  —No me cabe la menor duda —ironizó Alma.


  —Y he venido a pedirte tu número de teléfono para meterte en el grupo.


  Alma se apresuró a responderle que no estaba interesada, por supuesto, tras agradecerle el detalle. Ni bebiéndose mil toneladas de un buen vino aceptaría meterse en un grupo de padres. Sabía por experiencia la locura que era pertenecer a uno de ellos. Por no hablar de que, para ella, eran como sectas en las que entrabas con todos los honores y recibimientos, pero de los que jamás debías irte si querías seguir manteniéndote con vida.


  —Cada profesor está en su grupo. Usted no puede hacernos eso —le reprochó la mujer.


  —Créame, sí puedo.


  —No entra usted con buen pie si lo rechaza —la amenazó.


  —¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Sara —respondió molesta.


  —Ah, sí, Sara. —Lo recordaba, pero prefirió fingir que no para chincharla—. ¿Puedo preguntarle si ha venido usted enviada por alguien o por cuenta propia?


  —Por supuesto que por cuenta propia —masculló ofendida por su insolencia. —No necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer.


  —Mire, ya tenemos algo en común: yo tampoco. Y ahora, si me disculpa, debo ir con mis alumnos. Que tenga un buen día.


  Dejándola con la palabra en la boca y una cara indescifrable, Alma se dirigió por fin al patio de butacas. Los chicos la esperaban para ir juntos a clase, donde se despediría de todos ellos hasta el inicio del trimestre siguiente. Tras unas simples y emotivas palabras, los chicos, incluido un cariñoso Rubén, la abrazaron en grupo. La felicidad que invadió en ese instante el corazón de Alma era difícilmente cuestionable. Ella aún no había tenido la gran suerte de ser madre, pero en cierto modo lo era de cada uno de aquellos niños que le estaban demostrando tanto en tan poco tiempo.


  Emocionada, y sintiendo cómo la humedad se adueñaba e invadía sus ojos, comenzaron a llegar los padres. Ninguno de ellos le dirigió la palabra, por lo que dedujo que la delegada ya habría hecho arder el grupo de wasap. Sin darle la menor importancia, pues era algo que ya solucionaría más adelante, los despidió uno a uno deseándoles unas felices fiestas. Todos se habían marchado, excepto Yaida y Rubén, que aguardaban aún a sus familiares.


  —Están tardando mucho —comentó la niña de trenzas doradas.


  Su queja se disipó en cuanto sus padres entraron por la puerta. Eran una pareja encantadora, y los únicos en presentarse y en darle la bienvenida al colegio, algo que ella agradeció enormemente.


  Tras despedirse de ellos y la pequeña Yaida, Rubén y ella se quedaron a solas.


  —¿Por qué no viene mi abuelo? —preguntó el niño con cierto aire de tristeza en el rostro.


  —No creo que tarde —aseguró mostrándole su mejor sonrisa—. Ten en cuenta que esto es enorme y se tarda bastante en recorrerlo —argumentó pensando en la gran distancia que separaba la clase del salón de actos.


  Pero los minutos fueron pasando y allí no hubo ni rastro de su abuelo. Alma empezó a inquietarse, sobre todo cuando, al preguntarle al conserje en una de las ocasiones que se asomó al pasillo, este le aseguró que ya no había nadie en el colegio, y que el salón de actos hacía tiempo que lo había cerrado.


  —Ven conmigo, lo esperaremos fuera —lo invitó cogiéndolo de la mano.


  Por el camino siguió alentándolo para no preocuparlo, aunque ella intentaba ganar algo de tiempo para averiguar qué hacer. Pensaba en ello cuando, al llegar a la desértica entrada del colegio, el niño le confesó que, a diferencia de años anteriores que su abuelo lo grababa en primera fila con la cámara, esa mañana no había visto a nadie. 


  


  Capítulo 14


  Alma condujo hasta la casa de Rubén. Había vuelto a secretaría para intentar localizarlo, pero en vista de que no contestaba al teléfono, no le quedó más remedio que buscar la dirección en su expediente, aunque no le hizo falta, pues el niño supo guiarla con sus perfectas indicaciones. Aquel rubio de rizos era mucho más listo que la mayoría de los niños de su edad.


  Ya frente a la puerta del muro que rodeaba la casa, o más bien la mansión, Alma se quedó de piedra. Era mucho más grande de lo que la había imaginado, y con un diseño moderno, presidido por grandes ventanales.


  —No parece haber nadie —comentó con el dedo pegado al timbre.


  Pero cuando se vino a dar cuenta, Rubén ya había abierto la puerta ante sus narices.


  —¡No me digas que llevas llave! —soltó asombrada porque un niño tan pequeño tuviese esa gran responsabilidad.


  —No. La he cogido del rincón secreto —respondió orgulloso. Sorprender a la seño en algo así molaba mucho.


  La parcela era aún más bonita vista desde dentro. Alma no podía dejar de mirarlo todo a su alrededor de camino al porche. El jardín era inmenso y estaba pulcramente cuidado. No se separó de Rubén por temor a estropearlo y, aunque no era el momento más adecuado, no pudo evitar preguntarse la cara que pondría cierto okupa que ella conocía si dibujaba una rayuela en aquel impoluto suelo.


  —¡Abuelo! —lo llamó al abrir. La alarma estaba desactivada, algo que él comprobó nada más entrar.


  «La vida de los ricos», pensó.


  —¡Abuelo! ¿Estás aquí? —insistió el niño.


  Alma se limitó a seguirlo; con lo grande que era aquella casa, no podía arriesgarse a perderse. La guio corriendo por varias estancias: el salón, la cocina, la biblioteca, el gimnasio, la ¡piscina cubierta!… Alma alucinaba y contenía la risa pensando en la visita guiada más rápida de la historia. Un par de vueltas más y le convalidaba para la San Silvestre.


  Al llegar al ala de los dormitorios, ambos escucharon una voz saliendo de uno de ellos.


  —¡¡¡Abuelo!!! —corrió el niño a su lado al verlo. Estaba tirado en el suelo, tumbado de lado.


  —¡Ay, por fin! —soltó el anciano aliviado.


  Con el corazón atronándole bajo el pecho, Alma también se apresuró a llegar hasta él.


  —¿Qué ha pasado? ¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada.


  Pudo notar cómo los latidos se afianzaban en su garganta, y aún más cuando comprobó de quién se trataba.


  —¿Usted? ¿Qué hace aquí? ¡Fuera de mi casa! —gruñó el anciano en cuanto la reconoció.


  El niño la interrogó con la mirada fruncida, pero ella negó con la cabeza para restarle importancia. No era momento de aclarar que ya había tenido el honor de conocerlo en el supermercado.


  —No pienso irme a ninguna parte y mucho menos dejarlo así en este estado. Dígame en qué puedo ayudarlo —contestó ella con firmeza, dejando a un lado las rencillas del pasado.


  —No necesito ayuda. ¡Y mucho menos la suya!


  Alma hizo oídos sordos de sus quejas para observarlo. Sabía, por sus conocimientos en primeros auxilios, algo que aprendió antes incluso de empezar la carrera, que no debía moverlo, sobre todo si tenía dañada la espalda o el cuello.


  —Dígame dónde le duele —insistió ella.


  —En la vista, por tenerla delante —protestó.


  —Bien, si puede verme y gritarme ya sabemos que ni la vista ni la lengua tampoco han sufrido ningún daño.


  —¿Cómo sabe dónde vivo y qué hace aquí? —cuestionó molesto.


  —Es mi seño, abuelo.


  —¡¡¡¿Qué?!!! No, no, no, no, ¡de eso nada! —protestó con la intención de incorporarse para explicárselo, pero en cuanto hizo el ademán, sintió un fuerte dolor que le transformó la cara.


  Mientras el viejo refunfuñaba ella se incorporó para marcar el teléfono de emergencias.


  —¿A quién llama? —la interpeló.


  —Voy a pedir una ambulancia.


  —¿A la seguridad social? ¿Está loca?


  Alma tuvo que contenerse para no estamparle el teléfono en la cabeza.


  —¡Pues dígame dónde le duele o no podré ayudarlo! —alzó la voz molesta por su terquedad.


  —¡A usted se lo voy a decir! ¡Ni muerto!


  —Abuelo, ¿te vas a morir? —preguntó el niño preocupado.


  —Si fuera a morirse no estaría aquí quejándose, eso te lo aseguro —respondió Alma para tranquilizarlo.


  —No, hijo —le contestó este con cariño al niño—. Aunque estaría mejor si ella se fuese —renegó mirándola de reojo.


  —¿Es siempre así de gruñón? —le preguntó Alma a Rubén rodeando al anciano para colocarse tras él.


  —A veces grita más —confesó el crío.


  —¡Venga, hombre, ya lo que me faltaba!


  —¿Se da cuenta de la energía que está gastando por no decirme qué le ha pasado y dónde le duele?


  —Que me he caído, ¿está ciega?


  —¿Le duele la pierna? —indagó ella tocándosela.


  —¡Quite, no me toque! —La apartó de un manotazo.


  —Vale, vista, lengua, cuello y brazos eliminados de la lista —dejó caer con tono irónico—. Ya solo me queda el tobillo.


  —¡Ni se le ocurra tocarlo!


  Al ver que el hombre no podía moverlo, y que sus manos no lo alcanzaban, aprovechó para estudiarlo. Con cuidado para no hacerle daño, levantó la pata del pantalón y bajó de forma meticulosa el calcetín hasta dar con el problema. Tenía el tobillo hinchado, y todo apuntaba a que se trataba de un esguince.


  —Una de dos, o la ambulancia viene a por usted, o yo le llevo al hospital —planteó con severidad.


  Diego, que así se llamaba el hombre, detestaba encontrarse en aquella situación, y aún más que, de entre todas las personas que había en el pueblo, fuese precisamente ella la que tenía que estar allí. No solo había tenido la caída más tonta del mundo, sino que, además de hacerse daño en el tobillo, se había llevado la mayor parte del golpe en el culo, algo que no tenía la menor intención de confesarle ni por ver a su equipo ganar la Champions League. Para que se riera de él en su propia casa. ¡Ni hablar!


  —Me quedo con la tercera opción —masculló.


  —Tenemos que ir al hospital —anunció pasando por alto, una vez más, sus comentarios.


  —¿Está sorda? No pienso ir con usted a ninguna parte.


  Viendo que el hombre no se bajaba del burro, y harta de no conseguir convencerlo por las buenas, Alma optó por otra alternativa. Aprovechando que se encontraba a la espalda del anciano, le hizo unas señas a Rubén para advertirle de su plan.


  —Está bien, si es lo que quiere, lo dejaremos ahí. Rubén, son más de las tres. ¿Tienes hambre?


  —Mucha —respondió este con complicidad, habiendo captado la intención de su profesora a la primera.


  —Eh, ¿no iréis a dejarme aquí solo? —demandó el anciano.


  —¿Qué tal una pizza? —continuó Alma, llevándose al crío de camino al pasillo.


  —¡Sí, me encanta la pizza!


  —Rubén, no hagas caso a esa señora —le ordenó desde el suelo.


  —Pero tengo hambre, abuelo —aseguró volviéndose hacia él.


  —Y yo también, pero no puedes dejarme aquí.


  —Me quedaré con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que dejes que la seño te ayude.


  Gracias a la astucia de ambos, el hombre acabó claudicando. Consiguieron levantarlo y llevarlo hasta el coche sentado en la silla gamer que Rubén sacó de su cuarto. Este sonreía orgulloso sabiéndose héroe de la escena, aunque desconocedor de que había sido el ladrón que le había robado el corazón a Alma.


  Tras dejar a Rubén en casa de los padres de Yaida, Alma condujo hasta la clínica privada que el anciano le indicó. Su gesto ya no era tan severo, aunque seguía empeñado en mostrar su lado de cascarrabias.


  —¿Le duele mucho? —le preguntó al ver que el hombre no dejaba de removerse sobre el asiento del copiloto.


  —Un poco.


  —No pasa nada por reconocerlo. Las caídas en casa son de lo más habitual.


  —Yo nunca me he caído —se quejó.


  —¿Cómo ha sido? —quiso saber ella.


  —¡Qué más da eso!


  Su conversación continuó en un tira y afloja hasta su llegada a la clínica privada. Allí Diego se vio obligado a contarle delante de ella a la enfermera cómo había tropezado y caído de culo.


  —Pues me temo que va a tirarse un buen tiempo sin poder sentarse, señor Navarro.


  —Eso ya lo veremos.


  Una vez hecho el primer chequeo, la mujer los invitó a aguardar al médico en la sala de espera. En los primeros minutos se impuso un incómodo silencio entre Alma y él. Hasta que la curiosidad de Diego fue mucho más fuerte.


  —¿Cómo ha estado la actuación?


  —Rubén ha estado magnífico.


  El hombre la miró con desdén. Quería con locura a su nieto, pero sabía lo desastre que era en el escenario.


  —No se sabía la canción —aclaró ella al ver su gesto—, así que lo animé a que hiciera playback. Fue divertido acompañarlo y apoyarlo entre bambalinas.


  —¿Hizo eso por él?


  —Rubén es un niño muy especial —confesó con los ojos cargados de dulzura, sin poder ocultar lo que sentía realmente por él.


  —Me sorprende que lo conozca en tan poco tiempo —comentó, pese a que en el fondo sabía que su sentimiento hacia él era auténtico.


  —No es necesario que pase mucho tiempo para saber que tienes ante ti a la persona adecuada.


  —Él también la aprecia, se lo aseguro —reconoció.


  —Lo sé —admitió asintiendo—. Es mutuo.


  —No sabe cuánto lamento no haber podido verlo.


  —Y yo que haya tenido que verse en aquella situación solo.


  Los dos se miraron, y ambos vieron empatía y respeto en sus miradas.


  —¿Le gusta el pueblo?


  —Apenas llevo unos días, aunque lo que no deja de sorprenderme es su gente.


  —Usted sí que sorprende.


  —Me tomaré eso como un cumplido —advirtió Alma divertida.


  —Quiero darle las gracias por lo que ha hecho.


  —No tiene por qué darlas. Usted hubiese hecho lo mismo.


  —Yo no estaría tan seguro —enunció con una extraña mueca. Ambos rieron—. Es usted muy inteligente, señorita…


  —Me llamo Alma, Alma Ortega. Y gracias de nuevo por el cumplido.


  —Esta vez no lo es, se lo aseguro.


  —¿Qué quiere decir?


  —No fue agradable averiguarlo de primera mano.


  —¿Se refiere cuando lo puso firme en el supermercado? —se mofó ella.


  —¿Le hace gracia? —cuestionó algo molesto.


  —A decir verdad, un poco.


  Por mucho que le fastidiase, aquella mujer le caía bien.


  —¿Puedo preguntarle dónde se aloja?


  —Si se lo digo, ¿promete no chillarme?


  El rostro atemorizado de Diego la hizo soltar una carcajada.


  —He alquilado Villa Nieves. Soy su inquilina.


  —¡Espere un momento! ¿Y por qué compró tanta comida?


  —¿En serio me lo está preguntando? ¿Quiere que le conteste a eso de nuevo?


  —Lo digo porque en el contrato usted firmó asegurando que viviría sola. Y no me gusta que me engañen. —El hombre volvía a estar molesto y, de ser cierto, tenía motivos para estarlo.


  —Ah, no se preocupe por eso. No he incumplido el contrato —aseguró pensando que en realidad tenía un okupa indemostrable.


  —Pues se conserva muy bien para todo lo que come —remató, provocando de nuevo la risa de ella.


  Al cabo de una hora, tras un poco más de charla, un reconocimiento médico, una placa y un vendaje en el pie derecho, ambos salieron de la clínica. Alma empujaba la silla de ruedas donde habían sentado al anciano a su llegada. Ya en la puerta, y con la mirada puesta en el frente, este le pidió que lo llevase a su casa. Con pícara sonrisa, ella aceptó encantada. El hombre confiaba en que se dirigían al chalet, pero al llegar al cruce de su urbanización vio que se desviaban.


  —Se ha equivocado de camino. Es por allí.


  —No me equivocado —aseguró ella.


  —¿No pensará secuestrarme?


  —Mejor no me dé ideas —se burló divertida.


  —Hablo en serio. ¿A dónde me lleva?


  —¿Usted a dónde me ha pedido que lo lleve?


  —A casa.


  —Y ahí es precisamente donde vamos —aseguró mirándolo con jovialidad sin soltar el volante.


  Él también la miró. Y en ese preciso instante, don Diego Navarro, el hombre más terco y gruñón de todos los Navarro, supo que aquella descarada, inteligente, testaruda, deslenguada y generosa mujer… se había adueñado de un cachito de su corazón.


  


  Capítulo 15


  —¡Cariño, ya estoy en casa! —bromeó Alma al entrar en Villa Nieves.


  —¿No me había dicho que vivía sola? —masculló el anciano, cogido al brazo de ella. Por suerte su esguince había sido leve, y el médico le había permitido apoyar el pie de vez en cuando.


  —Es una manía que tengo —mintió.


  No quería perderse la cara de Pascu al verlo aparecer por la puerta, algo que no tardó en comprobar por ella misma.


  —¡Papá! ¿Qué ha pasado? ¿Qué hace él aquí?


  —Demasiadas preguntas, Cásper.


  —¿Qué ha dicho? —intervino el anciano. Alma debía llevar cuidado o acabaría creyendo que le faltaría un tornillo.


  —Nada, no se preocupe. De vez en cuando me da por hablar sola.


  «Cojonudo, ahora sí que va a pensar que estoy loca».


  —¿Me vas a decir ya qué ha pasado y cómo es que mi padre está aquí? —El espíritu quiso ayudarlo, pero prefirió someter a Alma a un tercer grado.


  —Ay qué ver qué tortazo se ha metido en su casa, ¿eh, Diego? —comentó Alma. Era su modo de responderle sin que el abuelo sospechara nada.


  —No necesito que me lo recuerde —se quejó.


  —Menos mal que Rubén sabía dónde estaba la llave y hemos podido entrar para ayudarlo. Por suerte no ha sido nada y su esguince es leve. ¿Estás contento? —le preguntó esto último a Pascu en apenas un susurro.


  —¿Me está recochineando algo? Si voy a ser una molestia, mejor me lleva a mi casa —argumentó el anciano haciendo el ademán de volverse hacia la puerta.


  Alma tuvo que agarrarlo para que no se fuera. Aunque antes de engancharlo, se giró hacia el okupa.


  —¿Puedes esperar, coño?


  —Controla esa boca, no creo que a mi padre le guste.


  Rodeada de dos gruñones, a cuál de ellos más terco, Alma tomó cartas en el asunto y los puso a ambos en su sitio. Al anciano lo ayudó a tumbarse en el sofá para alivio de su pandero, dejándole el mando a distancia de la televisión a la mano. En cuanto al espíritu, lo mandó escaleras arriba con un rápido gesto de cabeza. Una vez en su cuarto, lo puso al corriente de todo.


  —¿Y por qué lo has traído aquí?


  —¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué lo dejara solo? ¿Acaso no ves cómo está?


  —No es eso.


  —¿Y entonces qué es? —interpeló molesta. No podía entender que reaccionara de aquel modo, no cuando se trataba de su propio padre.


  —No podré hablar contigo libremente.


  —Estás de coña. Hay algo que no me estás contando.


  —¿Se te ha ocurrido pensar lo duro que va a ser para mí tenerlo aquí y no poder hablar con él?


  —¡Eso tiene fácil solución! Yo hago de Oda Mae y tú de Sam —se burló Alma refiriéndose a la película de Ghost.


  —¿Te parece divertido?


  —Un poco sí, no me lo negarás —reconoció sonriendo.


  —Hablo en serio, Alma.


  —Y yo también —se encaró ella—. Vale, lo entiendo. Entiendo que deba ser duro estar aquí con él y no poder hablarle, pero ¿qué querías que hiciera? No podía dejarlo así, y menos en Navidad.


  —¿Piensas de verdad en…? Espera. ¿Y Rubén? —preguntó en un tono aún más serio.


  —Está en casa de Yaida. Y antes de que digas nada, él también vendrá a pasar las navidades con nosotros.


  —¡No puedes hacer eso!


  —Si crees que podrás impedirlo, vas listo.


  Alma pretendía marcharse, cuando él la detuvo cogiéndola del brazo.


  —No me des la espalda cuando te hablo.


  —Así puedes mirarme el culo, ¿de qué te quejas?


  —Contigo es imposible mantener una conversación de adultos.


  Alma se revolvió como las culebras para enfrentarse a él.


  —Escucha bien lo que voy a decirte, don Pascual Navarro, y como coño te apellides de segundo. ¿Quieres una conversación de adultos? Yo te la daré. Para tu información, la única que ha estado hoy al lado de Rubén mientras actuaba he sido yo —narró señalándose—. Tu padre no ha podido verlo porque, por desgracia, se ha caído y se ha pasado, toda la mañana, tirado en el suelo sin poder avisar a nadie, según me ha contado, por tener el móvil en no sé dónde. Ahora está aquí —aclaró apuntando hacia la puerta del dormitorio—, y tengo que hacerme cargo de él, porque no pienso dejarle esa responsabilidad a un niño de ocho años. Sé que todo esto no entraba en tus planes, y te aseguro que tampoco en los míos. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Y en cuanto a ti —se encaró acercándose a escasos centímetros de su rostro—…, sí, puedo entender que sea duro verlos y no poder hablar con ellos, pero es mucho más duro aún ser testigo de cómo tu egoísmo es tan grande que no te deja ver lo que le estás negando a tu familia. ¿No te gusta la Navidad? Me parece perfecto. Pero tu hijo y tu padre tienen todo el derecho del mundo a vivirla, a creer en ella y a dejarse invadir por su magia. Y ya puedes organizar un concierto, o abrir y cerrar todos los armarios que quieras, porque te aseguro que en esta casa se va a vivir la Navidad como no se ha vivido en años.


  Alma salió disparada del cuarto dando un sonoro portazo sin darle opción a réplica. No quería que viera que estaba temblando. Acababa de enfrentarse al hombre del que estaba profundamente enamorada. Aunque se negaba a dejar que sus sentimientos la impidieran hacer lo que era correcto. Ella tampoco esperaba pasar así las pascuas; su plan era aprovechar cada segundo de esas fechas para conocerlo, para estar a solas con él y vivir el perfecto cuento de hadas. Pero la realidad era otra muy distinta. Con su carácter y su cabezonería lo único que había conseguido era que ella deseara más que nunca darle una lección. «¿No quieres café? Pues toma dos tazas», pensó mientras descendía por la escalera. Podía aceptar que en su mansión no hubiera nada que evocara la navidad, pero acababa de decidir que iba a convertir Villa Nieves en la casa más navideña de todo aquel dichoso pueblo.


  Durante la comida, Alma orquestó un plan con la ayuda de Diego. Por suerte el estirado de Cásper no andaba husmeando por allí, y pudo sacarle al hombre toda la información que necesitaba. Tras asegurarse de que el anciano estaba bien acomodado y con su medicina tomada, Alma fue a por Rubén para llevarlo de nuevo al chalet.


  —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó el niño mientras ella abría la puerta con la llave que le había dado su nuevo compinche. Las vueltas que daba la vida. ¡Quién se lo iba a decir a ella!


  —Vamos a recoger unas cuantas cosas —le aclaró—. Tu abuelo y tú pasaréis la Navidad conmigo en Villa Nieves.


  —¿Toda la Navidad? ¿De verdad? —inquirió con la boca abierta y los ojos abiertos como platos.


  Ella asintió y Rubén comenzó a gritar y a dar saltos de alegría. Alma se sintió feliz al ver su reacción. Imaginaba que le gustaría la idea, pero lo cierto y verdad era que el niño volvía a sorprenderla y enamorarla una vez más.


  —¡Eh, un momento, Rizos! Espero que no se te ocurra llevarte media casa —argumentó ella con una divertida mueca. Era la primera vez que lo llamaba así y, a juzgar por la sonrisa que obtuvo como respuesta, a él le gustaba tanto como a ella.


  Tal y como había sucedido en su anterior visita, Rubén echó a correr en dirección a la zona de los dormitorios. Allí él se sentía libre, no había más que verlo. Feliz por su reacción y por sentir que estaba haciendo lo correcto, Alma se tomó su tiempo en buscar las cosas que el abuelo le había encargado. Ropa, medicinas, calzado, su móvil, cargador, y un libro de sopa de letras con su boli que para él debía ser especial por el modo en que le hizo hincapié en que debía ser ese y no otro.


  —¡Ya estoy! —anunció Rubén apareciendo ante ella con una caja en una mano y arrastrando con la otra una maleta Samsonite tan grande que ni el baúl de la Piquer.


  —A ver, Rizos. ¿Qué parte de no llevarte media casa no has entendido?


  —Seño, no puedo dejar todo esto aquí.


  —Creo que, si vamos a vivir juntos, lo mejor será que empieces a llamarme Alma, ¿no crees?


  —Vale. Pero… ¿Y cómo tengo que llamarte cuando estemos en el cole?


  —Bueno, cuando empiecen las clases ya veremos qué hacemos. Y ahora, volviendo a lo de antes. ¿Necesitas llevarte tanto?


  —Tú no lo entiendes.


  —Ah, ¿no?


  Alma se rio a carcajadas.


  —No, porque eres vie… mayor —corrigió.


  Por fortuna lo hizo a tiempo; ella ya estaba preparada para cantarle las cuarenta, que ¡solo tenía veintinueve años!


  —Déjame adivinar: ropa, calzado y la consola.


  Rubén resopló. El gesto le resultó tan gracioso que no tuvo más remedio que taparse la boca para que no viera que se estaba riendo.


  A regañadientes por tener que demostrarle que todo cuanto había cogido era necesario para él, el niño dejó la maleta en el suelo para abrirla y enseñarle lo que llevaba. Mientras él, con su particular labia, le daba todo tipo de explicaciones, Alma se fijó en la caja que había dejado junto a la Samsonite. Sin haberla visto antes, sintió que, de un modo extraño, había algo en ella que le resultaba familiar. Intrigada, se agachó para verla más de cerca. El pobre niño seguía hablando, pero ella había dejado de escucharlo. Tenía todos sus sentidos puestos en aquella oscura caja. Su pulso se aceleró, y fue entonces cuando la reconoció. Sí, sin duda era ella, la caja de madera con el copo de nieve tallado que su padre llevaba tanto tiempo buscando.
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  Esa tarde Rubén disfrutó como nunca. Tras salir del chalet, Alma se lo llevó de compras. Dejó que él escogiera el árbol, los adornos, el muñeco de nieve, los renos, las luces, las guirnaldas…, y así hasta llenar dos carros. Se sentía feliz solo de ver la ilusión con la que el niño los elegía mientras comentaba qué hacer con cada uno de ellos. Ella lo escuchaba, aunque no dejaba de pensar en lo que él le había contado, momentos antes de salir de la mansión, acerca de la caja del copo de nieve, lo importante que era para él y el secreto que esta entrañaba. No quería ni imaginar la cara que pondría su okupa cuando la viera. Pero eso aún tardaría en llegar, pues lo último que quería era que este se convirtiera en el hombre que realmente era antes de tiempo y terminase estropeando la navidad a su familia. La sola idea le ponía el vello de punta. Por suerte Alma tenía experiencia y mano con los niños, y consiguió persuadir a Rubén para que la dejara a buen recaudo hasta que ella se lo indicara.


  Al pasar por la caja de la tienda su sonrisa se borró de un solo plumazo cuando el chico la informó de que no tenía saldo suficiente en su tarjeta. Sus últimos ahorros iban en aquellos dos carros, pero ella los miró jurándose a sí misma que acabaría solucionándolo. Obligada a pagar en efectivo la cantidad que le faltaba para cubrir el gasto de la compra, Alma llenó su coche de Navidad tal y como había planeado.


  —Te van a multar —comentó el niño al acabar y ver lo cargado que iba. El único espacio que habían dejado libre eran los dos asientos delanteros.


  —¿Tienes enchufe en la poli? —preguntó dirigiéndose a la puerta del piloto.


  —Yo no, pero mi padre sí.


  —¡Perfecto, me sobra con eso!


  ∞∞∞


  
     
  


  A su llegada a Villa Nieves no hubo ni rastro de Pascual. Alma no dejó de buscarlo por el rabillo del ojo mientras Rubén y ella descargaban la compra, pero este no apareció.


  Tampoco lo hizo durante la cena donde, sentados a la mesa del salón, los tres charlaron de forma animada. Sobre todo, el niño, que no dejaba de contarle a su abuelo todo lo que habían comprado y cómo tenía planeado decorar la casa. Fue maravilloso escuchar la ilusión que rezumaba de cada una de sus palabras. Y no fue la única en sentirlo, pues Alma observó cómo la humedad invadió los ojos de Diego.


  «¿Dónde se habrá metido?», se preguntaba a sí misma, incapaz de entender que Pascual se estuviera perdiendo un momento tan entrañable como el que estaban viviendo. ¿Tan enfadado estaba? ¿Acaso no le bastaba con ver feliz a su hijo?


  Tras la amenizada cena, y pese a la insistencia de Rubén de quedarse a ver la tele, su abuelo lo mandó a dormir. No tardó en hacerlo, pues el día había sido muy intenso, y cayó agotado a los pocos minutos de acostarse. Alma fue la encargada de arroparlo. Lo alojó en el cuarto que había junto al suyo. Apenas lo conocía, y no sabía si tendría pesadillas o miedo a la oscuridad, algo habitual a su edad. Pascu seguía sin aparecer, así que decidió dejar una pequeña lámpara encendida en el suelo y la puerta entreabierta.


  Cuando bajó a despedirse de Diego, este le pidió que aguardara, y se sentó en un sillón junto a él.


  —Quiero pedirte perdón por mi comportamiento en el supermercado. —Era la primera vez que la tuteaba.


  —No tiene por qué hacerlo.


  —Ya lo creo que sí. Es lo menos que puedo hacer después de todo lo que has hecho tú por nosotros.


  —Cualquiera en mi situación hubiera hecho lo mismo —admitió ella con sinceridad.


  —Aquí tenemos muchas cualidades buenas, Alma, pero la generosidad no es una de ellas.


  —Algo de eso he visto —susurró pensando en el terco de su hijo.


  Ambos guardaron silencio. Ella miraba hacia el fuego de la chimenea y no vio que él la observaba.


  —Me recuerdas mucho a mi difunta nuera —dijo de pronto.


  Aquellas palabras aceleraron sus latidos.


  —¿De veras?


  —Sí. Tienes su misma vitalidad y una gran pasión por vivir.


  —¿Acaso usted no?


  —Yo ya estoy mayor —comentó divertido señalándose el vendaje. Ella sonrió.


  —¿Puedo preguntarle por su hijo?


  —Está de viaje por trabajo. Tiene un puesto muy importante, y siempre lo reclaman por estas fechas —confesó con cierta melancolía imprenta en la voz.


  —Me refiero a cómo es —aclaró ella para intentar no meter la gamba y, sobre todo, no empañar de tristeza el momento.


  —Se parece demasiado a mí.


  —¿También tiene encontronazos cuando va al súper?


  —Ya he visto que eres previsora —afirmó con una indescifrable mueca—, igual que lo era mi mujer.


  —Siento mucho su pérdida. Y sí, reconozco que me gusta serlo.


  —Tranquila, pasó hace muchos años. Y ¡no ha sido un halago! —aclaró contrariado—. Se me iban los demonios cada vez que iba al supermercado y veía cómo bajaba la cuenta del banco.


  Alma soltó una risotada.


  —No le veo la gracia —farfulló, lo que provocó que ella acabara descojonándose—. ¿No te ibas a dormir? ¡Pues, hala! —Sus aspavientos eran igual de graciosos que su genio.


  —Buenas noches, Diego —se despidió entre risas.


  —Sí, vale, venga —balbuceó acomodándose en el sofá cama para no tener que seguir con la conversación. ¡Vamos, con lo que costaba ganar el dinero y que no lo entendiera! ¡Será posible!


  Ya en su cuarto, Alma se puso el pijama y se acostó. Estaba realmente agotada y solo pensaba en descansar para lo que le esperaba al día siguiente. Apagó la luz, y justo antes de cerrar los ojos susurró:


  —Buenas noches, Cásper.


  ∞∞∞


  
     
  


  A la mañana siguiente el sol brillaba con fuerza. El aire gélido de días anteriores había dejado paso a un día primaveral, desmesurado para la época del año en la que se encontraban. Alma fue la que más se alegró de ello; ella adoraba el calor, y aquello lo interpretó como un guiño que le acercaba a su tierra natal.


  Esa misma alegría la acompañó para despertar a Rubén. Bastaron un par de cosquillas para que sus carcajadas resonaran en toda Villa Nieves.


  —¿Desayunamos, Rizos?


  —¡Sí! ¿Puedo hacerlo yo?


  —Hablamos de vaso, microondas y poco más, ¿no? —preguntó para asegurarse. Si los Navarro desayunaban al estilo anglosajón con huevos, bacon y demás familia, mejor no darle muchos vuelos.


  —Y cereales —añadió para su tranquilidad.


  Diego ya los esperaba en la cocina cuando estos bajaron en pijama.


  —¿Qué hace levantado? —le riñó Alma—. ¿Por qué no me ha avisado?


  —¿Y dejar que interrumpieras el concierto que tenías? Ni hablar.


  —Yo no ronco —se quejó recordando su faceta de Ramón. Pero el hombre ladeó la cabeza y le puso tal mirada, que prefirió pasarlo por alto y dejar allí el tema—. ¿Ya no le duele? —quiso saber al ver que apoyaba el pie.


  —Un poco, pero es soportable.


  —Diego, no quiero que se moleste conmigo, pero usted es mi invitado —confirmó cogiéndolo del brazo para llevarlo a la mesa del salón.


  —Pero ya estás haciendo mucho por nosotros, deja al menos que yo…


  —¿De verdad quiere discutir conmigo tan temprano? —preguntó devolviéndole el gesto que él acababa de hacerle con lo del concierto.


  —No, a las mujeres es mejor no llevarles la contraria.


  —¡Chico listo! —señaló divertida.


  Tras el rápido desayuno, pues Rubén no dejaba de hablar de otra cosa que no fuera vaciar todas las bolsas que estaban apiladas en un rincón del enorme salón, los dos se asearon y se pusieron manos a la obra. El abuelo también había pasado por el baño, a juzgar por el impecable aspecto que lucía. Alma no quiso hacer preguntas al respecto.


  Adornar el árbol les llevó más tiempo de lo esperado. Rubén se iba parando en cada uno de ellos, y fue entonces cuando ella recordó la caja que Pascual subió del sótano. Cuando bajó a por ella, comprobó que allí no estaba. No se acordaba de qué hicieron con ella, y no tuvo más remedio que empezar a buscarla. Rebuscó cada uno de los armarios y cajones del salón, también los de la cocina, y ninguno dio resultado. La idea de que Cásper la había escondido empezaba a cobrar fuerza en su mente.


  —¿Qué buscas? —le demandó el niño.


  —Una caja con unos adornos de madera antiguos.


  Diego torció el cuello en cuanto la oyó.


  —¿Los has encontrado? —interpeló asombrado.


  «¡A ver cómo le decía que había sido el fantasma de su hijo!».


  —La vi, pero no recuerdo dónde la dejé.


  —Ah —murmuró apenado.


  Molesta por cómo se estaba comportando el estirado de Pascu, Alma no dudó en vengarse de él. Seguía sin dar señales de vida etérea, lo cual le dejaba más que claro que no pensaba bajarse del burro. Ella siempre había tenido paciencia, de hecho, era una de sus grandes virtudes, pero el espíritu había llegado demasiado lejos, y había agotado, con respecto a él, la poca que le quedaba.


  Así pues, dispuesta a demostrarle quién podía más de los dos, conectó su altavoz al móvil, y puso a toda pastilla su villancico favorito en bucle. La voz de Mariah Carey debió escucharse a varios kilómetros a la redonda.


  —Tenga, Diego —lo citó entregándole unos auriculares que llevaba en el bolso para que los usara a modo de tapones, algo que el hombre agradeció.


  Rubén, en cambio, no podía estar más feliz. No dejaba de sonreír, y Alma llegó a sufrir incluso por su mandíbula, pues estaba segura de que acabaría doliéndole. Fueron las horas más bonitas desde que ella había llegado al norte. Se sentía orgullosa, y no era para menos.


  —¡Es el mejor árbol del mundo mundial! —soltó el niño en cuanto acabaron de decorarlo.


  La música ya estaba en un tono normal, aunque seguían siendo villancicos lo que se escuchaba de fondo.


  —Sí que lo es —reconoció Alma contemplándolo con admiración, pese a que, en el fondo, le apenaba que no fuesen los adornos de su abuela los que colgaran de él—. ¡Espera! ¡Falta uno! —soltó al recordar el corazón rojo metalizado que tenía guardado en algún sitio—. Toma, lo compré pensando en ti.


  —¿De verdad? ¿Y puedo quedármelo?


  —Por supuesto que sí.


  —¡Gracias, Alma! —gritó abrazándose a sus piernas. Ella se inclinó para rodearlo con los brazos—. Lo guardaré en mi caja secreta —añadió.


  —Shhhh, calla; eso para más adelante, ¿vale? —se apresuró a pedirle dándole golpecitos en la espalda para que no se viniera arriba y acabara metiendo la pata.


  El abuelo los miraba emocionado y a punto estaba de romper a llorar cuando, de pronto, el timbre de la puerta sonó, y los tres se miraron asombrados.
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  —¿Mamá? ¿Papá? ¿Qué hacéis aquí? —Alma no podía creer lo que veía.


  —¡Coño qué frío! —soltó su madre conforme se acercaba a la puerta.


  —Ya sabemos a quién le ha salido —farfulló el abuelo desde el sofá.


  Tras una cálida bienvenida y hacer las debidas presentaciones, Alma volvió a preguntarles.


  —Hemos venido a pasar la Navidad contigo —respondió su progenitora.


  —Esto no lo contempla el contrato —refunfuñó Diego, ganándose la mirada reprochadora de esta.


  —Mi hija dice que es usted el abuelo del niño —se encaró dirigiéndose a él, pese a que era mucho más alto que ella.


  —Se va a liar —comentó por lo bajini el padre de Alma.


  —Así es —le respondió Diego a la mujer, estirándose para dejar bien claro quién de los dos era allí el macho Alfa.


  —¿Y puedo preguntarle qué hace en la casa de mi hija?


  —Mamá, yo te lo explicaré todo. ¿No quieres tomar nada? Estarás sedienta o hambrienta del viaje —medió Alma.


  —Estoy perfectamente —le aclaró sin apartar la vista del anciano.


  —Esta es mi casa, señora —gruñó Diego.


  —Hija, ¿puedes explicarme de qué va todo esto?


  Alma se echó las manos a la frente, al estilo del emoji del wasap.


  —¿Qué hora es? —preguntó de pronto el padre—. ¡Joder, el partido! —anunció yéndose directo en busca del mando a distancia para poner el canal de deportes.


  Todos lo miraron boquiabiertos. La situación era cuanto menos estrambótica. El hombre, ajeno a cuanto le rodeaba, dejó que su mujer hiciera y deshiciera a su antojo, pues para él ver el partido de su equipo era mucho más importante. Esta alucinaba de ver el pasotismo de su esposo cuando un hombre mayor que él estaba en la casa de su hija asegurando que no era de ella. El anciano, por su parte, no daba crédito a que aquella descarada mujer hubiese sido capaz de presentarse como Perico por su casa sin tan siquiera avisar antes de su llegada. Alma era testigo de cómo sus dos mundos se entremezclaban y chocaban ante sus narices sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo. Y por último estaba Rubén, que sin entender muy bien la escena, pues no llegaba a comprender cómo podían discutir sin conocerse, decidió ir a lo suyo.


  —¿Vais a quedaros a pasar las navidades con nosotros? —le preguntó a la madre de Alma colocándose entre ella y su abuelo. Su cara era el vivo retrato de un ángel caído del cielo.


  —Esa es nuestra intención, hijo —contestó con dulzura esta.


  —Abuelo, mira —lo llamó volviéndose hacia él—. ¡Por fin una Navidad con mucha gente! —gritó alzando los brazos en señal de victoria.


  Aquel fue el punto y final al controvertido momento. Una vez más la inteligencia de aquel niño llenó el corazón de Alma.


  Al cabo de unos minutos, y con todo aclarado por ambas partes, esta cuchicheaba en la cocina con su madre, mientras los dos hombres, y el más hombretón de ellos sentado entre ambos, veían la reposición de la final de la Champions League en el salón.


  —Hija, siento mucho lo que ha pasado.


  —No te preocupes, mamá. Mi primer encuentro con él tampoco fue fácil.


  Ambas sonrieron. Alma ya le había contado la anécdota del supermercado el día de la videollamada en el coche.


  —Y dime, ¿dónde está?


  —¡Lo sabía! No has venido por mí, sino por él —la riñó en voz baja.


  —No digas eso. Por ti también —añadió con una ocurrente mueca que la hizo sonreír—. Pero es que me muero por conocerlo.


  —Pues que tengas suerte, porque está desaparecido.


  —¿Qué quieres decir? ¿Ya no lo ves?


  —Sé que anda por aquí, puedo sentirlo.


  La mujer cerró los ojos para ver si ella también podía hacerlo.


  —Pues yo no siento ná —dejó caer con toda la pachorra del mundo.


  Las dos se echaron a reír y Alma la abrazó con todas sus fuerzas. ¡Cuánto la había echado de menos!


  ∞∞∞


  
     
  


  Tras el sabroso manjar que la madre de Alma les hizo a todos, la actitud de Diego cambió por completo. Adoraba la comida casera, y no solo había disfrutado de ella como hacía años, sino que, además, había ganado un nuevo amigo con el padre de su inquilina. Ambos eran hinchas del mismo equipo de fútbol y le encantó tener con quién rememorar aquel partido mítico con el que se hicieron con la copa.


  Rubén, por su parte, no tardó en adueñarse del corazón de cada uno de ellos. El crío, con sus rebeldes rizos, sus acertadas caídas y su encantadora dulzura, se convirtió en el auténtico centro de atención. Todos estaban pendientes de él, esforzándose, a su manera, por satisfacer sus peticiones, para así conseguir que fuese la navidad más feliz de su vida. Tanto es así, que hasta adornaron el exterior de la casa cuando el padre de Alma quitó algunos de los matorrales de la entrada. Había de todo: renos grandes, un enorme muñeco de nieve inflado a pleno pulmón por el abuelo, numerosas luces y mucha nieve artificial que el propio Rubén se encargó de esparcir por la mayor parte de la parcela. Villa Nieves había dejado de ser una casa encantada, para convertirse ser un lugar con encanto.


  Al caer la noche, agotados con la excesiva energía del niño, todos se fueron a su cuarto. Incluso Diego, que se empeñó en subir al piso de arriba. No quiso confesarlo, pero aquel sofá lo compró pensando en los posibles inquilinos y no eligió precisamente el mejor de la tienda.


  Alma volvió a repetir su ritual del día anterior antes de cerrar los ojos. Aunque esa noche, a diferencia del resto que solía dormir a pierna suelta, no pudo pegar ojo. Harta de dar vueltas en la cama, se levantó con la intención de tomarse algo bien caliente que la relajara. No quiso encender la luz para no despertar a nadie, y bajó la escalera valiéndose de la que provenía de la chimenea. Y allí estaba él, con la mano apoyada sobre la repisa.


  —Por fin te dignas a aparecer —le reprochó deteniéndose a una distancia prudencial.


  Pero el espíritu siguió con la vista puesta en el fuego. No necesitó girarse para saber que era ella.


  —Podrías, al menos, decir dónde has estado —insistió dolida por su inconmensurable terquedad.


  Pese a que no se había dignado a mirarla, desde su posición supo que estaba en tensión. El modo en que apretaba la mandíbula, la postura de su ancha espalda y los marcados músculos que la fina camisa dejaba entrever del brazo en el que se apoyaba lo delataban.


  —No sé qué te hace pensar que me he ido —murmuró finalmente.


  —El hecho de que no hayas aparecido —aseguró molesta.


  —¿Crees que ha sido fácil? —interpeló volviéndose hacia ella. En sus ojos había ira, pero también dolor.


  —No quiero volver a tocar el tema. Ambos sabemos cómo acaba —anunció ella girándose para encaminarse hacia la cocina.


  Pero él era mucho más rápido, y se interpuso en su camino.


  —Eso es lo más irritante de todo, que no tienes ni idea de cómo acaba.


  En sus ojos volvía a haber rabia. Pero Alma no le temía, sino todo lo contrario. Tenerlo delante era como saborear su helado favorito, o como leer un buen libro sin que nadie la interrumpiera.


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber para saciar su curiosidad y no mostrar lo mucho que lo había echado de menos.


  —Te fuiste sin que pudiera defenderme, sin que pudiera dar mi punto de vista en todo este asunto.


  —Ahora estoy aquí —enfatizó cruzándose de brazos—. Di cuanto quieras.


  —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó acortando la distancia que había entre ellos, acercándose hasta casi rozar su pecho.


  Pascual sabía el efecto que causaba en ella, lo supo desde el primer día que la vio aparecer por la puerta, y no reparó en provocarla para que se lo mostrara una vez más.


  —He visto todo lo que has hecho con mi padre y no sé cómo agradecértelo.


  Emanaba tanta fuerza y seguridad que acabó despertando la entrepierna de Alma.


  —No tienes nada que agradecerme —balbuceó ella nerviosa.


  —Pero lo más extraordinario —añadió haciendo una breve e indecente pausa—, ha sido ver lo que has hecho con mi hijo.


  —Lo haría… un millón… de veces más —susurró con temor a que sus piernas le pasaran una mala jugada.


  —Te diré la verdad. No he querido mostrarme para no estropearos el momento, porque sabía que si aparecía todos acabarían sabiendo la verdad y, quién sabe, tal vez también asustando a mi propio hijo. —Alma sabía en el fondo de su alma que estaba siendo sincero. Se moría de ganas por abrazarlo, por decirle que podía contar con ella—. Así que preferí mantenerme apartado —continuó—, y te aseguro que contenerme ha sido lo más duro que he tenido que soportar en toda mi jodida vida —susurró con los ojos cargados de oscuro deseo.


  —¿Qué hubieras hecho de haber podido? —murmuró en apenas un pequeño y excitado hilo de voz.


  —Lo que llevo queriendo hacer desde que te vi entrar por esa maldita puerta.


  Pascual se abalanzó sobre ella para besarla. Sus brazos inquietos la rodearon para hacerle saber la fiereza con la que la deseaba. Demasiado tiempo postergando el momento. Pero, para desgracia de ambos… ninguno sintió nada.


  


  Capítulo 18


  Alma sonrió nada más abrir los ojos la mañana del día de Nochebuena. Apenas había dormido y debía llevar unas ojeras enormes, pero no le importó porque tenía cuanto quería: a las personas más importantes de su vida bajo el mismo techo, y a su espíritu a su lado en la cama.


  —Buenos días, Ramón —la saludó sin ocultar lo que sentía por ella. Estaba tumbado, con la mano en la cabeza y el codo apoyado sobre la almohada.


  —¿Eres consciente de que hemos dormido juntos y mis padres están a dos habitaciones de la nuestra? —bromeó colocándose boca abajo apoyándose sobre los codos, sintiéndose la mujer más feliz del mundo.


  —Bueno, teniendo en cuenta que ni siquiera puedo meterte mano, me da que tampoco va a ser tan grave.


  —¿Perdona? ¿Has intentado meterme mano mientras dormía?


  —Un poquito —confesó achinando los ojos—. Pero, tranquila, al parecer solo puedo tocarte cuando me enfado contigo.


  —Eso tiene fácil solución, chato, ¿no ves que eres de mecha corta? —dejó caer partiéndose de risa.


  Fingiendo molestia por su descaro, le dio un cachete en el culo, aunque ninguno sintió nada una vez más.


  —¡Eh, pulpo! Te recuerdo que mi madre puede verte.


  —¡Joder! Igual tengo que darme a la fuga antes —bromeó haciendo el ademán de levantarse.


  —No sé si te has dado cuenta, Cásper, pero últimamente no paras de decir palabrotas.


  —Mientras no acabe pareciéndome a Ramón, la cosa irá bien —soltó para provocarla.


  Ella quiso darle un manotazo, pero acabó atravesándolo y dándoselo al colchón. Se miraron en silencio, y ambos supieron al instante que las bromas habían acabado. La frustración por no poder dar rienda suelta a sus sentimientos era mucho más fuerte y dolorosa.


  —¡Esto es una mierda! —se quejó ella hundiendo la cara en la almohada.


  —Ya queda menos para que acabe la Navidad —comentó él con nostalgia. Intentó acariciarle el pelo, pero fue inútil.


  —En cuanto a eso —reveló incorporándose para ponerle cara de «sé que me vas a matar»—, he de confesarte algo.


  Pascual la invitó a que hablara y ella acabó contándole la verdad sobre la caja.


  —¿Qué? ¿Me estás diciendo que la ha tenido él todo este tiempo? —El espíritu no daba crédito.


  —Sí. Tu padre se la llevó el día que vinisteis los dos a por la de los adornos de tu madre.


  —Ahora lo recuerdo —murmuró—. ¿Y por qué no la he visto?


  —Porque la tenía escondida precisamente para que no la vieras.


  —¿Qué quieres decir? ¿Él sabe que me convierto en esto?


  —¡No! No tiene nada que ver con eso.


  —Pues explícamelo porque no lo entiendo.


  —Es que no estoy segura si es algo que deba concernirme a mí.


  —A estas alturas creo que ya estás metida en el ajo, así que suéltalo.


  Alma se tomó unos segundos antes de responder.


  —Tu padre le dio la caja para que guardara en ellos sus diseños de moda.


  —¡Ah, esa tontería!


  —¿Ves? Sigues sin entender nada —gruñó levantándose de la cama para ir directa al baño.


  —¿Qué es lo que tengo que entender? —le demandó siguiéndola y plantándose ante ella.


  —Estoy meando, ¿te importa? —interpeló señalando hacia la puerta.


  —Tranquila, ya te he visto de todas las maneras posibles, no voy a asustarme.


  —¿De todas, todas? —cuestionó con el ceño fruncido, debatiéndose entre avergonzarse o pasárselo por sus partes nobles.


  —Ya te he dicho que sí.


  —¡Nos ha salido escatológico el señorito! —manifestó tirando de la cadena.


  —En serio, Alma, dime qué has querido decir con eso —le pidió pegándose a ella como una lapa.


  —Ahora no quiero hablarlo —denotó lavándose las manos.


  —Pues yo sí, así que dímelo.


  Ella puso en marcha el cepillo de dientes eléctrico para lavarse, y así tener una excusa más que convincente para no tener que hacerlo. Pascual resopló armándose de paciencia. Aquella audaz y descarada mujer lo estaba volviendo loco.


  Cuando ella decidió que ya tenía la dentadura limpia, aunque en realidad le dio tiempo a hacerse una endodoncia completa de haber podido, se enjuagó y regresó de nuevo al dormitorio.


  —¿Vas a tenerme detrás de ti como a un perro faldero?


  —Eso lo decides tú, no yo.


  —Alma, por favor. —La miró con firmeza colocándose ante ella—. Dime qué has querido decir.


  Ella dejó salir un hondo suspiro antes de ceder.


  —Lo que hace tu hijo es maravilloso —reveló—. Tiene un talento increíble para la moda. Sus diseños son muy buenos. Pero tú eres el único que no quiere verlo, y mucho menos apoyarlo.


  —¡Por supuesto que no! Eso no tiene futuro, no es una carrera seria —gritó fuera de sí.


  —¿Te importaría no gritar? ¡Vas a despertar a todo el mundo! —lo riñó.


  —No pueden oírme.


  —¡Joder, es verdad! Mira, en eso eres un tipo con suerte, porque ni te imaginas con qué ganas me quedo de soltarte una de las mías.


  Alma comenzó a prepararse la ropa mientras que él la seguía a todas partes.


  —No puedo creer que tú también lo apoyes en eso —argumentó volviendo a la carga.


  —Es a mí a la que le cuesta creer que tú no lo hagas.


  Alma seguía sin mirarlo a los ojos. No podía, no cuando se ponía en modo terco e inmaduro.


  —Siento tener que decirte esto, pero tienes razón en una cosa que has dicho.


  —¿Sólo en una? —ironizó.


  —Es algo que a ti no te concierne.


  Alma se detuvo en seco. Nunca sus palabras le habían hecho tanto daño como en ese momento. Había conocido a personas tercas, pero jamás a alguien como él. Su egoísmo y su ceguera eran tan grandes que no era capaz de ver que estaba anteponiendo sus propios estereotipos a los de su hijo.


  Pascual, en cambio, no podía creer que no fuera capaz de entenderlo. Ella mejor que nadie sabía lo duro que era dejar la tierra de uno para poder ganarse la vida. Los trabajos eran escasos, el país no atravesaba un buen momento, y él no iba a permitir que su hijo pasara hambre. No mientras él pudiera impedirlo, por mucho daño que este, su padre o ella creyesen que le estaba haciendo.


  —La caja la tengo yo —anunció Alma de pronto. Su tono era triste, aunque firme.


  Por mucho que le doliera, ambos estaban de acuerdo en algo: no era de su incumbencia. Ella había hecho todo cuanto había podido, pero ya era hora de zanjar el asunto. Él volvería con su familia a su vida, y ella seguiría intentando sobrevivir, tal y como siempre había hecho.


  —¿Aquí? —demandó incrédulo.


  —En el coche.


  —¿La has tenido todo este tiempo y no me lo has dicho? —Pascual había vivido uno de los momentos más duros de su existencia y ella, que había sido capaz de desvivirse por todo el mundo, se había negado a ayudarlo precisamente a él. ¿Por qué? No entendía nada.


  —¿Quieres que seamos sinceros?


  —Por favor.


  A esas alturas no creía que su futuro estuviera a su lado, por lo que decidió soltarlo del todo.


  —No estaba dispuesta a que nos estropearas la Navidad.


  —¿Pensaste que si volvía a ser humano yo…?


  —¿Acaso no es cierto? —se revolvió hacia él—. Odias esta época del año, hubieras entrado por esa puerta y te los hubieras llevado a tu fría mansión, sin árbol, sin adornos y sin nada que recordase las fechas en las que estamos.


  Pascual la miró furioso. Odiaba enfrentarse a ella, pero aún más que tuviera razón, una vez más.


  —Es cierto —admitió—. Pero eso fue antes de veros ayer.


  —Así que admites que te gustó.


  —¡Joder, Alma! Sabes que sí, como también sabes lo duro que fue para mí el no poder estar con vosotros.


  —Está bien. Te traeré la caja, pero con tres condiciones.


  —Son demasiadas, ¿no te parece?


  —¿Lo tomas o lo dejas?


  Ella no era consciente, pero Pascual sentía que solo tenía que abrir la boca para que él le concediera todo cuanto ella deseara.


  —Lo tomo.


  «¿Estaba loca si lo imaginaba de color azul y saliendo de una lámpara?».


  —Bien. La primera: quiero la caja de los adornos de tu madre.


  En apenas unas décimas de segundos la trajo consigo. Estaba en lo alto del armario, en un lugar donde la vista de ella no alcanzaba.


  —¿La segunda? —demandó en tono guasón.


  —Dejarás que se queden, al menos hasta después de la comida de Navidad.


  —Eso es mañana. —Ella asintió—. Puedo soportarlo.


  Pascual no podía evitar sentirse esperanzado. Aquella caja era la salvación que llevaba cuatro años esperando.


  —Y la tercera —hizo una breve pausa—: debes hacerme una transferencia a mi cuenta.


  Los ojos casi se le salen de las órbitas al escucharla. ¿De verdad le estaba pidiendo dinero?


  —¿Y eso por qué?


  —Porque me he gastado mis últimos ahorros en la decoración, y no pienso dejar ese árbol sin regalos.


  En aquel instante Pascual se enamoró aún más si cabe de ella. Pese a que hacían escasos minutos él había sido extremadamente duro con Alma, en la que ya había pasado a ser su discusión más seria, ella seguía pensando de forma altruista en su familia. Ninguno de los tres deseos que había pedido eran para ella, lo que demostraba, una vez más, la grandeza y la generosidad que había en su corazón.


  Sin necesidad de que ella dijese una palabra más, él corrió hacia el escritorio, sobre el que se hallaba el portátil de Alma. Entró en su banco, introdujo las claves y, tras pedirle a ella su número de cuenta, le hizo una transferencia urgente, sin importarle que esta llevase con recargo. Ella a agradecérselo cuando vio la cantidad que le había enviado.


  —¿Tres mil? —preguntó desconcertada.


  —Alojamiento para cinco, comida para cinco, luces y adornos para toda una ciudad…, créeme, me he quedado corto.


  —Tú no comes, así que no cuentas. Aunque los adornos sí que son algo caros —reconoció.


  —Es que te has pasado un pelín, ¿no? —comentó con ladina sonrisa.


  Alma no sabía muy bien qué decir. Esperaba que pusiera pegas a todo, y más después de la bronca que acababan de tener. Pero aquel hombre siempre había sido como una montaña rusa para ella, una de la que, por mucho que le costara, no deseaba bajarse.


  —Gracias —susurró.


  Él se incorporó, y con todo el amor que le procesaba la miró y subrayó:


  —Gracias a ti.


  ∞∞∞


  
     
  


  La mañana pasó en un abrir y cerrar de ojos. Tras un entretenido desayuno en familia, con todos reunidos en el salón, y un escondido Pascual para no alterar a nadie, Alma se fue de compras con su madre. Allí tuvo tiempo de ponerla al corriente de todo lo que había ocurrido con el espíritu.


  —Ese hombre te quiere de verdad, Alma —aseguró esta mientras ambas caminaban por el pasillo de la tienda.


  —Mamá, no digas eso.


  —Digo lo que es. Y si no lo ves, es que estás ciega.


  —Me temo que la que no quiere verlo eres tú. ¿No te das cuenta que no puedo querer a alguien que no acepte lo que quiere su hijo?


  —Ay, hija, cuánto te queda por aprender —comentó la madre dejando salir un suspiro—. Alma, eres muy lista, la persona más lista que conozco de hecho, pero a veces se te escapa lo obvio.


  —A ver, sorpréndeme —le pidió con cierto retintín.


  —Este pueblo es precioso, pero como todos los pueblos pequeños, la gente habla.


  —A mí no me importa lo que la gente diga de mí.


  —Pero a él sí. Hija —dijo cogiéndola de la mano, obligándola a soltar el carro—, ese hombre es muy conocido, y es normal que tenga cierto temor a lo que la gente pueda ir diciendo por ahí, sobre todo para proteger a su hijo.


  —Mamá, pero es precisamente lo que debe hacer para que no hablen. Si él lo apoyase, ¿qué más da lo que los demás piensen de él?


  —Si afectara a tu trabajo, ¿lo harías?


  —Sin dudarlo.


  —¿Y si afectara al suyo? —Su madre quería que pudiera verlo por ella misma.


  —¿Crees que es ese el motivo?


  —Alma, los padres queremos lo mejor para los hijos. Tal vez el niño sea bueno en moda, y quién sabe, quizás estemos hablando de un futuro Giorgio Armani. Pero, mientras tanto, es mejor asegurarle una carrera, unos estudios que sean la base para lo que quiera dedicarse de mayor.


  —¿Ves bien que tenga que esconderse del padre?


  —Ten paciencia, hija. Los hombres necesitan siempre algo más de tiempo para digerir las cosas.


  Aquello le dio a Alma mucho en qué pensar. Una vez más volvía a encontrar en su madre la sabiduría y el apoyo que tanto necesitaba. Si ella estaba en lo cierto, había una esperanza de que Pascual aceptara cómo era Rubén.


  —Y volviendo al principio —comentó picarona—. ¿Crees que me quiere?


  Su madre soltó una carcajada.


  —Ya lo creo que sí. Acabas de llegar y mira todo lo que has logrado en apenas unos días. —Alma sonrió orgullosa—. Él también ha sido generoso; otro que yo me sé no te hubiera dado ni un duro. —Ambas rieron pensando en cierto anciano cascarrabias—. Créeme, hija, ese hombre ha permitido que cambies su vida porque te quiere. Además, ¿quién tendría a los suegros bajo techo sin quejarse? 


  Entre risas y mucha complicidad, las dos mujeres de Villa Nieves continuaron con la compra, hasta asegurarse de que todos, y sobre todo Rubén, tuviesen su regalo bajo el árbol la mañana de Navidad.


  


  Capítulo 19


  Rubén alucinó cuando, a su llegada, Alma le entregó la caja con los adornos de su abuela. Diego se emocionó al verlos, y ayudó a su nieto a ponerlos en el árbol; el hombre parecía estar mucho mejor a medida que pasaban las horas. Ella los miraba con nostalgia, y no solo porque Pascual no pudiera estar con ellos, sino porque sabía que en pocas horas aquel sueño iba a llegar a su fin.


  A mediodía, mientras los hombres charlaban de lo suyo, la madre de Alma insistió en ver al espíritu in situ. Entre risas, ella la invitó a subir a su cuarto, donde fantasma y madre, volvieron a encontrarse.


  Tras la larga comida, cuyo tema principal giró en torno al enorme trabajo que le esperaba Papá Noel esa noche, y la insistencia de Rubén en dejarle algo de leche y galletas al pobre hombre, y unos cubos con agua para los renos en el porche, todos se fueron a descansar. Excepto Alma que, pese a ser la que menos había dormido de todos, aún le quedaba algo por hacer.


  La caja del copo de nieve seguía en el maletero, junto a los regalos. La cogió y, de vuelta a la casa con ella, vio a Pascual asomado a la ventana. Desvió la mirada y siguió caminando hasta que, a poca distancia de la entrada, se detuvo en seco al ver que él había abierto la puerta. Él la aguardaba de pie bajo el marco, con su cuerpo fibroso y su aspecto impecable. Jamás había estado tan guapo. Sus ojos emanaban un impaciente brillo que, muy a su pesar, no iba dedicado para ella.


  —Hasta mañana después de la comida —le recordó Alma con pena, sabiendo que aquello era el fin de una era, el punto y final a su particular relación entre una humana y un espíritu del que se sentía completamente enamorada.


  —Siempre cumplo mis promesas —aseguró con firmeza mirándola a los ojos.


  El corazón de Alma comenzó a bombearle con tal fuerza que hasta pudo sentir sus golpes de percusión. Había llegado el momento. Fue entonces cuando él le hizo un pequeño gesto, el necesario para aportarle la calma que ella tanto necesitaba. Ella asintió, dio un paso hasta él, le hizo entrega de la caja y, una vez más…, no ocurrió nada.


  —¡No puede ser! ¿Por qué sigo siendo un espíritu? —preguntó adentrándose en el salón caja en mano.


  —No tengo ni idea —respondió temblorosa—. Pensé que ibas a lograrlo, y más después de haber abierto la puerta sin que yo estuviera dentro.


  Habían deseado y temido tanto aquel momento, cada uno en su medida de tiempo, que ninguno de los dos supo cuál era el siguiente paso.


  —Tal vez haya que hacer algo con ella —le sugirió Alma.


  Pascual no tardó ni un segundo en colocar la caja sobre la encimera de la cocina y abrirla. Ella lo acompañó y fue testigo de su reacción al ver los diseños de Rubén.


  —Realmente son buenos —admitió.


  Alma tuvo que esforzarse por no romper a llorar. Demasiadas emociones juntas en muy poco espacio de tiempo.


  Pascual siguió sacando cosas hasta vaciar la caja. Sobre la encimera había diseños, libretas, lápices de colores, una regla, una cinta métrica y unas tijeras pequeñas de punta redondeada.


  —No hay nada más —susurró con inmensa pena, sin apartar la vista del forro aterciopelado rojo del interior.


  —Tal vez…


  —Sé lo que vas a decir —la interrumpió, dejando que la tristeza diese paso a la ira—. La caja no tiene nada que ver y yo simplemente ¡estoy maldito! —gritó lanzando la caja contra la pared, haciéndola añicos.


  El estruendo despertó a todo el mundo, y Alma subió corriendo para impedir que nadie bajara. La primera en salir fue su madre. De forma atropellada le explicó lo que había ocurrido y esta se ofreció a ayudarlos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el niño somnoliento, apareciendo en el pasillo.


  —Nada, cariño. Ven conmigo.


  La madre se lo llevó y Alma aprovechó para persuadir al resto.


  Mientras arriba se lograba contener a todo el mundo, abajo algo llamó la atención de Pascual. Entre los trozos de madera oscura y de tela de terciopelo roja esparcidos por el suelo tras el impacto, había algo blanco que no terminaba de encajar. Intrigado, se acercó para averiguar de qué se trataba. Era una carta, que debía estar oculta bajo algún falso fondo de la caja porque ninguno de los dos logró verla antes. Nada más cogerla, sus ojos se empañaron de lágrimas. Iba dirigida a él, y pudo reconocer la letra al instante.


  Tras enjugarse los ojos, pues tenía verdadera humedad en ellos, Pascual recogió los restos, los guardó en algún lugar del sótano con la rapidez a la que solo él podía moverse, y subió escaleras arriba para encerrarse en el único lugar donde se encontraba a salvo: el dormitorio de Alma.


  ∞∞∞


  
     
  


  Quedaba poco más de media hora para la cena de Nochebuena y ya se percibía el jolgorio previo a la misma. Rubén había pasado la tarde dibujando diseños —tras conformarse con la breve, aunque contundente explicación de Alma, de que la caja se había roto al tropezar en la entrada—. Hizo para todos, aunque el más espectacular, sin duda, fue el que dibujó para ella.


  —¿Dónde voy a ir yo con eso? —gimoteó esta al ver lo abultada que le había dibujado la falda—. ¿No tienes algún vaquero por ahí suelto o algo?


  —¿No te gusta?


  —Sí, claro que sí —se apresuró a aclararle cuando todas las miradas se centraron en ella—. Es solo que…, no me veo siendo una princesa.


  —No es de princesa —le aclaró con su vocecita—. Es de novia.


  La cara que puso Alma hizo los reír a todos. Siguió la conversación como si aquello no fuera con ella, aunque en el fondo la idea la derretía.


  Pascual escuchaba sus voces desde el piso de arriba. No quiso contarle a Alma lo que había hallado cuando esta subió a ducharse y a arreglarse para la cena. Aguardaba para poder leer la carta a solas, y el momento había llegado. Sentado a los pies de la cama, y con el corazón atronándole bajo el pecho, abrió el sobre dispuesto a todo. Dentro había una hoja doblada en tres partes, que él desdobló con toda la delicadeza y ternura del mundo.


  Esposo mío,


  Disculpa la letra, llevo días intentando escribirte estas líneas, así que seré breve.


  Sé que me iré demasiado pronto, pero no podemos ir contra el destino, y el mío era estar siempre en vuestros corazones.


  Cubriéndose la boca con el puño, Pascual rompió a llorar de nuevo. Esta última carta debió escribirla días antes de morir, después de su visita a Villa Nieves con su padre. Este se llevó la caja del copo de nieve a casa, y tuvo así que acabar en manos de ella. Apenas había leído las primeras líneas y miles de recuerdos regresaron a su mente. Rosa solía escribirle cartas; decía que le parecía romántico, pese a llevar años casados. Él la chinchaba aludiendo a los emails, aunque en el fondo adoraba que lo hiciera. La letra de esta última ya no era la misma de antaño; en esa época ella ya estaba muy débil, y apenas era capaz de sujetar un bolígrafo.


  Quedan pocos días para Navidad —continuó leyendo—, la época más bonita y mágica del año, y no quería irme sin pedir un último deseo. Imagino lo que estarás pensando, tú nunca has creído en su magia ni en los milagros que esta puede conceder. Pero que estés leyendo esta carta, amor mío, es la prueba de que existe, de que es real, pues he pedido que la encuentres cuando tengas fe en ella, cuando te invada el espíritu de la Navidad.


  Pascual se secó las lágrimas y volvió a releer el último párrafo. Si lo que decía era cierto, había errado al pensar durante cuatro años que estaba maldito.


  —Ahora sí creo en ella —susurró sin percatarse de que su espalda comenzaba a ser humana.


  Rubén y tú sois todo mi mundo —prosiguió leyendo—, y solo deseo lo mejor para vosotros. Te conozco y no me gustaría que te aferrases en un recuerdo que te impida seguir adelante y crear unos nuevos. Deseo, de corazón, que rehagas tu vida y que encuentres a la mujer que os quiera, a ti y a nuestro hijo, del mismo modo que yo lo haría.


  Pascual pensó en Alma con una sonrisa. Ella y Rosa eran muy parecidas. Tal vez estaba loco por pensarlo, pero en otras circunstancias y de haberse conocido, hubiesen sido buenas amigas. Alma era la elegida, ahora estaba seguro de ello.


  En cuanto a Rubén, sé que aún es pronto para saber qué futuro le espera, pero te pido, desde lo más profundo de mi alma, que lo aceptes y quieras tal y como es. Apóyalo en lo que quiera hacer, en sus ilusiones y en sus sueños, sean estos cuales sean. Él no es como nosotros, Pascual, nuestro hijo es especial. Y puede que me precipite al pronosticarlo, pero sé que llegará lejos si tú estás de su lado.


  —Por supuesto que sí, por supuesto que sí —repitió limpiándose las lágrimas.


  Cuidaos mucho y sed felices. Vuestra siempre. Rosa.


  Al terminar de leer la carta, Pascual sonreía y lloraba al mismo tiempo. Aquellas líneas le abrieron los ojos y, al fin, después de cuatro años, se sintió en paz consigo mismo. Ella estaba en lo cierto, Rubén era lo más importante, la persona que más quería en el mundo, y no iba a fallarle. El dolor lo había cegado, pero ahora estaba seguro de lo que debía hacer.


  Doblando la hoja para guardarla de nuevo en el sobre, Pascual se dio cuenta de que ya no veía a través de su cuerpo. De un salto se levantó y se colocó frente al espejo. Feliz como hacía años que no se sentía, comenzó a tocarse para comprobar que era cierto. No dejaba de sonreír. ¡Había vuelto a su forma humana! Ya no había ningún hechizo o maldición sobre él, de hecho, nunca la hubo.


  —Gracias —susurró mirando hacia el techo, agradeciéndole a su mujer el deseo que había pedido para él. Ahora más que nunca creía en la magia de la Navidad.


  ∞∞∞


  
     
  


  Pasada la emoción de la carta y de verse nuevamente de humano, Pascual se preguntaba cómo salir de aquella habitación. Excepto Alma, nadie vería con buenos ojos que apareciera de pronto saliendo de su cuarto después de varios días de viaje. Pensó en diferentes formas de avisarla, pero ninguna de ellas justificaba su presencia en el piso de arriba. Debía hallar la forma de salir; solo si entraba por la puerta de Villa Nieves defendería su coartada.


  Buscó a su alrededor y decidió anudar varias sábanas tal y como había visto hacer en las películas. Llevado por la emoción, ató una punta a la pata de la cama y se dirigió dispuesto a todo hacia la ventana. Esta daba al lateral de la casa, directamente a los matorrales más altos de toda la parcela. En ese instante se arrepintió de no haber mantenido cuidado el jardín.


  —Venga, tío, que tú puedes —se animó a sí mismo lanzando la cuerda improvisada.


  Fuera estaba oscuro y hacía bastante frío. Él aún llevaba la camisa y el chaleco del día que, se suponía, se marchaba de viaje.


  Respirando fuerte para auto-inyectarse ánimos, pasó una pierna, luego la otra, y se lo jugó todo a una sola carta. Enganchado como una araña a su tela, comenzó a descender hasta que, la mala suerte, o más bien la tacañería por no actualizar el mobiliario para los inquilinos, quiso que la pata de la cama acabase partiéndose en dos. La sábana, con el trozo de madera que había quedado enganchado a ella, cayeron a toda velocidad, con un Pascual acojonado al otro extremo.


  —¡Me cago en…! —Por su boca salieron todo tipo de improperios, palabrotas y perversos deseos para todos los santos del calendario—. Lo siento, lo siento, ya me callo —se corrigió a sí mismo, con temor a convertirse de nuevo en espíritu por si el de allí arriba se había molestado.


  Por suerte no se rompió nada y pudo levantarse haciéndose hueco entre la maleza. Aún quedaba algo de barro en aquella parte del terreno donde apenas daba el sol, y su traje acabó completamente destrozado. Parecía que viniese de una batalla más que de un viaje de negocios.


  Sacudiéndose los restos y sin importarle lo más mínimo su aspecto, algo que para él siempre había tenido gran envergadura hasta ese momento, se encaminó hacia la entrada. Las voces de las personas que le importaban llegaban hasta sus oídos aumentando sus latidos. Se sentía nervioso, pero seguro de lo que debía hacer. Al llegar a la puerta se detuvo, tomó aire, y la golpeó con los nudillos.


  Los toques acallaron las voces. Todos se preguntaban quién podía llamar a esas horas en plena Nochebuena, excepto Rubén, que no tuvo la menor duda de que se trataba de Santa Claus, que había llegado con antelación. Ilusionado por ver sus regalos salió disparado sin que nadie pudiera detenerlo. Abrió la puerta, y todos enmudecieron cuando lo escucharon gritar:


  —¡¡¡Papá!!!


  Pascual lo levantó y lo abrazó con tanta fuerza que hasta el niño acabó quejándose.


  —Me estás aplastando.


  —Es que no sabes lo que te he echado de menos.


  —Hijo, qué bien que hayas podido llegar a tiempo —salió a recibirlo Diego—. Aunque ya me contarás dónde te has metido para venir con esas pintas.


  El padre de Alma también se acercó a saludarlo, seguido de su esposa, que no dudó en guiñarle un ojo con disimulo de manera cómplice. La única que no lo hizo fue Alma que, junto a la barra de la cocina e incapaz de mover un solo músculo por temor a caerse, se quedó paralizada al verlo. Lo había conseguido, era él, y estaba allí, en su forma humana y más hermoso que nunca.


  Pascual la miraba desde la entrada, seguía rodeado y sometido a toda clase de preguntas por el resto. Pero él no contestó ninguna. Decidido a que nada ni nadie pudiera detenerlo, dejó a Rubén en el suelo y caminó con paso firme hasta Alma. La abrazó ante la atenta mirada de todos y, sin decir una sola palabra, la besó con todas sus fuerzas.


  La madre aplaudía con mímica, el padre alucinaba y a Diego casi se le acaba desencajándole la mandíbula.


  —Que alguien me explique qué pasa aquí —murmuró con miedo a interrumpirlos.


  —Luego te lo cuento —comentó la madre de Alma sin poder ocultar lo feliz que estaba.


  Rubén, pese a estar encantado con lo que estaba viendo, empezaba a preocuparse por si terminarían ahogándose. Nunca había visto a alguien besarse con tanta intensidad y durante tanto tiempo.


  —No te imaginas el tiempo que llevo queriendo hacer esto —susurró Pascual sin dejar de mirarla a los ojos.


  Alma quiso responderle cuando Rubén se acercó hasta ellos.


  —Papá, ¿qué ha sido eso? —preguntó con su particular vocecita y un par de rizos alborotados.


  Pascual lo abrazó sin soltar a Alma. Tenía bajo sus brazos a las personas que más quería en el mundo, ¡y en Nochebuena! Los miró a todos, besó a Alma en la frente, y con sonrisa picarona le respondió:


  —¿Esto? Es el espíritu de la Navidad, hijo, que existe y está aquí con nosotros.


  


  Epílogo


  El tema de conversación durante la cena de Nochebuena, como no podía ser de otro modo, giró en torno a ellos. El padre de Alma estaba acostumbrado a las locuras de su hija y fue el menos sorprendido de todos. La madre no cabía en sí de gozo de ver lo feliz que era su hija al lado de Pascual. Se les veía muy enamorados y ella se alegraba mucho por ambos, aunque también sabía lo que ello suponía. La iba a echar muchísimo de menos.


  Diego sospechaba que allí había gato encerrado. Algo le estaban ocultando y no le estaban contando, porque por más que ellos intentaban darle largas, al hombre seguían sin cuadrarle las cosas. Su teoría de que algo tramaba al comprar tanta comida en el supermercado volvía a cobrar fuerza en su mente. Tendría que explicarle muchas cosas pasadas las navidades si quería que su contrato siguiera en vigor.


  Rubén no dejaba de sonreír. Estaba feliz, con todo lo bueno que esa palabra conllevaba. Su padre por fin podía pasar la navidad con él y con su abuelo, y ese año había más personas sentadas a la mesa que nunca. Su deseo parecía estar cada vez más cerca de cumplirse. Que la seño y su padre fuesen novios era algo que él había imaginado, aunque debía hacer un retoque al diseño porque a ella el corte princesa no le iba mucho.


  Alma y Pascual no dejaron de hacerse caricias por debajo de la mesa. Se sentían como dos adolescentes a escondidas del resto. No veían la hora de acabar la cena para dar rienda suelta a lo que tanto deseaban. En uno de los momentos de la velada, él se acercó para susurrarle al oído todo lo que tenía pensado hacerle esa noche cuando se quedaran a solas. Ella se estremeció solo de pensarlo, y tuvo que cruzar las piernas con fuerza. Aquel hombre era el puñetero deseo reencarnado en humano, que antes era espíritu para luego… La pobre se estaba liando.


  ∞∞∞


  
     
  


  Acabada la cena, y ya a solas en el cuarto, Pascual se colocó frente a ella a escasos centímetros, como tanto le gustaba hacer para provocarla.


  —Tienes los pezones erizados —susurró picarón rozándole el pecho con el torso.


  —Es que hace frío —mintió ella.


  —Te ocurre cada vez que me acerco así a ti.


  —No es cierto —se defendió al saberse descubierta.


  —Te recuerdo que te conozco de todas las formas posibles.


  Su ladina sonrisa inquietó la parte íntima de Alma.


  —Y yo te recuerdo que ya no podrás atravesar paredes, Cásper.


  —Creo que ya va siendo hora de que dejes de llamarme así —gruñó dándole un cachete en el culo con las manos para después acercarla hasta él.


  —Solo si dejas la obsesión que le tienes a mi retaguardia.


  —Eso ni lo sueñes, morena —susurró antes de abalanzarse hacia ella para besarla.


  Sabía mucho mejor de lo que había imaginado. Ella era pura tentación. La deseaba tanto que hasta podía sentir el dolor que ello le provocaba. Su miembro ardía por sentirla, por cada centímetro de su piel que tanto añoraba acariciar. Pero su familia estaba tras la pared, era Navidad y aún debían esperar.


  A regañadientes, aunque entendiendo su postura, Alma bajó con él al coche pues todavía quedaba algo por hacer.


  ∞∞∞


  
     
  


  La mañana de Navidad Rubén se encargó de despertarlos a todos. Ninguno esperó al desayuno para abrir los regalos, más que nada porque él no les dejó que lo hicieran. Estaba como loco haciendo de anfitrión, repartiendo a cada uno el suyo, pese a que todos iban aún en pijama y zapatillas. Alma había acertado de lleno en todos ellos, sobre todo con el suyo.


  —¿Todo esto es para mí? —preguntó el niño a modo de grito.


  Se trataba de todo un set profesional de lápices, libretas, rotuladores…, así como un costurero para principiantes y un libro de técnicas de ilustración para diseñadores de moda.


  —Papá Noel siempre sabe lo que queremos —respondió Alma.


  —Pero los Reyes Magos también lo saben —añadió Pascual, pensando en la mesa de dibujo profesional que le había encargado la noche anterior antes de acostarse.


  Alma lo miró sintiendo verdadera admiración por él, y sabiendo, en lo más profundo de su alma, que aquella era la Navidad más feliz de su vida.


  ∞∞∞


  
     
  


  La noche de reyes Pascual invitó a Yaida y a los padres de esta a tomar el roscón. Los de Alma ya habían vuelto a su tierra, pues, como ellos mismos habían dicho, echaban de menos el «calorcico» de allí. Aunque la verdad era que Whisky, el perro de la familia, ya llevaba demasiado tiempo al cuidado de la vecina.


  Rubén no dejaba de sonreír. Lo había estado haciendo desde la llegada de su padre. Algo había pasado en ese viaje, pues desde entonces le gustaban sus diseños, y esos días los aprovechó para estar con él y dibujar más que nunca.


  Diego estaba encantado con la relación de su hijo y Alma. Aún había cosas que no lograba a entender, pero decidió no darle vueltas al asunto y agradecer todo lo que ese año estaba recibiendo.


  En cuanto a Alma, ella seguía viviendo en Villa Nieves, convertido en el nidito de amor de la pareja, donde daban rienda suelta con total libertad y sin temor a ahuyentar a los vecinos. Estos continuaban pensando que era una casa encantada, sobre todo por los ruidos y voces que se escuchaban al caer la noche.


  Pascual, por su parte, aclaró lo suyo con Presen. A esta no le hizo mucha gracia la noticia, sobre todo por su enorme ego, pero en su ausencia había conocido a otro hombre y no le imporó que saliera con su nueva compañera.


  Respecto a Rubén, Pascual entendió la afición de su hijo, a pesar de que, en el fondo, sabía lo duro que iba a ser para él enfrentarse a la crueldad de la sociedad. Los diseñadores, en su mayoría, tenían una orientación sexual que aún no era bien vista en el pueblo. Aunque él había aprendido la lección, y estaría ahí siempre para apoyarlo y defenderlo de cuantos fuera necesario.


  —¡Está relleno de nata! —celebró Yaida refiriéndose al enorme roscón que había sobre la mesa.


  Alma era la encargada de cortarlo y de repartir los trozos mientras el resto gastaba bromas sobre quién sería el afortunado al que le tocara el haba. Pascual servía el chocolate chinchando a su padre con el tema. Este se enfadaba, provocando la risa de todos.


  El ambiente era distendido, y fue entonces cuando Rubén decidió que había llegado el momento. Tal y como hizo su padre en Nochebuena, se giró hacia Yaida, la agarró de la nuca y le plantó un beso en la boca.


  —¿Y esto? —preguntó ella sin saber muy bien qué cara poner.


  Rubén orgulloso, pues ella para él era su chica y llevaba mucho tiempo deseándolo, volvió a su sitio como si nada, y ante la atenta mirada de todos soltó:


  —El espíritu de la Navidad.


  


  Nota de la autora


  Nunca dejes de sonreír, de creer en la magia, de luchar por tus sueños, y de amar a quien te ama.


  Y recuerda: mantén siempre vivo el espíritu de la Navidad.
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